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A  LOS QUE LEYEREN.

tál Siglo Pitagórico sale á luz
reprobando errores, y aproban­

do virtudes, doctrina que deben 
seguir los que se quisieren librar 
de la transmigración de los vi­
cios , que estos sin duda son los 
que pasan de unos cuerpos a otros, 
y no las almas, como lo enten­
dió el Filósofo, Mi intento ha si­
do moralizar el asunto , sacando 

de nna opinión falsa , una doc­
trina verdadera. Si la vida es sue­
no , pase este discurso por vigilia

de k  razón, y los que lo leyeren
düer-



duerman Ia opinión, y recuerden 
la virtud , entretanto que sale 
otro soñador de sueños, con al­

gún Siglo peripatético, ó plató= 
nico. Vale.



DE'GIM A
E N  A L A B A N Z A

DEL AUTOR.

!n este siglo ingenioso,
Espejo al humano ser,
Das claramente á entender 
Un desengaño famoso;
Con estilo misterioso.
D e Pitagoras retiras 
Tu opinión , y  al mundo admiras; 
Pues en tus moralidades 
Descubres muchas verdades. 
Destierras muchas mentiras.

O T R A
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T> E F. L. H,

vuestras transmigradonei 
Tanto os venís á ensalzar.
Que bien sé pueden llamar 
Divinas transformaciones. ’
Sueños no , doctas visiones '
Serán del Siglo dorado;
Pues mejorando de estado.
Por término succesivo.
Queda Pitagoras vivo,
Y  el Siglo desengañado, ^

I N  L A U D E M
Sceculi Pltagoriá Antonii Henricl Gomz^ 

PoetíS inter hujus retatis Scriptores, 
Illustrissimi, -. - , l

^  allitur , Antonium lauro cum Phoe­
bus iionorat,

Nam. decet omniscium multa corona 
caput:

Fallor ego,multas Genio licet impleat artes 
• Jn Samio; Samias nesciit ipse vices.

EL



E L  S I G L O
PITAGÓRICO.

TSANSM IGEACION PRIMEEA=

s , 'eñor rnundo , paciencia.
Si os pido oidos, quando no conciencia; 
Y o  tuve una visión sin ser Profeta,
Y  he de contarla pues qué soy poeta. 
Yaya de sueño, alerta si gustare,
Y  enmiéndeme otra vez quando soñare, 

t)aba la noche , su común estilo.
El medio golpe que llamamos filo, 
Quiero decir que sin ningún remedio. 
Se parda la noche por en medio. 

Dormia á sueño suelto mi cuidado. 
Quando ^  señor espíritu , enojado 
De tanta muerte, me salió, al encuentro,
Y  estas razones me publica dentro. 

Alto á nacer segunda vez : yo entonces.
Como si fueran de seiscientos gonces 
Mis mieimbros regalados,

A  Los



2 . EL SIGLO
Los desligó de todos mis pecados,
Y  poco á poco,, en. ayre transformado. 
Tan. enano, quedé , tan atildado,
Que pudiera pasar , siendo visible. 
Por punto indivisible;
Y  en un, instante, sin segundo, padre. 
Me zambullí en el vientre de mi madre.

ÍNo es esta la posada , sal al punto. 
Pitagoras, me dixo , yo difunto.
Salí llorando delalvergueobscu.ro, - 
Procurando buscar otra mas puro.  ̂

Ya eres forma, me dixo., ya eres forma. 
Tu vida busca, tu valorreform.a,

■ Libre del cuerpo estás,; no del pecado, 
Lasca otro nuevo , y purga lo pasado! 
Válgame Dios, le dixe, espera un poco; 
Si no pretendes que me.vuelva loco. 
Sin cuerpo estoy, ¿qué dices? no lo creo;

■ No. lo v e s , respondió, no,; no lo veo. 
Le d¡xe,l atribulada.
De verme en. tal estado..
Y  él replicó , pues dime-, pretendías 
Vivir eternamente con los dias;. 
Imaginaste- que tu vida, fuera 
La liiminaria de la quarta esfera.
Que devanando edades.
Siglos se traga , y bebe eternidades.

Bus-



PITAGORICO* 3^
Busca otro cuerp.o, y mira como -vives. 

Que el que dexaste en otro le recibes. 
¿Y.en quántQS cuerpos he de entrar? 

le dixe,
Y  respondióme , elige;
E l que mejor á tí te pareciere,
Y  mira que el que muere, muere, y 

muere.
Fuesem-e el Pitágorico embeleco,

Y  solo me dexó , su propio eco.
Que aunque á mi parecer no tuve

oidos.
Tuve reminicencia de sentidos.

Y o  que vi , que mi cuerpo, desalmado. 
Se quedaba perdido de contado; 
Siendo page mi espiritu perdido, . 
Amo nuevo buscó , y amo lucido; 
Pues al formarse un niño reboltoso. 
En el cuerpo me entré de un ambicioso.. 

No hube informado su materia obscura. 
Quando vendió á la madre la asadura,
Y  al salir por la puerta todo entero. 
Lloré diciendo, ¿adonde está el dinero?
Y  por robar con gracia, y con donáyre,

. Con insaciable sed , hurtaba el ayre.
Yo me-dixe á mí propio : lindo empaño 

Pitágoras me dió , qué noble dueño, 
A a -Po=



4  E I SIGLO
Pobre de mí ; potencia estáte queda. 
Que este te ha de vender en almoneda. 

Empezó con el tiempo á urdir tramoyas, 
Era un Milon de Troyas,
Quando desenfrenado las corría:
El era el bruto , y yo quien le regia:
Y  sin sentir , metía de la cuxa
Un pleyto , por el ojo de una aguja,
Y  desfiudára , si en su mano fuera,
A  los Santos del Cielo, si los viera.

Ho dormía de noche; y si me hablaba.
Su hacienda me contaba.
Y  yo por inquietarle los doblones, 
Quantos sueños le di, fueron ladrones.

Juntó tantos ducados alevosos
Que pudiera ser Duque de ambiciosos,
Y  por mas que adquiría.
Mas idrópico estaba , y mas quería. 

En razón de limosnas , fue extremado, 
Daba el diezmo robado:
Y  sin honra , palabra , ni decoro.
Era la piedra imán de todo el oro.

Si alguna vez , allá en la fantasía.
Le pintaba la muerte, se reia,
Y  por no verla mas, en dos instantes 
Se iba á caza de perlas , y diamantes.

Ün día , ,que lo hallé eoMem-plativo,
To-



PITAGORICO. J
Tocándole en lo vivo.
Le dixe , adonde vas con tal destrozo; 
Sabes que estoy en este calabozo, 
Esta hacienda sacada á garabato.
No es bastante sustento para un gato, 
¿Qué presumes? ¿qué intentas? si tu 

vida
V á  declinando á la postrer caída.
De que me sirve á mí tu ambición vana; 
Esa hacienda profana.
Hija de Midas , y de Caco nieta,
¿No es de mi ser universal cometa? 
¿Gusto yo tus manjares?
¿Con tus galas alivio m.is pesares? 
¿Pues por quéme condenas al abismo? 
Engañándome á mí, como á ti mismo. 

D é  lim.osna , confiesa tus pecados; 
Basten ya los dineros mal ganados; 
Muchos te sobran , si te falta vida; 
Quando naciste vino ya perdida; 
Procura conquistar otros tesoros,
Y  con nuevos decoros 
Solicita lo gloria soberana;
No de este siglo la arrogancia vana. 
Como naciste has de salir del mundo,
Y  este tesoro inmundo.
No pasa por moneda en la otra vida.

A Po-



ü  EL SIGLO
Pobre de tu ambición desvanecida: 
Mira que hay Dios , recuerda si qui­

sieres:
Y  pues discreto eres,
No aguardes que la muerte rigurosa 
Esgrima su guadaña poderosa.
Y o  no soy tu enemigo.
Consejo es este del mayor amigo.
Sin ínteres te hablo.
Si esto no te bastáre, doyte al diablo. 

No hube bien concluido mis razones. 
Quando me respondió, lindos sermones, 
¿Adonde has estudiado esas quimeras? 
¿Hablas de burlas, ó'pronuncias veras? 

Hermano mió , espíritu enflautado. 
Todos vivimos de lo mal _ganado.
Solo Adan no robó , ni fue ambicioso: 
Porque no tuvo á quien; fue poderoso. 
Mas todos los demás-, como nosotros. 
Nos robamos los unos á los otros, 

¿Que me enmiende me dices? no te en­
tiendo.

Si es en ganar dineros, ya me enmiendo. 
Que dé limosnas, lindo desvario;
Qué limosna he de dar, si nada es mió; 
Buen fruto sacaré de tus razones. 
Igual le saco yo de mis doblones,

Dc'*’



PITAGÓRICO. j:
Delito llamas tu ser ambicioso;

¿Soy por ventura algún facineroso? 
¿Quito vidas 1 ¿deshonro con exceso? 
¿He rompido las hojas á un proceso? 
¿Salteo ? ¿escalo casas? ¿ó murmuro 
Las virtudes de alguno? ¿soy perjuro? 
¿No rezo? ¿ soy hipócrita? ¿soy vano? 
¿He servido algún tiempode escribano? 
¿Puse pleytos injustos? ¿soplé vivos? 
¿Hice gastos algunos excesivos?
¿Soy malsín? ¿desligué matrimonios? 
¿Levanté algunos falsos testimonios? 
¿Juré falso? ¿caséme con mii amiga? 
Pues si esto no es asi, doyte una higa. 

Por adquirir dinero
Me puedo condenar ; ¿di majadero? 
¿Cósa que dá virtud ha de quitalla? 
También entre las almas hay canalla. 
Calla, no me aconsejes de esa suerte; 
Que he de ser ambicioso hasta la 

m.uerte.
¿Hay algún mandamiento,

( pues te precias de tanto entendi- 
máento)

Quediga,del primero hasta el postrero, 
No seas ambicioso de dinero?

Si hemos de ser amigos , no im-agines
A 4 "En



8  EL SIGLO
En muertes repentinas, ni adivines: 
Ni en materias de cargos de conciencia. 
Tomes al literal tan alta ciencia.
Ni digas mal jamás de mi dinero. 
Que idolatro en tan noble caballero, 

¿No miras, no conoces, no reparas.
En las virtudes raras 
De este metal sonoro?
Todo lo puede, y lo conquista el oro. 
Si yo digx) un millón de necedades, 
Dicen todos, ;qué ciencias! ¡qué vei"̂  

dades!
Si tiro á la malicia.
Me responden , que cándida justicia. 
Si sigo un pleyto injusto,
Salgo con é l , y me le dán por justo.
Si soy rústico, bárbaro , y groséro.
Es mi asiento el primero.
Si voy desaliñado y sin aviso,
Dicen todos, por Dios que es un narciso. 
Si repruebo lo bueno, ha de ser malo. 
Si soy necio, con Séneca me igualo, 
y  aunque sea un pesado majadero.
He de ser Salom.on por m.i dinero.

Pues bien , estos favores 
Los alcancé por flores;
Esta grandeza que la Corte encierra.

La



PITAGORICO. 9
1.a conquisté á estocadas en la guerra: 
e L  nobleza , que el dinero alcanza;
Vino á punta de lanza;
¿Quién me adquirió este titulo famoso.
Sino el ser ambicioso? ^
Vete con la conciencia a 
Qne allí la

Parecióm-C que el dueño de mi - 
Llevaría ía palma
A quantos la ambición sin luz conquis a,
Y que me condenaba a letra

Xaque de aqui, medixe, porque el draque 
Puede estimar un xaqim: _
Y  sin pedirle á la ambición licencia.

Le S ^ u t ^ X S T d e  tepente;^^^
Y  quando eljmUo ’
Sin que nadie me viese, una
la n  de prisa salí por la ventana.
Que ni visto, ni oído
Euí , de todo sentido:  ̂ ^
Porque me dió mi curso al^vo y cieg
Las que suelen llamar de viUadieg .

Al instante los malos herederos
A mi dueño dexaron tan en cueios. 
Que pudo competir su lucimiento 
Con su mal nacimiento: ^
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Y  de todos sus bienes y riqueza 
Adqumdaamifcion de i„
Q «s,e™ p,ea„»alesl.o„ .breees’M„y

Porexemrto*'°i** f “ olscora«eoiplo , J e h o n rtij sepultura.

S O l f E T O .

Tu ]' admitir irgando
f ‘ ¡-fauno ,„orlo ’
^ f — dok/a  muorte y ol dinor:

Tt “ '» * •8  / , entre el fzbismo inmundo
Le compran los gusanos todo .mero
^ ‘-  - ‘¡nmso.dosu-cuorpo d T  ’ 

S u f a d n l 'Z  “  “  ‘¡ P - f - d o .r> os , con_ estos siete sellos,
ura el tiempo como ves guardarlos

p ' " ^f^^dad el conquistarlos,
Ahora por tenerlos,

a la vida por dexarlos.

TEANS-



1 1PITAGORICO. 

TRAKSAUGSACIOISÍ II.

Juan d o me vi sin amo, y sm dinero. 
Quise mirar primero 
En qué casa me entraba,
Y  v i, que una comadre aceleraba 
El paso á cierta historia.
Por mi mal, concebida en la memoria. 

Andaba por formarse á soplo vivo 
Un individuo esquivo:
Eixe , á Dios y á ventura entremos

dentro; , ,  ,
Pues este alvergne se me da por centip. 
Era , como lo fue, mi dueño nob.e 
Un soplon ; cuyo doble 
Corazón sin segundo.
Peste malsin comunicaba al mundo.

Como fue mi deseo
Tan hijo de su empleo,
No reparé si entraba .
Por linea recta , erre lo que busca-.a, 
Y  asi quedó mi alma á lo italiano. 
Calzada como m.edia de gitano.

Lo prim-ero que hizo
El que mas me deshizo,
Eue con ansia atrevida,



EL SIGLO
Buscarse a sí la vida”

* '‘ bTC„o“ ®” “  “ Pl»"do. á quantos

Bor delitos agenos,
Bagaron de contado,

diablo tomó sobre fiado, 
perro:

peraigaba un yerro

quitaba.
-  la di en Caribdis , dixe entonces 
«diera m, dolor romperlos bronces;’ 

Eindo quarto he buscado, 
ues estoy en malsín aposentado:

«¿sea V,das hallé; no estaré ocioso;
_ )Oi me estaba yo con mí ambicioso.

1 día malsino quarénta amigos,
B! buscaba a su modo los testigos,
Y  despues de prenderlos y robarlos, 
loa como traydor á consolarlos.

" p alzaba ios ojos de la tien-a 
01 que tenia con el cielo guerra 

Bra calvo , y tan calvo , que podia 
A  _a muerte vender la que tenia,

Y



FITAGÓSICO. 1 3
Y  por lo que heredaba de Bellido,
Le servia su bello de vestido.

Bra hipócrita vil con tanto exceso.
Que rezaba en las cuentas de un pro­

ceso,
Y  de un soplo que daba.
L a culpa que murió resucitaba.

Con su tenaz cautela.
La de rengo fue niña de la escuela,
Y  puesto en su caballo de tramoyar­
se reía de Paris y de Troya.

I^erseguia inocentes 
' Aunque fuesen sus deudos y parientes,

Y  con ansias mortales.
En todos los del siglo Tribunales 
Le daban franca audiencia.
Por limpiar con embustes la conciencia:
Y  en ellos acusaba por su modo,
A diestro y á siniestro, el mundo todo. 

Tenia una quadrilia.
Que crece este escuadroti á maravilla,
Y  con e lla , y con é l , desbarataban 
Quantos segaros en su casa estaban: 
Sin perdonar, en uno y otro sexo.
La infancia alegre, el venerable viejo, 
La doncella mas casta y mas honrada, 
Jíi á la virtud de la muger casada.

Mi
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Mi malsín embustero . '

Era tan atrevido y lisonjero.
Que hasta su mismo hermano malsi- 

í naba:
En fin por ser malsín se las pelaba. 

Desmayábase , oyendo las verdades; ‘ 
Sustentábase, á puras falsedades; .
Y  si por yerro una verdad decía. 
Perdone Dios si.miento, respondía,,

Zurcía una traycíon con tal destreza," 
Que parecia infamia de,una pieza:
Y  quando malsinaba algún' cuitado, 
Decia con dolor , es hombre honrado;’ 
Pésame de^su mal ; hay mala gente; 
Ayúdele mi Dios si. está inocente.

Yo tenia vergüenza de escucharlo, ,
Y  mucha gana mas de tripularlo,
Y  asi un día, le dixe , sin paciencia 
No pudiendo sufrir tanta insolencia: 
Dime fiscal de todas las virtudes; 
Sabandija infernal de las saludes; ■ 
Lobo, con capa de cordero tierno; 
Fuelle, yesca , y pajuela deí infíeriio; 
Polilla dei honor, sacabocados
De los .nobles y honrados;
Yinguijuela cruel de sangre humana. 
De la, hacienda quartana,

" Y



PITAGORICO» I f
Y  de tanto inocente lince armado; 
Pues contigo fue Herodes un cuitado; 
¿Pretendes malsinar á las estrellas, 
Diciendo que es delito ser tan bellas? 
¿Has de estafar al Sol algunos rayos 
con malsines soslayos?
¿En qué te agravia el -pobre sin malicia. 
Que le quieres cubrir de tu justicia?
Y  justicia tan mala.
Que ninguna en el mundo se le iguala, 

Traydor ni soy tu alma, ni pretendo 
Ofenderte con ella ; te entiendo, 
¿Yotu'alma? por cierto ¡gran desasírel 
Primero la zurciera con un sastre.

Si á puro soplo quieres
Aventarme al infierno, tu lo eres?. 
Malsina tus pecados ; fiscalea 
Lo mal que obra tu idea:.
No des arbitrios viles y indecentes: ■
No quites el derecho de las gentes:
No. seas heredero, de Asmodeo,
Pues no te toca denunciar a l reo:' 
Eespeta la Justicia soberana.
Que no te ha de valer la especie hu­

mana:
Y  si quieres ser Judas por entero, 
Ahórcate embustero; . . , _

Y
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Y  acaba de librar al señor mundo 
De malsín sin segundo:
Pues está condenado 
A  perpetuo delito malsinado. 

Quandodés cuenta á Dios de estos delitos, 
(Que todos por tu mal están escritos) 
¿Qué disculpa darás ? sí el diablo as- 

tuto
Dice al autor del mundo: este cañuto 
Fue malsin de las almas , y las -vidasi 
Dexó -viudas y huérfanas perdidas, 
Pegósela sip ley , al mas amigo; 
Preciábase de ser falso testigo.
Daba aviso á todos los tiranos. 
Untábase las manos;
Y  con la lengua, irreparable herida. 
De la sangre inocente fue homicida; 
Siendo con él, en una y otra treta, 
Dionisio de Sicilia , anacoreta,

1̂ 0 me dirás ¿qué fama, ó qué memoria, 
qué tesoros, qué premios, ó qué gloria 
Tienes buscando vidas,

 ̂ Con una retahila de homicidas?
Infame , ¿quién te mete

En la vida de Pedro? ¿ ó que promete 
Oficio que espió faltas agenas?
Siend'O las propias, para malas, buenas.

Mi-
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Mirá tu por tu alma si la tieties;
Y  no busques los bienes
Al que no te agravió ; salva la tuya. 
Que el otro tendrá cuenta con la suya. 

Verdugo de los malos y los buenos;
¿Los pecados agenos.
Has de pagarlos tu? de ningún modo. 
Pues ignorante , loco, y ciego en todo, 
¿Por qué quieres perderte y conde­

narte,
Y  en el abismo propio sepultarte?

Tu eres el mas mal hombre de la tierra.
La hambre , peste , y guerra.
De la especie mortal; y por estad®
El Reyno mas florido y laureado.
Debe á hilo de espada
Talar gente tan vil y desalmada:
Idra cruel , de toda Monarquía, 
Cabeza que alentó la tiranía.

¿Has de hallar salvación con estas culpas? 
¿Adonde están amigo las disculpas? 
Dame alguna, comienza á disculparte, 
Pues empezó también á malsinarte.

A  no quererte yo como á mi alma.
Me dixo , mas sereno que una calma  ̂
Te malsinára con el diablo luego, 
Doctriaa es esa que la reza un ciego.

P ¿H$
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¿Es posible que tengas por pecado 

Oficio tan honrado?
Pues dime en cortesía,
¿La tal malsinería 
No viene de los Godos?
Malsines somos todos;
Pues hierve del cabello á los talones,, 

 ̂ La. envidia como ves , á borbollones  ̂
Si dos. nobles compiten uno á uno 

No se excede ninguno;
Y  la nobleza , si el concepto dudas. 
Nunca se acnsoló , no habiendo, un Ju­

das.
Está el otro con cuentos á millares,

Y  no quieres que tenga dos pesares? 
Cierra el dinero el rico con su llave,

¿Y mi malicia no ha de darle un cabe? 
Vive el otro sin cuenta,

¿Y no ha de darme de su vida cuenta? 
Mas vidas he enmendado:

Nías hombres he sacado de pecado. 
Que tu tienes razones.
Siendo malsín mod,ero las pasiones, 
Pepri rno libertades,
Y  anulo con el miedo, liviandades  ̂

S¡ uno quiere en lahonrahacer extrem.os.
D ice , fulano es un malsin, callemos’

E l
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El qu3 es indigno de su noble oficio,

Y  sin sangre recoge el beneficio,
D  xe á su mismo page,
Fulanito conoce mi linage*
No hay burlas con traydores.
Que dán veneno disfrazado en flores. 

XJno que no es devoto.
En víendome , hace voto 
De rezar treinta dias.
Porque yo no le cargue de heregias,
Y  el otro impertinente.
En víendome llegar , con voz doliente 
Dice, nadie lo ignore.
Que hay malsín en la rueda, 050 abE 

zore.
Si malsines no hubiera,

Ê n quarto no vadiera 
L a  mas recta justicia.
Siempre alienta el clarín á la miliciá, 

Traydor honrado soy contra los malos; 
Bien sabes tu los palos.
Que tengo recibido con afrenta.
Dios lo reciba, y me lo lleve en cuenta. 
El sabe m.i deseo , pues le fundo,
En que viva sin fraude todo el mundo. 

Yo que oí las razones infernales. 
Hipócritas razones naturales,

B 3 Di-
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Dixe á mi voluntad, amiga mía. 
Alto a marchar en otra compañía?
A  otro qiiartel al punto.
Que se quiere dañar este difunto. 

Salió una noche a malsinar su vida,
Y  costóle tan cara.da- salida.
Que le dieron catorce puñaladas,
Tan bien heridas , como mal cura-da». 

Yo que estaba aguardando puerta franca! 
Viendo que raneaba de fayanca.
M e salí por la abierta claraboya,

 ̂ Diciendo con dolor , aqui fue Troya. 
No quise por la boca hacer el tiro. 

Porque no malsinase mi retiro:
Y  él decía, no salgas alma mia,- 
¿Qué he de morirme sin tu compauia?
V yo le respondí, viendole ciego.
No me voy , mi Señor, que- vuelve-

luego;
Y si tardáre mucho, no haga extremos. 
Que en Josafat sin duda nos veremos. 

Dexelo, como dicen, á la luna ,
Alaoa'udo nn dicha-, ó mi fortunat 
Lermaíóse la eterna lloradora,
Qu-i-ero decir la aurora,
Y  quantos conocían mi difunío- 
Se apartaban al punto^



Ta
Y  andaban en lo cierto.
Que ha de temerse un vil , estando 

muerto.
Eli iin , los alcahuetes de la muerte. 

Monacillos de suerte.
Tan hijos de la piedra.
Como el clavel es nieto de la yedra. 
Le enterraron, con hachas malsinadas, 
Pues ni fueron traídas, ni alumbra­

das.
Cierto curioso de moral exemplo.

Desde aquí le contemplo,
Esta Decima puso , algo segura 
Para tal sepultura.
Si algún malsín , acaso la leyere, 
Tómela de memoria si quisiere.

D E C I M A

ste , gué buscando vidas.
Su misma muerte buscó.
De un achaque se murió.
De catorce, ó quince heridas. 
Sus obras aborrecidas 
Serán triunfo de sus penas,
Y  pues sen de males llenas,
JYo se admire el homicida,

B -í De
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De qm le busquen la vida.
Si el buscaba la,s a^enas^

TEANSMIGRACION IIL

ansado de malsín , y de ambicioso. 
Andaba vacilando sin reposo,
Que rumbo tomaría 
La cansada alma mia:
Que como esto de cuerpos materiale* 
Es fruta de animales.
Entre tantos melones,
Andaba mi viage en opiniones. 
Escogiendo el mejor de la condnfa, 
(Perdonarán las almas esta fruta,) 

Supe que .concebia
Una señora grave , cierto dia:
Y  zámpeme de golpe en su posada,
Y  apenas animé la inanimada,  ̂
Quando por floxedad de la materia. 
Me hallé en Doña Quiteria,
Ninfa del Tajo , en soledad amena. 
De flores siempre llena,
Y  de tanta hermosura
Que por el tronco sube hasta la altura 

Tente en buenas , le dixe , á la señara. 
Materia pecadora.

Su-
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Sube de punto el instrumento humano, 
Que no quiero cantar en canto llano. 
No quiso obedecerme la cuitada,
Y  asi quedó mi . alma aquiteriada. 

Desdichado de mí, dixe afligido.
De verme zambullido 
En una sabandija fem.enina;
¿Quién roe podrá sacar de esta piscina? 

Fue creciendo la niña com.o espuma.
Era Venus en suma.
Era Palas sin ella.
Era Circe con ella,
Y  era por su destreza peregrina 
La picara Justina:
HonTemosla , por la virtud del padre. 
Era un vivo retrato de la madre.

Sus ojos homicidas,
Negros puñales eran de las vidas:
Su boca de clavel, nunca se abría 
Sino quando pedia:
Y  de sus blancas manos.
Hizo el oro costosos pasam.anos.- 

Prendíase tan bien , que se soltaba 
Quando se le antojaba:
Y  corsaria de Venus , en un coche 
Descubría el baxel á media noche,
Y  le alcanzaba como buen pirata,

B 4 Del
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Del Eio Marañen , al de Ia Piata, 

xenia diez amantes,
Tiibutarios de perlas y diamantes:
Y  era su amor la muerte.
Pues á todos trataba de una suerte, 
los muchos galanes que deshizo,
A  puro romadizo;
Traía por el ayre , sin ser bruja:
Era su norte, estafa sin aguja, 
y  su hermosura , era 
La piedra imán de toda faltriquera. 

Por sus pasos contados.
Guardajoyas de todos los estados. 
Alcanzó por derecho de malicia, ’ 
Guardando á los amantes su justicia, 

xuele tomando cuenta 
El tiempo de esta renta.
Pero mnguna le salió tan cara.
Como una que ajustó sobre su cara;
Y  aunque alegaba engaños,
^0 la pudo negar, que son los años 
Contadores de aquestas niñerías,
Y  ajustan una cara en quatro dias. 

Quiso mudar de rostro, á pura muda.
Alma de solimán me hizo sin duda. 
Encerrábase soia en su botica.
De botes , no de lanza, suda, y rica:

Y
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Y  (íe uno , y otro frasco, ^
A su cara y á mí nos daba un cnasco, 
y  tan vil y asquerosa se pon.a.
Que apenas mi dolor la conocía: 
Acudia al espejo, ^
Su ordinario consejo;
Y  como nunca hallaba
La cara que per<«6 ! me P«6“ " 
iDónde estaba su sol ? yo le decía.
El tiempo le eclipsó Quiteña mim ^
No le busques entre estas inmundicias.
Que saldrán redomadas tus delicias.

Armóse de una tia.
Sabandija infernal de Berbería,
Y  podia la vieja en una artesa 
Plantar una dehesa:
No se vió Celestina tan taimada,
A  tu tia fue siempre preparada. 

Sobrinica , la dixo una mañana.
Esta vida, hija mia, es flor temprana. 
Antes que venga la vejez , amores. 
Alégrate, que lo demás son flores. 
Huélgate amiga, riete mucnacha.
Que la que se entristece se despacha; 
Pide , aunque te despidan;
Que es m.uy justo que pidan

damas de la Corte á sus galanes:
Lo 3



el  s i g l o

¿Los Indianos ? son todos Alemanes 
e L o s  Poetas? son locos. Abrenuncio.

o poeta desde aquí renuncio.
A  toda ley Quiteria , Ginoveses, 
i  SI Vienen bozales , los Ingleses 

ente en buenas , sustentate con honra 
n lecibir bobii.a no h a y  desíionra;

BrTe"} «lue cayere,
Porn i: ' niuerael que muriere; 
Locos favores y dinero mucho;

 ̂ el mas fino avechucho 
Sea alcon de Noruega regalado,

anda en tinieblas sepui-

Sea siempre tu hombre.
El menos gentilhombre 
Como tenga dinero;
Que solo ei que lo tiene es caballero

Tenga miel del P erú , Quiteria hermosa
Ea aveja q u e  gustáre de tu rosa; 
|/-anganos? ni por pienso en la colmena; 

de ellos mi amada Filomena 
son tan atrevidos.

Que ni aun cera tendrás en los oidos, 
p u  a a que dixere á tu hermosura, 
'^aya vuested con lectura:

Que un amante d e  prólogo taymado
E s
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Es gorron de lecttu'a dedal ado.
Gusta del mundo, el mundo te conoee; 
Gózale, si pretendes que te goce 
Brilla en el prado, luce en la comeaia. 
Haz gala de la liga y de la media;
Oue conaoel siglo está falto de cascos,
Y  hav camellos vestidos de damascos; 
Los baxos rinden altos Marquesotes 
He estos de coletitas , y rizotes. 

Huestra vida es un dia,̂
Muera el pesar , y viva la alegría; 
Para holgante naciste,
Ko estés, sobrina, triste.
Aunque veas un necio con pruaencia; 
Ln ladrón con conciencia,
XJn hipócrita santo,
Una muger con verdadero llanto.
Un escribano justo.
Un sabio sin disgusto,
Un tirano piadoso.
Un soberbio amoroso.
Un vano con juicio.
Un lascivo sin vicio.
Sin leyes un letrado.
Sin muertes un soldado.
Un poeta sin verso,
Y  sin malsín á todo el Universo.

Dcv.



el  siglo

v S a *  demonios , dixe
Por .e^ T", P^'Pio Lucifer elige 
V  f  "^«"dadero diablo, ^

Vr, ensartado de vocahin
y S í?  ’e '̂^^dara gustoso de quemarla 
& fe r a

Fuese ¿  n r é r ' v ” ’̂ ' “ """ 'en te .
| e \ ¿ n r ; a L ” ' e r “ “ - “ -
Embarguéle los ojos,

F d arsT f.V ™ re"„g S ,i;"

FstTvip-^ retener un desengaño:
^sta vieja embustera
L m  su punta sin duda de hechicera 
Aunque vieja templada á lo moderni 
Lontigo qmere dar en el infierno 

Oyeme por tu vida dos rabones
^  mones dar estos ,er»

Lo honra amiga mia 
Cuentaselo á tu Ja,

X puso en nuestro ser naturaleza.
Til
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Tu le pones el cerco con deshonra. 
Dios la perdone , ya murió tu honra. 

Ta flor de la hermosura,
Entre la castidad constante dura.
Si uno y otro sin ley la manosea. 
Marchitóse la flor , Dios la provea. 

Ta vergüenza , es la aurora de la vida. 
Llega la niebla , y dexala perdida; 
.Tu tia la vendió por una trenza,
Y  vives sin adarme de vergüenza;
O virgen casta y bella.
Dios la perdone que murió doncella. 

Es tu alma, concepto sin segundo.
La semejanza del Autor del mund®. 
Llevada sin razón de la materia 
Sigue á Doña Quiteria;
Y  anda tan distraída
Que ya la semejanza está perdida. 
Pretende cierta vieja 
Darla entre ceja , y ceja,
Y  no cejando atrás de sus errores,
La dispara delicias y favores;
Va enferm.ando de tia peregrina,
Y  se quiere morir de la sobrina, 
y  se queda Quiteria en esta calma. 
Sin, vergüenza, sin flor, honra, ni sima,.

Ola doña locura^
N©
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No es inmortal la vida, ni segura; 
Solo contigo hablo.
Demos la tia al diablo.
Si quiere recibirlla,
1  empecemos de nuevo la cartilla.

A  la enmienda Señora,
Antes que se nos pase nuestra aurora; 
-i-̂ o piê rdo mas que todos.
No nos hagamos de los Beyes Godos; 
Esta es vida prestada,
Como nube que pasa , es la jornada. 
Antes que la acabemos.
De tia los pecados enmendemos;
Que á mí no me está á cuenta 
Un eterno tormento.
Por un gusto prestado;

 ̂aya para quien es , todo pecado:
Y  no andemos en dimes, ni diretes;
Que estos no son requiebros de bille­

tes:
A  la enmienda, ó por vida de tu vicio 
Que no me veas hasta eldia del Juicio. 

^0 no me burlo hermana,
Acabemos la vida cortesana;
Lo que lia de darse al diablo, á. Dios 

lo demos,
y  no hagamos extremos;

De
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De dexar este mundo y su delicia,.
Que él y toda su bárbara codicia.
Con la demás caterva
Que ahora nuevamente se conserva.
No valen todos juntos.
Siete arrobas y media de difuntos:
Y  su mar de furor, sobervia fragua. 
No vale sus orejas llenas de agua. 
Agua dixe, ¡qué errorl no vale nada. 
¿Cómo nada? y aun menos que la nada,.
Y  no me apures mas Doña Quiteria, 
Que contaré como me fue en la feria* 
Ello hay premio y castigo.
Con nosotros asiste el enemigo. 
Echémoslo de casa.
Que este no es juego, no, de pasa,pasaí 
Váyanse los refranes á las heras.
Que aunque parecen burlas serán ve­

ras,
Y  allá las hallaremos de otro modo. 
Quando demos á Dios cuenta de todo*

Soltó la risa mi lascivo dueño,
Y  haciéndosele el lecho, mas pequen® 
Que cuna de muchacho.
Me quiso dar un chacho::
Y  con una risueña fullería,
Jugó con la  baraxa de su tia*

Fi-
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Filósofo , me dixo , de la legua,
Ni pretendo la paz ni quiero tregua; 
¿De qué Juan de la Encina has apren­

dido
Ese moral discurso relamido?
¿Traen esas profecías de futuro 
Trescientas mil de juro?
¡O qué fino discurso para el yermo! 
Vete hermano á acostar que estas en­

fermo.
Quieres que discipline mi belleza,

Tan delicada que naturaleza 
Iba con tanto tiento y diligencia. 
Como si fuera vidrio de Venecía.

¿Yo silicio en mis carnes delicadas.
Tan hechas y tratadas 
A  la tela que el Norte texe y cria. 
Que su Olanda pasó por grosería?

¿Yo andar con el tinoso á bofetadas?
¿Yo con el tisnadiilo á puñaladas?
¿Yo con patillas pláticas de humo? 
Solo de oirlo amigo me consumo.
Eso se quede para las beatas.
Que no estiman el diablo en dospata- 

tas.
Por tu vida mi alma , que no quiera 

Condeaarflie, ai espera
Ef
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E l fuego que tu dices:
Y  porque mis culpas solemnices,
¿He matado algún hombre con veneno? 
¿Dixe mal de lo bueno?
¿Descasé algún barbado?
¿Como el pan descansado?
¿Uso de hechicerías?
¿No confieso tus culpas, y las mías? 
¿No doy , si acaso pido?
¿Eché en la piedra algún recien nacido? 
¿No oigo misa? ¿no rezo? ¿soy tirana? 
¿No he nacido christiana?
¿No soy caritativa?
¿Pues qué me pides alma intelectiva? 
Por un negro pecado de buen gusto, 
¿Tanta pena me das? ¿tanto disgusto? 
¿Qué rentas tengo yo, dime, qué juros? 
¿O qué censos seguros 
Socorrerán la pena incontrastable 
De la necesidad irremediable?
¿He de morir de hambre?
¿Ha de acabarse la. vital estambre? 
¿He de servir , pudiendo ser servida? 
Dirás que haga labor : linda partida, 
Vete á echar dueño mió.
Que estás con la quartana, ó con el 

frió.
C Yo
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¿Yo coser ? ¿yo servir? ¿yo SKyeíarme
A  comer un adarme?
¿Yo servir á señora?
¿Man-dadiíos. á mí? ¿labor ahora?
Cesen los consejitos escusados.
Que tengo pensamientos mas honrados,
Y  he de acabar la vida '
En mandar, en querer, y ser servida,
Y  hablando sin tocar en babilonia.
Yo he de seguir mi gusto, eso per-om-

nia.
Andarlo , dixe yo , linda disculpa 

Ha dado mi Quiteria á tanta culpas 
Alón desta madama.
Que se quiere perder por mala fama.

Un dia , entre ios muchos de su vida,
De cierto humor francés mal divertida. 
Pidió la nncion, sudándola primero;
Y  siendo s-n dolor tan caballero^
Con devoción forzosa.
Un hospital se' la ofreció piadosa;
Ella no la quería,
Qiíe la unción corporal, dolores cria, 
Pero nO‘ fue posible, ’
Excusarse de lance tan terribler 
De allí á poco le vino la del alma,
Y  mártir fue , sin recibir Ja palma:

'  Yo
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Y o que la  vi morir en cama sesta.. 
Siéndome tan m olesta  
Su posada olorosa,
A  los gusanos les dexé la rosa,
Y  á su mal deliciosa sepultura^ 
E sta  sentencia cándida y segura»

Yc

D E C I M A

ace ,  en esta losafris^
Todo el fuego del amot\
Tan a geno de su ardor 
Como ser la noche dia%
Su hermosura y  lo-zaniâ  
Exemplo de su jornada  ̂
l a  dexan desengañada^
Fues tiene su civil guerra^
Foco ser ,  para ser tierra'̂  
Mucho horror ,  para ser nada.

T R A N SM IG R A C IO N  IV .

apenas, pues que tantas me seguían, 
M is suspiros pedian  
Favor á la fortuna,
Idra que me siguió desde la  cuna.

Q uando habiendo quedado
C 3 Si
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Si no libí’6 de tía , de cuidado.
Me vi sobre el olimpico eminente 
Chocando con la lima frente, á frente, 

i o  que astrólogo fu i, mirando atento 
lii azul pavimento 
Quaderno de la máquina del orbe. 
Que orate fi’ates entre lineas sorbe. 
Hallé que en aquel punto se formaba 
Un valido, á quien Júpiter mostraba 
La materia de estado.
Estadística forma del privado.

Aqui , s i, dixe y o , que iré seguro 
Este es mi hombre, y del olimpo duro, 
Hice una punta qual halcón valiente,' 
A en sn cuerpo excelente.
Sin decir aqui estoy , me imilé vestido 
He la tela mejor de mi valido.

Luego que supo fulminar las leyes,. 
Descanso de los Reyes:
Se armó de un machiavelo,
Libro que fue de su señor abuelo.

Fue enti'ando en el gobierno
Rezando en estas horas del infierno,
Y  quanto mas sus reglas observaba. 
Tanto mas de virtud se desnudaba!

Empezó á recibir los ateístas:
quiero decir los malos, arbitristas, '

Gen.



PITAGÓlíCO.
Genté tan desalmada 
Que antes de serlo , vino condenada. 

Fae cargando los pueblos de tributos, 
Con solo el parecer de estos cañutos,
Y  ellos de mano , en mano.
Le fueron dando nombre de tirano.

E l pobre no dormía,
Pero menos la triste Monarquía!
El la desgobernaba,

• y  si ella se quejaba.
Oliendo á Faraón, siendo el segundo. 
La despachaba para el otro mundo, ; 

Fue turbando la paz, siendo la tierra 
Teatro de la guerra:
Y  con violento estilo (he de decillo) 
Pasaba los vasallos á cuchillo,

Kodeado de vanos consejeros.
Hacia, y deshacía caballeros^ *
Y  si alguno sus juicios murmuraba, 
A dar cuenta á mi Dios lo despachaba»

Los pueblos de cansados.
Andaban despeados;
Y  quando levantarse pretendían,

' Con los pechos tan grandes, no podían. 
Adorábanme todos por mi dueño,

Y  nunca recordaba de su sueño; 
Bien que jamás perdí de la memoria,

. " ' C~3 í)e l
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Del Eey Nabuco la divina historias
Pero a veces del pobre me reia.
Que fue sombra su estatua, con la mia, 

3VIi dueño , era qual fue Diego IMoreno, 
Que nunca me retó malo ni bueno/ 
Yo con la vanidad, era un demonio 
Sin levantarme falso testimonio.

Lo que mas me enfadaba.
Era que siempre estaba.
Fundando su gobierno en Teología 
■ P̂̂ obada en la clase de Xurquia® 

Fue dándose á temer en toda parte;
Y  en oyendo su nombre , al mismo 

Marte
Le daba una terciana sincopada;
El fue privado , pero yo privada 
Juntaba los tesoros á montones, 
y  á sisas y millones,
AInsas sisaba, vidas consumia,

‘ ■ Con capa de aumentar la Monarquía, 
Unos decían ; muera este maldito 

Estadista infinito;
Otros, ¡lindo gobierno
Para los propios diablos del infierno!
El pueblo mal provisto.
Le llamaba AntechristO:
La nobleza Nerón, ios niños coco,

Los
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Los viejos venerables , necio y loco; 
Santo , los arbitristas,
Gran hombre para mal los ateístas.
Las damas , ambicioso.
Los tontos , poderoso.
Y  todos , aun aquí tiemblo de oillo. 
Le deseaban ver en Peralvillo.

Lín dia , que por solo le consagro.
Si no á la soledad, á su milagro. 
Hablándole, con zelo de ^salvarme. 
Sabiéndome tan mal el condenarme.
Le dixe las razones que se siguen; 
Oiganmejos validos, y litiguen 
Con el gobierno que este siglo alcanza. 
Si es mejor mi razón que su privanza. 

Duque , Marques, Vizconde, amigo rnio, 
Príncipe , gran Señor , qué desvario. 
Llamóte Belisario,
Don Alvaro de Luna es tu contrarioi 
Oyeme dos docenas de verdades.
Si á ellas te persuades, ■ ,
Y  si no te agradaren por lo mucho. 
Ponías luego en prisión pues estás dit’  

cho.
Esto de gobernar es un abismo.

Solo Dios es valido de sí mismo.
U no tuvo, si acaso no me olvido,

C 4  Es-
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Este fue Lucifer primer mlido
Adan entre loshombres,fueeIsegundo-

Yo veo,''mi'pesadf1 pesado compañero,
y » e  no tañes TOS alma que B„ logrero,

No te me enojes, mi valido caro,

D i r a r ^ r * ? '  ‘ ° ol"o-!^e, ¿en pue te fundaste 
Quando ei mundo asolaste^
Con tanto machidiablo, dia , y noche 
Sobando á troche moche *
Con dos granos de juiciosos vivientes 
Extragando el derecho de las gemes' 

Quando enviabas treinta mil j n f a S  '  
Escuadrones volantes ’
A ganar un castillo,

No í b L t  ’ ’ ■ ''= ' “ Wllot^  sabias muy bien que era de piedra
Con su poco de yedra: ^

A cíb a ttr;n ^ ? '^ ''' indecentes con tantos inocentes^
?0 terrible deliriol

^o te lo doy ganado, 
g^aivarante las piedras del pecado?

?Es



PITAGÓRICO. 4^
*l5s materia de estado? linda palma: 
Postema será ella de tu alma, 

pregunto á tu estadístico gobierno. 
Amontonar tesoros en invierno.
Para matar con ellos el verano.
Es gobierno politico christiano?

Fatigar los vasallos.
De tributos cargallos.
Por un punto de estado mal zuicido, 
¿Es acción del valido?
Bueno está el mundo, andarlo compa­

ñero; _ ^
¿Es bien que yo me quede en el tintero- 
Por Dios que tienes lindos consejeros. 
Para dexar la Monarquía en cueros. 

Va el otro de su tierra 
A  m-atar á la guerra;
Y  si le dicen, ¿hombre á quien tiraste? 
¿Hizote algún agravio el que matasteí 
Ninguno , dice luego , ¿le conocesi 
En mi vida le vi nos dice á voces: 
¿Pues por qué lo mataste fementido? 
Porque lo m.anda má señor valido.

Va el otro disoluto 
A  cobrar el tributo,
Y  si le dicen , ¿hombre que le quieres
Al pobre labrador? tirano eres;
-  ̂ De-
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^t^bete alguna cosa este cuitado? 
ivo , le responde airado, 
l^ues cómo le despojas atrevido? 
-î orqne lo manda mi señor valido 

un «dahalso, li„do yugo 
-L-ega luego el verdugo 
A  cortar la cabeza al inocente,
J^ce el vulgo doliente,
¿ 01 qué le matas bárbaro escogido? 
Porqoe lo manda mi aafior valido.

el otro en su casa descuidado; 
:^iega un ministro, brazo del privado 
Y  poneie en prisión , q„al foíagMo, ’ 

„  -<iue lo manda su señor valido.
 ̂ señor? ¿esta es privanza?

z^ste lugar se alcanza 
Por materia de estado?

uen lance por mandar hemos echado.» 
Alto de aquí, baxemos de lo alto,
^0 aguardemos el salto,
Qne^por Dios que si cais del sacro so=

Q o6 has de pedir el olio,
I  lio quisiera verte entre muchachos,

pTle7a.vdn ° afrenta los despachos, 
gKezando en machiavelo ^

Te quieres ir al gieio?
AU
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Alborotando pueblos y naciones. 
Quieres ganar perdones?
Con una y otra , al parecer Vitoria, 
¿Piensas ganar la gloria?
Qué lindo disparate,
Ko vi en mi vida tan valido orate. 
Ganarás , noram.ala para el diablo, 
(Perdona este vocablo)
"Un odio general en todo el mundo.
Un dolor sin segundo.
Un nombre de tirano.
Un tesoro profano.
Una vida cansada.
Una acción envidiada.
Una muerte penosa.
Una riqueza odiosa.
Una loca esperanza;
Y  despues de caída tu privanza.
Una cuenta m.uy larga á Dios de todo  ̂
Donde saldrás de modo.
Que ni tu , ni tu padre,
■ Ni tu señora madre.
Te conozcan. Valido desgraciado 
En el infierno mismso sepultado 
Donde serás esclavo eternamente 
Del propio Lucifer y de su gente,
Y  dirás al tinoso,



EL SIGLO

Porque lo
El iRey es n-.h í  ,

r v l  Monarquía
PeroS^ v̂^Hcio ‘̂ «e no es ¡nía,)^ eioei valido, aiinqye lo sea un astro 
W adeser un padrastro- ’

O u r e r o * ? " ' " ' '  P'-'^P™ <l"ofo,
'n  es como sueñoQue quando rebordamos ”^̂ ®«eno,

on pena y sin dineros nos hallamos 
Mo no qnieno privanza, señormioT 
aQue gentil desvario?
Cobrar ind enemigos 
Tener pocos amigos,
AmJar s i e » p «  i» ¿ b g  sobre el bom-

Y  otros que „o los nombro
IJolqres incurables*

S P S ír ;rx r ;E
£:~ -“ = S ,,s-L^exai de ver á Jíins ______
Y  vn n.,g> ' y condenarte:
f  yo soy tus duelos y quebranto
Coco debo de ser n u ..  ̂ ^«eniaoto,

? pues no soy santo.
Son-
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Sonrióse mi Príncipe con una

Pisa , de los que azotan en la cuna;
Y  si fuera del cuerpo me cogiera.
El alma me rompiera:
Pero como en la suya me tenia.
Quiso que yo le hiciese compañi a. 

Dixome , mas severo que un donado, 
Aliqa, no de privado.
Sino de un necio loco
De estos que saben mucho de lo poco,
Y  poco de lo mucho, siendo nada, 
Eres alma de cántaro cuitada;
¿Qué has dicho majadero?
¿Espíritu santo? ¿Lince escudero? 
¿Alma vulgar? ¿conmigo santidades? 
Que soy la piedra imán de las verda­

des.
Entiendes, ó presumes, que el estado 

Frisa con un letrado;
¿imaginas que es ciencia que se estudia 
En páramos de Alcudia?
O qué lindo relente 
Para enviarte al limbo de repente. 

He rmano , si el valido
Fuere manso , pacifico , lucido, 
Eezador , verdadero,,
Apacible , cortés , buen caballero,

y
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Y  estuviere con poco muy contento? 
Su materia de estado, es un convento  ̂
Frayle y á ello , y sea capuchino; 
¿Qué el valido , mi alma , ha de ser 

chino?
Pocas palabras •, Seligíon muy poca 
Mas firme que una roca, *
Mas duro que un Moncayo,
Mas activo que un rayo.
Mas soberbio que Aman , mas carni­

cero
Quo el duro Can cerbero;
Y  aunque vea los exes desouiciarse,
Y  esta máquina abaxo desplomarse. 
Ha de decir, no es nada, todo es risa,
Y  dexará los pueblos en camisa,

Dim.e bestia vestida.
Hablo con ¡a materia de mi vida, 
¿Puedo yo contentar al mundo todo? 
Si esto no puede ser , ponte de lodo.

Si no pongo tributos en la tierra,
¿Quién ha de hacer la guerra?
¿Se defiende la patria con sermones,
O con puros doblones?
¿Y los soldados en marciales cazas. 
Han de comer zarazas?
¿Puedo yo reprimir á tanto caco

Co-
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í Como alimenta un saco?

Poco sabe de frentes laureadas 
Quien tiene las razones limonadas.

Ha dado el vulgo necio y presumidó.
En culpar ai valido:
Si hay poco pan  ̂ le dicen , ya no 

llueve.
El privado lo manda: y si se mueve 
Algún rayo del cielo.
Dicen , está rezando en macbiavelo.
Si doy muerte á un traydor inobediente, 
Dicen todos , matóle , es insolente.
Si para defender un Seyno entero. 
Junto m.ucho dinero:
Dicen luego, con ansias de la muerte, 
¿Que se robe en poblado de esta suerte? 
Si hay de algún mal suceso testimonio, 
¿Qué ha de hacer aquel cara de de­

monio?
Dicen muy descansados.
Bribones sin prudencia, mal mirados, 
Pontos al olio ; gobernaos vosotros,
Y  os desharéis los unos á los otros. 
Mas yo tengo la culpa en casos tales, 
De gobernar tan grandes animales, 
Políticos de á palmo.
Que curan.el estado por ensalmo.

Mas
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Mas quisiera por Dios, s í , mas quisiera 
Eeraar en la galera,
Que gobernar sin alma noche y dia 
El cuerpo de tan grande Monarquía  ̂

Yo no como, ni duermo.
Siendo de pretendientes estafermo,
Y  si no los despacho bien á todos. 
Van dándome á los diablos de mi| 

modos.
Pero dexando aparte esta ignorancia. 

Del vulgacho cruel nociva infancia’ 
¿Xemes que me condene por estado 
Siendo el propio salvado? '
A  no ser un espíritu divino,
Dixera que las almas beben vino.
Calla ignorante , que dei cielo abaxo, 
Todo mandar, es ir por el atajo;
¿Yo baxarme del solio?
¿Yo no entrar en el Regio Capitolio? 
¿Yo no mandar el mundo en pa  ̂ y en 

guerra?
No lo haré por el cielo, ni la tierra.
No tienes que cansarte,
Ni menos que endiosarte.
Que antes de ser nacido.
Tuve humos de valido:
^ lo be de ser , aunque se pierda 

quanto Cu-
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Cubre el celeste iT>antor ;
Que tu huroilcle consejo:
Es templado á lo viejo.
Hable el:vulgo, murmure la nobleza, 
Y  quiébrese la. envidia, la cabeza.
Que he de ser archiduque  ̂ .

, Aunque el mundo y el cielo se trabuque;
■ Pues de qualquier modo.
Todo valido se lo lleva todo.;

Esto es hecho , acabóse, í ^
Ale dixo mi dolor, este cerróse.

. Alto á otro cuerpo, pensamiento mió. 
Que no os conviene tanto señorío; 
Salid de este retrete,
Que huele á chamusquina este pebete. 

Una noche , que estaba mi valido 
De cierto mal suceso consumido. 
Cierto ministro vario.
Emulo secretario.
Con un decreto , decretó su ida.
Que fue lo mismo que acabar su vida? 
Cayó de la privanza.
Que esta fortuna alcanza,.
Quien pretendió de un huelo 
De babel, en babel, subir al cielo l̂, 

Salió de la privanza tan de prisa
Q ue no acertó, á ponerse la camisa,

D Y
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Y  como todo mal la vida ataja 
Brevem ente se paso la  mortaja,
Y  yo  por consolalle.
M e  tránsplanté en la callea 
N otando que su entierro.
F u e  como su destierro,

^ c r e t o ,  so r d o , tr is te , desgraciado,
Y  mas que desgraciado murmurado? 
Siendo aqueste epigram a.
Exem plo vivo de su m uerta llam a,

K

S O N E T O .

*stt  ̂ que á rayos del divina Apolo^ 
Gobierna fu e de su luciente dia-y 
Hoy en la urna de esta losafria. 
Mendiga obscuridad al Mauseolo.

E l  que llevaba desde Tolo á Polo, 
Rodeado de noble compamUy 
E l ámbito de tanta Manarquidy 
Hoy dividido en polvo se hállaselo. 

Mirale pasagero ,  si la lumbre-
B e  la razan moral tu dicha alcanzay 
Y  repara si hay bien sin pesadumbres 

Ho te engañe m  misma confianza .̂
Que quien sube ,  y na baza de la cumbrê  
H lfu e  valido ,  ni admümprivanza.

TEAN S»
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TE A N SM IG R A C IO N  V»

J ^ u e g o  que cai de la privanza de itii 
valido  ̂ el señor Apolo me dexó de sti 
m an o, y lo estim é , pues dexando la  
Poesia, rae pareció que estaba en e l va­
lle de la cordura, si hay alguna fuera  
del cielo. Em pecé á  despavilar id e a s , y  
á galopear pensamientos ; y de uno en  
o tr o , me hallé á  vista de S e v illa , ciu­
dad tan insigne como noble. D eterm iné  
de buscar amo , entre tantos ciudada­
nos ilustres como honraban sus edificios, 
procurando algún instrum ento m aterial 
bien organizado , donde pudiese tocar  
las espirituales cuerdas de mi naturale­
za. Con este noble pensam iento , a l 
pasar por la puerta de T r ia n a , o í de­
cir á  un m éd ico , que iba hablando en­
tre s i , ¿es posible que no tenga yo hi­
jos en tan tos años de m atrim onio, ha­
ciendo tantas diligencias para e llo ?  P a­
recióm e que la  señora doctora me esta­
ba aguardando , seguí mi F ís ic o , y des­
pues d e  haber hecho quatro visitas , y  
cinco ó ié is  m uertes , digo Juntas , lie-  

-; D a



gué a su casa, y en ella hallé
el dueño qaíé iJejeaba : éntréme en el 
^ t r e  de la señora su esposa, y animé 
a-Dou Gregorio Guadaña hijo unico de 
tm doctor. No: será bien' que habiendo 
éí niismo dexada ejscrito la mayor parte 
de. su vida no .sea ella misma mi quinta 
transmigración ; entfetenganse los curio­
sos  ̂ leyendo, no- la vida del Buscón 
pues-esta por nacer quien pueda imi­
tar al insigne Boo Francisco de Queve  ̂
lo  , sino .la. de Bon Gregorio Guadaña* 
iiqo de Sevilla., y trasplantado en Cor­
te ,, que son las dos mejores Universida* 
des del Orbe , donde se gradúan los hi­
jos de vecino dé la . ciencia que adqui- 

el primer hombre , esta, es , saber 
del bien y del mal : si bien Ja de Don, 
Gregorio no .frisó,con ,1a que tuvo la ni- 
«ara -'Jüstma , por ser tan hombre ni 
se desvió: de las obras de Guzman de 
Alfarache, dando ai mundo, en una me­
diocridad deestado, un verdadero exem- 
|do de ios sucesos de este siglo.
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DE DON GREGORIO 

 ̂ . G U A D A Ñ A ,  ' A(j. • •• • •• ' - ■ ..*

CABITUXO PRIMEIO. í

Cuenta Bm - Gregorm su patria y. genm¥ 
■ -  - lúgia, '  ?

s ésfá de Dios que yo he de ser cte 
rouistá de mi vida, vaya de historia.

Y o , señores m í o s n a c í  en 
tin tiro-de vista dé Sevilla , por no tro= 
pézar en piedra. M i padre fu e  D octor  
dé MediGina , y lni-‘ madre xom adrei 
¿lía servia dé sacar gente- al m undo ; y 
el dé sacarlos del mundo  ̂ uno le s  dav 
ba cuna ; y  otro sepultura.- .Llamabasé 
mi p a d r e é l  D octo r  .G uadaña v y  m i
madre , cómadre-dé’ía luz 5 di- curâ f 
ba lo mejor déldugar y y  -parteaba
lo meior-de-la.:aiai^d‘r- qtáerD desiE.qjié 

* D 3 él
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é l  curaba al huelo , y ella  al tiente. A n . 
daba mi padre en m uía , y mi madre en 
m u lo , por andar a í r e v é s , y todas las 
noches, despues de vaciar las faldrique- 
r a s , se contaba e l uno al otro lo na­
cido , y lo muerto. N o comían juntos, 
porque mi padre tenia asco de las ma­
nos de mi madre , y ella  de sus ojos, 
por haberlos paseado por las cámaras] 
ó  aposentos de los enferm os. Quando  
había algún parto secreto , e l sobrepar­
to  curaba é l ,  y el parto e l l a , y todo se 
quedaba en casa. M i padre daba reme­
dios para fingir op ilaciones, y mi madre 
a  los nueve meses , desopilaba á  todas.

Un tio m ió , hermano de mi padre' 
^ra b oticario , pero tan redomado , que 
haciendo un dia su testam en to , orde? 
naba que le  diesen sepultura en una re­
dom a por venderse por droga. Era su  
botica , una piscina de ellas, y el A ngel 
que la  movía era mi p a d re , pero los po­
bres que caíanen e lla ,en  vez de llevar la  
€ama acuestas,Ios llevaban á  ellos. N o  se  
daba manos raí tio á  llenar su  botica, ni 
m i padre á  v a c ia r la ; y entre los dos 
había cuenta de medio partir cada m es,

por
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por lo bebido , y purgado. Si un enfer­
mo había m enester un x a ra v e , im pa­
dre le  recetaba d ie z , y  si una m edicina, 
veinte ; y con este arbitrio estaba de  
bote en bote la casa llena de dinero 
á  pura receta valdia , igualando mi pa­
dre las enferm edades ; pues todas go­
zaban igualm ente de su providencia, 
Q uando un enferm-O décia que no po­
dia tomar purga, mi padre le  hacia to ­
mar pildoras , y si no gustaba de ellas, 
las com utaba á  pócimas , y de no a  x a -  
ra v es; y quando e l enfermo : estaba en  
su  opinión , é l  se despedia t  y  de est;^ 
m anera obligaba á  todos a  beber , 6  a  
reventar , que todo es uno , quanto re­
cetaba, N unca fue unico, en los rem e­
d io s , porque hubo , d ia-de veinte J 
tro , á  hora por remedio  ̂ ó  A rem e­
dio por hora , y sin rem ed ió las Iba des­
pachando á  todos. Quando^ é l  conocí:® 
una enferm edad c o r ta , le  largaba la  
rienda , y quando caminaba mucho , se  
la  t ira b a , y entre andadura y trot^, 
nunca la  dexaba llegar á  la  posada de  
la  salud , antes la  rodeaba por e l cami­
no de la  m uerte , sesteando todos en  

■ D  4
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Tasa de liii tio el boticario. Tasaba imf 
padre sus recetas como para sí ; y sor 
lia muchas veces reñir con su hermanó  ̂
Ton lo qual aseguraba los enfermos; 
Xlamabase mi aio Ambrosio Geringa, si 
bien él geringa, le- comutaron muchos 
"á purgatorio, por los muchos quepurga? 
ban en su tienda tes pecados de atrás.

Tenia mi madre un hermano ciruja^ 
"no, era la llave de mi padre, y con ella 
abría todo el lugar. Llamábase Quiterio 
'Ventosilla. Era el hombre mas dado :á 
'perros que vi en mi vida , porque hacia 
ánotomia de quantos topaba en la calle; 
-persegnia aun despUes de muertos,A los 
pobres del .hospital, y no paraba has­
t a  Vertes los hígados y sacaflés las en­
trañas f solía "decir , que abriendo los 
inuértos, sanaba los vivos  ̂ pero yo nun- 

“ca le vi Abrir ninguno-, que. no le abrie- 
^ n  primeo, la /sepultura. Era  ̂hombre 
tan carnicero , que el día que no corta= 
ba. carne, -partía huesos : hacia una san- 
fgíia por 6*eelen ciaó por señoría 5 pe­
ro había de' ser :€n/áyurias ,  que des- 

pues de haber bebido;,; porque él no cd- 
•OTia jamás j de- cinco picadas apenaiS 

' acer-
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acertaba xma ; y como mi padre le cô  
nocla la enfermedad , aplicábale la ma­
ñana por remedio. Era tan noble , que 
jamás sacó sangre baxa , siempre pica­
ba alto. Quando sangraba del tobillo a 
alguna dama, asistía mi padre con una 
luz , y mi tio traía la sangre mas pe­
ligrosa , á pesar de los humores mas 
ncultos. Tenia á fuentes apestado el lu- 

^.gar , y asi daba botones de fuego a los 
^racionales , como si no lo fueran t está- 
bán reputadas sus tientas, por tentdCiO- 
nes del diablo, y jamás abrió postema 
■ que no la hiciese. Alegrábase su alma 
quando oía espadas en, la calle , pero si 
no había heridos , decia que todos eraa 
tinos cobardes. Sus ungüentos eran bu­
fones de las heridas, entretenían un añq, 
y dos las- llagas : era grande alegra­
dor de un casco, pero mas del suyo.

Mi abuelo por parte de padre , era 
sacamuelas ; llamábase Toribio Quixa- 
da , y desempedraba una , y aun dos, 
á las mil maravillas. Solía ponerse en la  
plaza , .con un rosario de huesos al 
cuello , y liacia una oración tan piadft- 

rsa, que la mayor tparte de la- gente,
es-
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estaba la boca abierta escucbandole. 
l^impiaba dientes y muelas con tal gra­
cia , que nunca mas se bailaban en la 

oca. mguno llegó á sus manos con 
olor de muelas,que no saliese cbfi otro 

- 3yoi- isciplinaba una boca con agua 
an fuerte , que duraba la llaga en 

q lauto había boca. Era destilador de 
quantas aguas introduxo la malicia hu- 
mana ; sus redomas eran reliquias del.

dan, y llovían damas y en su bolsa di­
nero , porque las mudase caras todas 
las noches ; y él las mudaba de forma, 
que no las conocían sos amantes, sino 
quando él queria. Quitaba canas , teñia 

u as , y mudaba rostros á otro bar­
rio quando se lo pagaban. En esto de 
poner dientes era unico, también los 
poma , como los quitaba ; pero en lo 
que mnpno le llevó ventaja , fue en 
hacer ojos, podia uno quitarse los suyos 
por ponerse los que hada , y era tan

haber hecho dos mil tuertos derechos, 
mnguno veía la claridad de su Justil

Mt abuela, por parte de madre , se
lia-
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llamaba Aldonza Cristel , 
oficio ayudar con ellos á las damas. ■> 
jiia la mano tan hecha á deshacer agí - 
t í o s  retenidos , que no había ama po 
delicada que fuese , que no fiase de 
ella en ausencia , y en presencia, ^  
peligro. En su mocedad fue un lince, 
y conservaba los ojos tan claros , que 
no se le escapaba el mas obscuro. e- 
nía en su casa dos baños , no os e 
Eeyna mora, por ser christianos os qu 
se bañaban en ellos ; peí o en e ase , 
limpieza , y libertad, no debían nada a 
los del gran Turco. Poseía el secreto de 
un agua tan excelente , que la mas es­
téril se hacia fecunda á los primeros 
tres vasos: Gustaban mucho las coi esa 
nas de esta agua, porque era destilada 
por unos arcaduces de tal artificio , q 
mal año para el de Juanelo.

Una prima hermana mia , -
mi tio el cirujano Ambrosio Gennga, 
era maestra de niñas , llamábase Ee - 
na Lagartija, y era tan extremada en o- 
do genero de costura, que labraba un en­
redo de noche sobre la almohada, tam ue 
como de dia le zurcía» Tenia á caí go &-.

gU-
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ferie axe , y la punta, tan perfectos, qué 
sus dueños lo juzgaban por hecho ea 
casa. Era la suya de grande recogimien­
to , nunca consentía que sus discipulas 
holgasen , siempre trabajaban con la 
¡aguja en la mano de noche y de dia. 
^Gustaba mucho que sus niñas se toca­
sen bien , y en razón de posturas , re- 
síerencias , y gestos, era unica , y te­
míanla tanto que quando las enseñaba 
■ ninguna se meneaba sin su licencia» 
Quando ■ venia á su escuela algún galan 
:á hablar con su parienta .ios mandaba 
hablar juntos en ;otra pieza , porqué 

■ las otras muchachas no perdiesen su la­
bor escuchando ia. plática , que siem­
pre fue . amiga, de. dar buenos exem¿ 
píos. "

Un primo mib., hijo de mi tío el bo­
ticario Ambrosio: Getínga , era Alqui-  ̂
mistar, llamábase Gfisástomo Candil, y 
solo le faltaba quemarse á s í , para ha­
llar la-piedra filosofal, porque él lo era: 
Había traidó gran cantidad xle orates 
engañados., sobre convertir las piedras 
en oro , yr como , no se convertían las 
babiaa. da.da-̂ Q-r heréticas.-.., yrárél-tam- 
*xd bien.
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bien. Era su casa el ultimo quaríel del 
infierno, donde penaban los metales Jos 
pecados de mi primo. Era el diablo fi­
losofal, quando se ponia á martirizar los 
mixtos, y los simples , siendo el mayor 
que alimentó la ignorancia. Un dia riñó 
con un criado suyo , sobre que no podia 
meter en ios cascos la piedra que tan­
tos buscaban ; rióse el mozo y él le ti­
ró unas tenazas que tenia en la mano; 
el criado sentido del golpe , oyéndole 
decir que no hallaba la piedra, Je tiró 
Una que tenia , y metióle en los cascos 
¡a piedra mortal , en lugar de la filo­
sofal , y púsole en peligro de ir á 
buscarla ai infierno. Había gastado la 
botica de su padre en estas locuras, pe­
ro la botica daba para todo, y aunque 
no lo diera , él esperaba restaurarla, á 
puro acrisolar disparates. Bullia como 
un azogue , á fuerza de tratar con él, 
y tenia trasladadas á su casa las mi­
nas del Almadén , con calidad de dar 
su alma á la piedra filosofal , á quien 
adoraba por f é , aunque mala. Tenía 
hecho pacto con ¡a fragua de morir en 
e lla , tanto la quería, por haberle ro«
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bado con el mucho amor, ó calor , el 
poco juicio que tenia.

Mi bisabuelo  ̂ por parte de padre, 
era saludador : llamábase Estefanio En» 
salmo, y su muger Casilda Pomada. 
Kació con tai gracia mi bisabuelo que 
desde la barriga de su madre venia so­
plando : aprendió este oficio con un al* 
guacil de los vagamundos en Sevilla, y de 
tin soplo suyo resucitaba un proceso. Nin­
guno le llevó ventaja en soplar áda den  ̂
tro, era la destrucción del vino, pero pare- 
dendolemal soplaren secreto,determinó 
de soplar en público, armóse de la hechura 
de un Crucifixo de latón, y púsose en el 
arenal de Sevilla á saludar bolsas. Te­
nia un muchacho hecho á la mano , es­
te en achaque de rabiar se le ponía de­
lante , pidiéndole soplase , él besaba lá 
cruz tres veces, que nunca se vió con tan 
mala paz, y con grande admiración, dan­
do voces á la gente, diciendo que se apar­
tasen de aquel muchacho que rabiaba, le 
disparaba tan cruel tabagada , que da­
ba con él en tierra , acudía luego con 
un calvario de cruces, levantase el mu­
chacho , j:  con este arbitrio llovian ig-

no-
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florantes á comprarle el aliento á peso' 
de plata. Solia, quando saludaba de mal 
de rabia , arrimarse al paciente que no 
la tenia , y sacabale la bolsa por en̂  
salmo , y quando el pobre la hallaba 
menos , rabiaba de veras. Quando salu­
daba ganado era de.noche, y era me­
ter dos zorras á saludar ovejas , nunca 
se limpiaba de vino como otros de ca­
lentura, Solia untarse los pies con un 
betún fuerte ; y entraba por una barra 
ardiendo como por flores : pero descui-i 
dándose un día de no untarse , por 
estar hecho una .uva , le saludó el fue­
go de forma , que ninguno le viera ha» 
cer el cánario qné no dixera que rabia» 
ba , y por mas soplos que daba , el 
fuego no se quería dar por saludado; 
•'No se levantó de la cama en seis me.» 
ses , y no por eso dexaba de saludar á 
Cazalla seis veces cada dia , y si San 
Martin estuviera cerca , hiciera' lo mis:- 
mo. Dió un tiempo en ser hipócrita; 
por no correrle bien el oficio de salu» 
dador. A.rmóse de una lamparilla ,:  ̂
andaba de noche pidiendo para las ani­
mas' , y la primera .que metia.;eía

■ ' ya
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JA, Tenia una voz como un clarín ; so* 
lia ponerse en la plaza de San Francis-  ̂
co, entre once y doce de la noche , y  
hacia llorar á los escribanos los pecados 
de aquel dia , que no era poco. Tenia 
tin amigo tabernero que le tomaba cuen- 
ta de la demanda, y él del vino ; ha» 
biase vestido un saco , con que llevaba 
á saco todas las bolsas : llamábanle poP 
ía ciudad , el hermano Estefanio , y no 
tuvo tantos la santa hermandad. Tenia 
ojeriza todas las noches con la cabeza 
del Eey Don Pedro , que está en el 
candilejo hecha de marmol , poniase 
frontero de ella , y atemorizaba ei bar­
rio pidiendo para él ; y como un poeta 
que vivia en lo alto de la casa, buscase 
soledad y silencio para hacer sus versos, 
enfadado de oir tan insolente demanda, 
le llamó, diciendo: hermano , apare li­
mosna : él que oyó la voz del primer 
quarto de las estrellas , tomando su ga­
bán , ó capa larga , con arabas manos, 
dixo , con voz dolorosa, eche hermano, 
que Dios se lo pagará ; el poeta con no 
pequeña devoción le dexó caer de lo al­
to , la alaja mas servicial que tenia eri 

E  «a-
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casa, y puso á nu abuelo como una va= 
sura ; él que se vi6 dentro de Mérida 
en tan poco tiempo , empezó á privarse 
de razón , diciendo que baxase á des­
hacer el agravio que le había hecho , á 
cuyas quejas el poeta, sacando un can- 
dil que daba luz á sus versos , le dixo; 
hermano. ¿halló la limosna? quiere luz 
y cerrando la ventana lo dexó á obscul 
ras Quedó tan escarmentado de esta 
burla , que ni aun de dia pasaba por la 
cabeza del Ecy Don Pedro,

Mi bisabuela tiraba por otro rumbo, 
era barbera de las damas, quiero de­
cir, que les quitaba el bello, y á.„yeces 
el pellejo , pintaba cejas , hacia m'udas, 
aderezaba pasas, forjaba arreboles , ba-. 
naba ŝoles , ponía lunares , y prepara­
ba sonusan: el inocente rostro que se ponía 
en sus manos, si no salía mártir, salía con- 
íesor, anochecían en su casa las viejas pa­
lomas, y salían cuerbos, en esto de sacar 
manchas era única , quitaba las de la 
cara , pero no las del cuerpo. Uitimia- 
meote no pretendo cansar á vuesas mer­
cedes , con bruxulear mas la baraja de 
«  honrada genealogia , pues era pro-

ce*̂
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ceder Infinito , y dar con la que tuvo 
Adan en el campo Damasceno. Estos 
fueron los mas honrados de mi linage, 
de cuyos oficios saqué mis armas ; bien 
podia mi vanidad pintar en su escudo 
zorras , zorrillas, perros , gabilanes, 
castillos , y otras sabandijas , pero se­
ria igualarme , y aun condenarme , por 
la Via ordinaria ; la guadaña y el ori­
nal , saqué de mi padre; las muelas de 
mi tio ; las redomas , de mi boticario; 
y á este paso los demás con que ador­
no el escudo de mus armas : si soy bien 
nacido , dirá el capitulo que se sigue, 
y si tengo nobleza , lo dirán mis obras 
en el discurso de mi vida, pues á mi fia» 

■ co juicio, el mas bien nacido, fue siem  ̂
pre el que vive mejor.

CAPITULO II.

Cuenta Don Gregorio su nacimiento proiU 
gloso.

ds padres no tuvieron hijos en mas 
de doce años de matrimonio, y un dia 
dixo mi padre á mi buena madre ; ¿có-

E s  mo
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mo es posible, Erigida de la L u z , este 
era su nombre , que habiendo vos he= 
cho parir á tantas, no os apliquéis a 
pánr ? Mirad doctor, respondió ella, 
de la misma suerte que vos matais , y 
os quedáis vivo, hago yo con mis co= 
madres; bagólas parir , pero quedóme 
sin parir. Según eso, dixo él , quando 
yo me muera , pariréis vos. Puede ser, 
respondió ella. Enojóse mi padre, y 
cada dia andaban al miorro sobre mi 
concepción : ella decía que no había 
de parir , y él que s í , y yo los enfada­
ba aun antes de nacido. Mirad Erigida, 
decía mi padre, no iiay gusto como te­
ner hijos; esta hacienda que gozamos ¿a 
quien la podemos dexar sino á nosotros ' 
mismos? Doctor , respondía ella, ¿si vos- 
no empreñáis cómo puedo yo parir? ¡lue­
go en mi está la falta! replicaba él. 
Bueno es eso , respondía ella, ¡pues qué 
en mí! no probareis vos eso aunque re­
volváis todos los libros de la medicina.
Si vos os echarades una vizma, decía 
mi padre , no anduviéramos cada dia 
en estas disputas. ¿Yo vizma? respon­
día ella , échaosla  ̂vos que necesitáis d^

ella j
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ella i que mi madre, buen siglo haya su 
alma , uo contentándose de haberme 
parido , se echó una , y rebentó an­
tes del parto; y no rne .está á cuento 
tener herederos tan á mi costa. Pues 
algún remedio se ha de' d ar, oecia mi 
padre , para que os, metáis en cinta. 
Meteos vos en la razón, respondía ella, 
que yo no. gusto de partos con artificio, 
que no soy Juanelo , ymo penséis que 
fundo mal mi razón,; porque los lujos 
han de venir naturalmente , y no con 
tramoyas como parto.de comedia. Si yo 
supiera deda mi padre , que la falta 
estaba en mi , yo buscara remecuo su­
ficiente para tener, hijos. . Doctor , re­
plicaba mi madre , no andemos enga­
ñando la naturaleza.; haced vuestra di­
ligencia como manda Dios , y no co­
mo ordena el diablo ,, y pues teticis po­
tencia para matar , tenedla para engen­
drar , y no me deis materia para que 
busque otra forma. Estas y otras, plá­
ticas solian tener mis padres sobre fal­
tarles heredero, según me contaron des­
pues , hasta que un dia estando mi ma­
dre bien descuidada , yo llamé á la 

' E 3
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puerta de su estómago , con un vómf=

1 ^akado el correo ordinario tres

P U sala quando ella estaba con 
^  ansia , y dixola , ¿qué teneis Erigida?

S r e d e m * ' " S »  Mslas de
- redero. Buenas nuevas es dé Dios, re-

 ̂ el pulso , y confirmó-
-e ei preñado con tanta alegría como s i-

Dió “ ««candóle taitá.
ló mi madre en ser antojadiza, y un

Mi traxesen el Ave Fénix.
tiemno h ? deshacerme antes de

p busco una ave esquisita de la 
Judia y no contenta de habérsela g u t >

de probarla morder á mi padre en el 
pescuezo: otorgó el pobre con harto do­
lor de su alma, y aun de su cuerno 

meo el diente mi madre diciendo: Doc­
tor, pues quisisteis heredero,y no le tra- 

Ave Feniv, servidlí de av4 .

t e ^ r  , f " ' ” ' ” '"■ “ O foen  elte/fud , saliendo mi padre con la mar-
qa de su heredero ; si bien por no co­
nocerme me compraba tan á su costa. ' -

Di
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Di en ser tan entremetido desde el 

vientre de mi madre, que no la dexaba 
dormir de noche á puras coces,era un dia  ̂
blo encarnado. Solia meterme entre las 
dos caderas , y ella daba unas voces tan 
fuertes que las ponia en la vecindad, 
por no enfadar al cielo. Quando ella es­
taba descuidada , soiia yo darle una 
vuelta al aposento de su vientre , y re­
volverla hasta las entrañas. Doctor, de­
cía rabiando , ¿qué Roberto el diablo 
me habéis metido en el cuerpo ? Jesús 
mil veces , decia él , estáis endemonia­
da. Estoy endoctorada que es peor, 
respondía ella , en mi )uiclo estaba yo 

*de no tomar vizma. Vizma , decia mi 
padre , ¿pues quando la tomastes? peca­
dora de mí, decia e lla , tan ñaco sois 
de memoria que no os acordáis. Here­
dada tengáis el a.lma de Galeno, que asi 
disteis heredero á mi vida tan sin pensar; 
aconsejaos con toda la medicina, y mirad 
si con otra vizma se puede remediar esta, 
que asi la podré yo llevar como volar. 
¿Quién mellizo de comadre madre? ¿y de 
estéril fecunda? sin duda que el fruto de 
iñi vientre es de casta de encinas, pues

E í  sf
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t í  ellas lo dan á DaIo<; vn S „
no ha de pasar a s f ; “

^ sobre es'o « ” „a° b í a l c f  T ' " ' ™ '
&-igida, decía „ ¡  ', ,

j e  meses como vos sabéis se qirta e í  
dolor la raedor vlzxna <jue node s S  
J^ar ahora es el tien^po ; sos^^aos «ue 
despues de pasada Ja tormenta a m f  
íiecera en el puerto de vuestrlsTrT

s de gozo. Ya yo s é , replicó ella 
que no me hallaré entonces , porque me 
imbre Ido para la otra vida. Pero en lo 
que toca a ser infante , mdos años para 
vos , infante ha de ser, y como tai se 
esta ensayando para revolver el mun­
do. ¿Que queréis un doctorico? no no 
es vereis en esto ; ahito está el mundo 
de doctores , y no de comadres. No le 
faltaba mas a Erigida de la Luz sino 
parir un hqo hermafrodita m.edio doc­
tor y medio comadre. No amigo, mejor 
quadra a la muger ser doctora y coma­
dre que al varón ser comadre y doctor. 

Pecadora de vos, respondía él , ¿no
veis
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veis que la hija no levanta la genera- 
don :  y el hijo si? Y a yo sé , respondeo 
X  que una luja no levanta lo que 
íeva^ta un varón , pero tai ve  ̂ una so­
la ffiuger ha levantado a mudios hom 
bres del polvo de la tierra , y 
en el cuerno de la luna. Mirad , decía 
mi padre , para parir hija mejor fuera 
que no hubierades tomado vizma. Ese 
es el pago que vos me daréis , respon- 
«6 eu a! pues hija ha de ser aueqae

Ultimamente en estas disputas llego 
la hora de enfadarm.e yo de la posa a. 
comencé á sacudir las tunicas - a - 
da para vestirme las de la muerte. Mi 
madre como maestra de tales actos 
pezó á quejarse de mi atrevimiento; lle­
nóse la casa de vecinas , las quales 
hacer compañía á mi madre quan o .. 
pujaba por echarme de si , pujai  ̂
todas , y algunas parlan antes que mi 
madre. Di en que había de nacer d 
pies , por no venir rodando de cabeza, 
como hacen todos. Avisó la Comadre, 
discipula de mi madre , a mi paaie 
este trabajo, profetizando un parto pe-
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""” -■ ^ “ó " :f  t r :  p̂ :,v„“ •
» e ’ pies fir’ r ™  -”  ’ P>“ «=ndo-
?re F ?  '?  ‘ic mi ™a-
anaesfi-T la sota comadre
maesua so,s , valeos de vuestra cieoda’
vQ o ciencia , pecadora de mí resnon’ 
<i‘o nii madre , si ese ladrón j  '  P°” ‘

-  la ,i.i.d o;„ „„rv tm °a V ln  o t St dS
le Vi L  y  comadre, qué
le la v|da ; saiga de pies ó de cT  
oeza, echelo fnera TVTr.  ̂  ̂ j  , 
madre - nupM t  ^  ’ decía mi

¿i-,p „la  r a ; c a „ y : e y „ r ¿ e y y y e :re que erre,  ̂ ^
Llamaron á mi tío e f ciruiann «

S  S: iSái'"'̂
aili tienen jurisdidon so b ír  Tu^stTs vidas Dípi-on '  • -uuie nuestras

• iJieron a mi madre muerta s! nn 
me sacaban hecho quartos 
hubiera cometido •’ y®

“ “  ®‘ por medio si qL -
rían
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"rían que yo saliese vivo: oyólo ella , que 
no estaba tan muerta , y dixo , abierto 
tengáis el corazón ; dexadme viva , que 
sí esta vizma salió mala otra saldrá bue- 
nai Sesolvieronsé á que me pescasen con 
anzuelo , como si fuera barbo í empezó 
mi tio á sacar garfios para sacar del po­
zo de mi madre el caldero de su Injo. 
Olí el fruto de Vizcaya , puseme de pies 
juntíllos , deseando salir de aquel peli­
gró , pidió pujos la comadre , y á dos 
rempujones me arrojó mi madre de la 
ventana de la muerte á la calle de la 
vida. Empezaron todos á reir , y yo á. 
llorar. Aquiétense , dixo mi madre, que 
no ha salido todo. Era asi la verdad por­
que yo venia preso de ciertas damas , a 
quien todos rinden parias , y hacianse 
tanto de rogar estas señoras que estu­
ve por roeterm.e otra vez en el vien­
tre de mi miadre para sacarlas fuera. En 
fin salieron , y en pago de su rebeldía 
las quemaron. Pidió albricias la coma­
dre habiéndome tentado : mi tío el bo­
ticario le prometió una geringa , mi pa­
dre una receta , y mi cirujano una san­
gría para Mayo^ ella lo estimó, porque

sa-
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sabia quo le daban de lo mejor que ven­
dían en sus tiendas, ^

Empezaron todos á alabar mi hermo­
sura, unos decian que pareda á mi ma- 

re , otaros que á mi padre , otros que 
mi abuela , otros que á mí abuelo,

Z  7   ̂ ninguno , y todos decian
verdad ; empezaron juntamente á pala­
dearme con miel por engañar el azi- 
bar que me tenia aparejado el señor 
mundo. Vistiéronme la primera morta- 

em.pecé á jurar de cadaver , y 4 
3-ecidr por cuenta la respiración del ay- 
fe. ¡guien dixera que despues de nueve 
meses de cárcel me diesen libertad en 
otra mas obscura!

Ordenaron de darme ama : hubo en 
€sto diversos pareceres sobre la leche;

ovia Galicia gallegas , y todas sobre un 
espejo daban rayos de vino disfrazado 
fu  quajo : Ultimamente entregaron mi 
mocencia á una que pudiera apostar á 
beber en secreto con el mayor hipócrita. 
Empecé a aplicar mis labios á sus dos 
P ciios tan grandes que parecian alca­
balas de Saco ; la cara de mi ama no 
diferenciaba de la de una loba , com.o

lo
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Ib era ; metiéronme en la cuna (prime­
ra sepultura del hombre) y con toda la 
musica de Galicia no me harían dormir 
ji yo daba en llorar.

Ordenaron que durmiese con aquel 
pellejo que me alimentaba , y una no- 
íhe que mi gallega tenia quatro dedos 
de vino sobre ios sesos me quiso arropar 
con todo su cuerpo , pero yo que había 
bebido gran cantidad de mosto, empecé 
á levantar el chillido de tal suerte que 
levanté la casa , quanto y mas los que 
dormían en ella. Acudió mi madre y 
sus criadas , y llegándose á la cama me 
hallaron debáxo de aquella cuba casi 
para espirar , quitáronme la pesadilla 
que tenia encima , riñeron al ama , y 
pusiéronme en la cuna , para que bus­
case la rebusca que le había quedado á 
mi gallega. No la despidieron , porque 
dixeron los médicos que no mudasen 
amas si no querían que yo mudase de 
vida. En fin no quiero enfadar á vue- 
sas mercedes con mis niñeces por hallar­
me tan hombre ; solo diré que mis pa­
dres me dieron por nombre Don Grego- 
iio Guadaña ; quando niño me llamaban  ̂
- . Gre^
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Giegorico ; quando muchacho Gregorio 
lio , y quando lionibre Gregorio ■ subi 
me de hora en hora sobre veinte’ y dos" 
anos , en ellos fui al estudio ; aprendí 
lo que no sé , y estudie lo que sé , con 
que io digo todo.

CAPITULO III.

Viagê  ie Don Gregorio , de Sevilla á Ma  ̂
drid, y lo que le sucedió en Carmena.

«.is padres querían que yo estudia­
se para letrado , yo partí como piadoso 
a los estudios , la mitad de ellos di á 
ia memoria , y la otra mitad á ios íi- 
bros. Parecióme la vida de los letrados 
peligrosa , respecto de los muchos pare­
ceres , sin embargo (estilo suyo) dixe á 
mis padres que quería ir á acabar mis 
estudios á Salamanca , y graduarme de 
Doctor en su Universidad : parecióles 
bien mis buenos deseos, buscáronme le­
tras para Madrid , puseme á la ley de 
la partida ; y salí de Sevilla el ultimo 
día de Pascua de Flores : iba yo muy 
á  lo noble con mi esplofador de á ca-

ba=
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ballo delante , en una muía llamada ia 

"andadora. Al llegar á los caños de Car- 
mona , encontramos con un Juez per- 
siguidor , digo pesquisidor , con sus an­
geles de guarda , escribano , y algua­
cil: Preguntóme , muy á lo saludador, 
¿adóade caminaba? Yo le respondí, que 
á la Corte. Iremos sirviendo á vmd. me 
respondió , que allá vamos todos : díle 
las gracias por la merced que me hacia 

~ de llevarme en su com.pañia. Alentóse 
la plática , y preguntóle : ¿que negocio 
le habia obligado á salir de Sevilla? El 
me respondió , señor mió : yo soy Juez 
por su Magestad , y natural de Madrid; 
habrá dos años que vine á Sevilla á 
castigar ciertos agresores que habían 
muerto un caballero alevosamente. Que 
■ vmd. es, le repliqué , el Señor Don..... 
Don... (yo no le conocía) Don Juan de 
Liarte soy para servir á vmd, me res­
pondió de nuevo. Le dixe , ofrezco mi 
pe-rsona al servicio de vmd. que desea­
ba conocerle por la gran fama de Juez 
y caballero que dexa en Sevilla. Por lo 
menos replicó é l , aunque m;s émulos 
quieran obscurecer el sol de mi justicia,

no
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no podrán poi* los muchos rayos que han 
salido de ella. Esos he visto yo , le re­
pliqué , en los muchos que vmd. dexa 
azotados , colgados , y echados á gale­
ras. Huelgome que sea testigo de vista, 
me respondió, que no me será de daño 
en el Consejo su testimonio : ha costa­
do esta minerte mas de qiiarenta, ¿pues 
como, dixe yo , todos mataron á ese 
caballero? No le mataron , replicó , pe­
ro eran amigos de los matadores , 4 
quien no pude coger por haberse pasado 
á  Indias. Lo que yo oi decir en Sevilla, 
le respondí, es que vmd. los tenia pre­
sos en la cárcel real , y que se le esca­
paron al alcayde , y él con ellos. Asi es, 
dixo é l , y no faltaron malas lenguas que 
publicaron haber sido yo el primer mo- 
vedor de esa danza ; pero costóles salir 
á vergüenza pública , y aigunos fuero» 
á galeras , para escarmiento de muchos 
que hablan de la Justicia como si do- 
juináran sobre ella. Vmd. hizo como 
quien es , le dixe, en sacar á limpio su 
honra; pero tal vez el Juez se fia del 
escribano , y sin tener culpa en el co­
hecho , le culpan en el hecho. No bien

ha-
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había soltado la palabra de la boca  ̂
quando me la cogió al buelo el escriba­
no , diciendo: esos escribanos, señor hi­
dalgo , mas son escribas , que ministros 
de fé , yo soy el secretario Arenillas ; y 
no es el sol mas limpio quando dá tes- 
ftimonio al dia de su luz , que yo. Ko 
por vida de...... Suplico á vmd. no se
áltere , le respondi, que lo que dixe fue 
hablando en general, y no en particular; 
no obstante que quando el Juez esté li- 
bre , y el escribano , hay alguacil.,.. 
Cómo alguacil, replicó el mismo algua­
cil, ¿conóceme vmd.? yo le dixe, no conoz­
co á vmd. si no es para servirle : pues yo 
soy (esto dixo hecho un diablo) el alguacil 
Torote, y tengo tan hecha la mano á pren­
der ladrones, como á castigar deslengua­
dos. Yo reparé que tenia mi lengua en la  
boca; y asi no me di por entendido , pues 
hablaba con deslenguados.Metióse el Juez 
•de por medio, y dixo: este caballero habla 
muy cortesmente , discurre sobi*e la ma­
teria , sin nombrar partes , y asi ningu­
no se debe agraviar de aquello que no 
le toca. Aseguro á vuesas mercedes, Se- 
fiorias , Excelencias , y demás digniaa- 

E des
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des que leyeren rni historia, que si yo 
tuviera poder sobre los tres, que los 
mandara colgar sin otra información 
porque se sintieron de manera , que les 
conocí el delito también como ellos b  
iiabian executado.

Mudamos , plática por haber conocido 
a teórica , quando llegó á nosotros á 

t«da prisa un hombre algo poblado de 
;barba en una muía parienta de andada» 
ra , saludónos y saludárnosle , que co­
mo á mi me venia de casta lo hacia so­
beranamente , preguntóle , adonde ca­
minaba , y respondió que á Madrid: 
corno le vi tan barbón le marqué por le­
trado , como lo era ; mi Juez quando lo 
supo quedó contentísimo por llevar la 
audiencia cabal : preguntóle ¿qué nego­
cio le sacaba de Sevilla á la Corte 2 y 
respondióme, que iba á reformar to­
das las leyes de los jurisconsultos sin 
quedar ninguna. Rióse el Juez , y reí- 
monos todos ; y sin dexar el tema nos 
quiso hablar en latin , y metióse en Ba­
bilonia de hoz y de coz ; hablaba seten­
ta y dos lenguas juntas y no hablaba nin­
guna , y de quando en quando , decia,

si



D. GREGORIO GUADAÑA» 8 j  
á mí me dexáran purgar las leyes, 

yo baldára á Baldo y á quantos le sî  
guen. No me pareció mal la postrera ra­
zón , y quisiera que la pusieran luego 
por obra , para que le desterráran á él 
el primero. El escribano era uno de los 
lindos y feos bellacos que levantaron tes­
timonio á su signo , y conociendo el 
humor , le dixo: señor Licenciado , qui­
siera informar á vmd. de un pleito en 
que vamos dudosos todos los de. la com­
pañía. Informe, le respondió, que el pa­
recer que yo le diere será sentencia de­
finitiva: pues suplicóle esté atento , dixo 
el escribano , que me vá no menos que 
la vida , la honra , y la hacienda. Y o  
señor, soy natural de Valparaíso, mi pa­
dre se casó dos veces , una por orden 
de D ios, y otra por gusto del diablo, 
del legitimo matrimonio salí yo , y del 
bastardo , otro tan bastardo , que era 
zurdo : mi abuela por parte de madre, 
zurda también, por cierta enemistad que 
tuvo con mi padre , dexó todos sus bie­
nes á la bastardía. Yo que me llamaba 
del propio nombre , di en ser zurdo, 
pero un hermano de mi abuela letrado 

F  a y
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y zurdo , se opuso á los bienes; diciendo 
que su hermana , no podia dexarlos 4 
sus nietos , por quanto él era hombre 
de leyes y las hacia ; apenas metió k  
primera petición , quando una hija de 
mi abuela , (pero no de mi abuelo) zur- 
pa también , sale y dice : que ella es 
legitima heredera de los tales bienes, 
y que en quanto á la clausula del tes» 
tamento de su madre , que manda no 
■ herede hombre ni mugen derecho , ale» 
ga ser ella zurda en grado superlativo 
aun antes de nacer, porque su padre la 
engendró á zurdas. Tengase vmd. dixo 
el letrado , ¿quántos zurdos se oponen 
’á estos bienes? quatro hasta ahora , res­
pondió el escribano , pues hay mas , re­
plicó e! letrado, suplicóle esté atento, 
dixo Arenillas , que yo haré el caso de­
recho. Digo que estando el pleito en 
este estado un hipócrita zurdo , de es­
tos que piden para sus ánimas , se 
opone , y dice : que mi abuela en el 
ultimo vale de su vida , y principio de 
su muerte, hizo un codicilo , por el 
qual manda revocar el testamento , y 
dexa á. una hermita que gobierna to«

• - dos
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¿tís sus bienes. Nosotros que vimos des-, 
gobernado el pleito , dimos el codiciio 
por falso; pero el Juez, que era hombre 
de capricho , pfoveyó un auto , dicien­
do : que atento que mi abuela en uno 
y otro testamento , se funda en dar los. 
bienes al mas zurdo , que aquel que 
probáre serlo mejor , ese se lleve los 
bienes. El bastardo alega y dice , que 
él es engendrado en pecado , y que no 
puede haber mayor zurdo que el peca­
do. El letrado dice, que él tuerce el dere­
cho, y que no puede haber mayor zurdo, 
que el que hace el derecho tuerto. Yo 
que soy escribano , digo , que vuelvo un 
pleito lo de dentro afuera , y que no 
puede haber mayor zurdo, que el que 
vuelve la verdad en mentira. El hipócri­
ta , dice , que es un diablo , y le tienen 
por santo ; y que no puede haber ma­
yor zurdo, que el que vuelve lo huma­
no divino. La muger alega y dice , que 
ella es m-Uger y zurda , y que diga todo 
hombre si puede una muger hacer cosa 
á derechas. Esa zurda , dixo el letrado, 
funda mejor su opinión á pagar de mis 
leves. ¿En qué lo funda? respondió el 
. :  ' F  3
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escribano , fúndolo , dixo eí letrado , en 
que Eva fue sacada del lado izquierdo, 
de Adan : y fúndolo, en que la man-, 
zana que le dió fue con la mano zurda, 
porque si fuera con la- derecha Adan 
310 la comiera.

Victor diximos todos, que ha dado 
la sentencia como jurisconsulto teologal, 
nosotros quedamos contentos , y él pa­
gado de su parecer, que no fue poco.

Llegamos con este y otros pleitos á 
Carmona , saliónos á recibir una cuba 
andando , era la huéspeda , y tenia apo­
sentadas sobre s í , cosa de treinta quin­
tales de carne sin hueso , propia para 
dispensa. Si yo fuera á Boma por al­
gún Breve , brevemente había llegado á 
sus narices ; los ojos estaban penando en 
dos sumideros , sus pechos eran tan pe­
sados , que no podia la monarquía de 
su cuerpo con ellos , su boca tenia un 
chirlo de quarenta puntos , y quando se 
reía , se le podían ver los hígados , y 
aun comérselos también. Era tan calu­
rosa que siempre se estaba bañando en 
el sudor de sí misma, pero el a?ua sa­
lía de una fuente tan sucia, que solo

ia
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!a podia oler el mesonero; á su lado ve« 
Illa la criada , no tan criada que no tu­
viese criados , si bien con el mucho tra­
bajo estaba tan flaca, que parecía bu- 
xia en la mano de su ama ; no vi mo­
za mas descarada en mi vida , porque 
no la tenia. El escribano dixo ser espíri­
tu visible, el letrado , respondió visible  ̂
ni aun invisible. El Juez no la vió coa 
traer anteojos de larga vista, yo si la vi 
ya no me acuerdo , en fin, yo la he pin­
tado algo, y m.e pesa porque no era nada.

Apeamonos , y salió de un aposento 
el mesonero : yo quando le vi me ad­
miré de haber llegado á Sierra More­
na tan presto. Traía un sombrero gran­
de , y él lo era , porque nunca se lo 
quitaba , con un pellejo de ante traía 
vestido el suyo , y sobre él , una daga 
tan ancha como su conciencia , y mas 
larga que su vida ; habia sido Maleo eu 
cierto prendimiento , y traía cortada la 
oreja derecha por milagro ; el un bigote 
llegaba á la huérfana oreja izquierda, y el 
otro buscaba la derecha por el cogote, y 
no la hallaba; las narices largas y anchas, 
solamente le faltaba tener los ojos rasga- 

F  4 dos
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áos, para que no luciesen tanto unas né̂  
gras y obscuras niñas que tenia en ellos: 
miraba atravesado, y si lo estuviera pa­
reciera mejor. Sean bien venidos voace- 
des, nos dixo , ¿caballeros? Como yo es­
taba apeado de mi andadura , no me 
di por entendido, pero el letrado que 
«ra acaballerado , y siempre andaba en 
SI mismo, le dixo: huésped, el señor Don 
Juan de Liarte , es juez pesquisidor por 
su Magostad, y asi vea donde se ha de 
aposentar. Dióle quartana al mesonero 
porque para su vida lo mismo era ser 
pesquisidor que inquisidor ; los demás 

el mesón andaban barajándose las pa- 
l̂ abras yo conocí el juego , y dixe á !a 
huéspeda, que aderezase de comer, que 
- abiamos de ir luego nuestra jornada. 
Resucitaron todas , porque entendieron 
que mi Juez , les iba á juzgar las al­
mas ó las bolsas á los del lugar. Estan­
do a la mesa , dicen que se llegó á mí 
la criada , (que yo no la vi) y me dixo 
al oído : señor, este licenciado , que ya 
le conoaa , es chino ó indio? Amiga le 
respondí yo con el mismo s e c r e t o e s  
griego. La m.oza lo publicó por el'ki-

iar.
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gar , y con la novedad de ver nn letra» 
do griego, que no lo era , se llenó el 
jneson de gente , entre los que vinieron 
é  verle , fue otro letrado del lugar, tan 
derecho como él. Apenas le dixo el me­
sonero quien era nuestro Abogado, 
quando le saludó en latin ; el le res 
pondió también, ó tan mal, que el otio 
volvió la cara á un amigo suyo , y le 
dixo : verdad nos han dicho, porque 
me respondió en griego. Yo solté la ri­
sa , y si la dexo correr se me fuera a 
Grecia. Señor , dixo el Abogado del lu­
gar , aunque sea atrevimiento quisiera 
preguntar á vmd, si ha mucho que* sa­
lió de Grecia. Señor mió , le respondió 
-nuestro Abogado , nunca estuve en ese 
Eeyno , y asi no sabré dar á vmd. ra­
zón de lo que me pregunta. Yo aparté 
á un lado al de Carmona , y dixele; 
señor , este jurisconsulto griego es per­
sona de calidad , y viene encubierto a 
ver y hablar á su Magestad , y a en­
mendar todas las leyes, y ponerlas mas 
griegas de lo que están ; y asi suplico a 
vmd. le dé por excusado , si no le res­
pondiere 4 propósito. Pésame , dixo,

por-
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porque tengo un hermano en Grecia v 
qmsmra preguntarle si le conocía ; ¿tr’ae 
^Ig™.criado? No trae criado , le dixe 
yo sino una muía griega también , y 

ha certificado que habla tan buen 
g ego como el ; por ser costumbre de 
Grecm e^enar á hablar á los animales,
me rP papagayos. ¿Es posible
la? J  habla griego la mu­
do' n ’ ’ y ’ dícien-
Dais T r  aipaís de Grecia, y dexó esta especie de
animales Si vmd. señor Licenciado, sa-

i L  f u  ‘^ahalle-
y líamela , que á buen seguro le 

^esponda. Si ella supiera latín yo entra- 
a me respondió, pero de griego sé 

f  (-• j  hrasis no los

de vmd. quiero entrar á verla. No tie-

A i  u  ̂ dieson á darla
e beber. No bien habían salido todas 

quando me preguntó qual era , yo le di-

hablarifet L S  ’ f  P*"palip,TP allano , y respondióle en 
gallego, pero si como sonó ia voz de
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u  herradura en la pared , sonara en 
la cabeza , brevemente le metieia 
griego en los cascos , y le sacara el 
tin. Fuesele al pobre toda la sangie  ̂
eorazon , y yo le dixe : señor L|cenci - 
do , no se admire de la respuesta de la
„ ,u k q u e  como no le habló en grmgo,se
picó de la mano como otras del p>e , n
L  respondió palabra, antes saliéndose de 
Ta posada haciendo cruces, iba diciendo.

Jesús mil veces, hoy es el ‘̂ ^Ti'eeas 
cimiento no mas burlas con muía g g 
que hablan por detrás.

 ̂ Apenas hubo salido (pues llevaba har 
tas) quando se apeó en el mesón por 1 
poim , un correo de Madr d , sa ,0 a 
reconocerlo nuestro alguacil , y los do 
se abrazaron estrechamente. ,
el llegado por el Juez , salió al p 
del aposento , y el correo le presento 
un pliego del Consejo ,
que le ordenaba se viniese a Carmon1 prender dos caballeros (de los quales 
haremos mención adelante ) que inipoij 
taba al servicio del Rey ; diónos parte 
á mí Y al letrado de su detención , y 
que le pesaba mucho no .poder ir en núes-
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compañía sirviéndonos hasta Madrid.' 
Yo le respondí, que de ninguna mane­
ja le había de dexar, aunque la comi­
sión durase un año : el Licenciado di- 
xo lo propio , y él nos aseguró despues, 
ee muchos cumplimientos , que no tar=, 
«aria seis días en Carmona.

Poco le faltó al mesonero para ahor­
carse antes de tiempo , quando oyó, 
que el Juez se le quedaba en casa ; la 
huéspeda se desmayó de mal de justi­
cia , la moza solamente se alegraba de 
yer gente de pelo en casa, á quien ella 
imaginaba quitar algunas motas : toma­
mos posesión en lo mejor de aquel pa­
lacio , y no tardó mucho que no llega­
sen á él dos coches de camino, con gente 
pasagera para Madrid ; el uno de ellos 
Ĵ enia vacio con pacto hecho de parar en 
Carmona seis dias para llenarse.

El primero que salió del coche, fue 
«n frayie de San Gerónimo , tan pareci- 

o á la huéspeda en lo grueso , que no 
oixeran, sino que ios dos se habían ama-' 
sado en una artesa ; el segundo fue un 
mal soldado, tan hermanisimo del hués­
ped , que dudé ai era el mismo , el ter»)

ce=
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sero era íin estadista , hombre de ca­
pricho y de consejo ; el quarto un filó­
sofo , el mayor orate que oró á la na­
turaleza en esta vida y en la otra ; la 
quinta era una vieja , y la sesta , (nú-= 
mero peligroso para tales sugetos) una 
niña al uso con mas hermosura que años, 
y mas experiencia que dias. Dióle la 
mano al baxar del coche el estadista, y 
ella le dixo : señor Don Crisóstomo, me­
jor materia de estado es subir , que ba­
xar. Mi señora Doña Beatriz, le res­
pondió , esa regla no toca á las damas, 
pues mas son las que suben , que ba- 
xan. El filósofo , dixo , ese argumento 
defenderé yo: siendo las mugares de na­
turaleza del fuego , que siempre buscan 
lo mas alto. El soldado iba á dar su ra­
zón , pero estorvósela el frayle, dicien­
do , no se trate de caidas que vamos en 
coche , y tenemos que pasar á Sierra 
Morena.

La vieja era tia de la niña, y nunc  ̂
vi sol con tan mala aurora ; dixola 
quando se apeó del coche , Beatricica, 
mira como andas por estas piedras , no 
caigas. Calle tia , dixo ella , como pue­

de
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de la república de mi cuerpo caer con 
tan buen estadista como llevo al lado 
No te fies en eso , respondió la vieja; 
niña, que hay estadista que en aprove­
chándose de la república la dexa luego. 
Yo estaba notando los sugetos que sa­
lían del coche , y vi que se venían dan­
do la mano , la naturaleza , el mundo 
el cielo , marte, y venus. Salió nuestro 
tribunal á recibirlos , hubo ceremonias 
preguntas, y besamanos, servicios y 
cumplimientos cortesanos;pero la niña lle­
vó la gala á todos en ser cortesana.. Era 
una perla pendiente de la oreja de su tia, 
ojos negros , cejas grandes , dientes de 
marfil , boca pequeña , gentil cuerpo, 
mejor donaire , y sobre todo linda voz 
(por entonces) pues no pedia : jugaba 
con armas dobles y podia vender destre­
za á quantas se armaron en la calle 
mayor de corsarias. Cenamos todos jun  ̂
tos aquella noche , y antes de poner la 
mesa se llegó á mí la tia rezando en 
una camandula , y dixome : ¿de dónde 
es vmd. que lo quiero conocer ? yo le 
respondí, que de Sevilla , luego lo dixe, 
me respondió ella , ¿irá vmd. á Madrid?
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Sí señora, le repliqué , voy á la Corte á 
pretender un hábito de Santiago , ó por 
mejor decir , á ponérmelo en los pechos. 
Honrarse puede el habito de estar en 
ellos , dixo la vieja , ;qué buen talle! 
Bendígate Dios el mozo , y que galan 
eres , toma una l>iga. Esto decia despe­
ñando una cuenta en señal de haber re­
zado á mi devoción. ¿Que le parece de 
mi sobrinica? respondió. Y o  la dixe, que 
era un prodigio de hermosura, ella me 
fue á la mano ó á la boca , que es mas 
propio , y dixo ; está flaquita la pobre 
de dos meses á esta parte, pero sus car­
nes son el ampo de la nieve. MaS á to­
do esto f ¿cómo es su- nombre? Don Gre­
gorio Guadaña , respondí, para servir­
la. Para servir á mí sobrinica le guar­
de Dios , me dixo , que á mí no me es­
tá bien criado de tan poca edad. Volvió­
se para ella , y dixola , niña Beatricica, 
habla al señor Don Gregorio, que le de­
be tu hermosura mil alabanzas. Quiére­
me creer señora tía , le respondió la ni­
ña , desde la hora que me apeé del co­
che , puse los ojos en este caballero por 
■ simpatía : ¡ó si yo fuera tan dichosa, que

le
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le llevase á vind. en mi compañía , da» 
ria por feliz mi viage! asegurándose que 
en mí hallaría la correspondencia que 
se debe á tan noble persona en irle sir» 
viendo. Señora mia , le respondí, yo 
nací solamente para ir sirviendo á vmd. 
y dexaré, no solo la compañia que trai­
go , pero lo mas'importante , que es la 
vida , perderé por entregarle el alma: 
disponga de una y otra á su voluntad, 
que das hallará prontas , para seguir su 

•gusto. Pasára mas adelante la plática, 
si no lo estorbára el estado (quiero de­
cir el estadista) el qual llegó, diciendo; 
señora Doña Beatriz , quando una pro­
vincia se rebela á otro dueño , necesita 
de castigo. Señor Don Crisóstomo , res­
pondió la vieja , no hay Seyno sin po­
sesión. El soldado dixo , muchos he 
conquistado yo á coces y á bofetadas, 
juro á.Dios. El filósofo salió con la su­
ya , diciendo : no hay Monarquía sin in­
fluencia de ios astros. El frayle respon­
dió , es gran Príncipe el diablo , y no 
me admiro que tenga tantos vasallos , y 
que los aliente con semejantes monar­
quías. Yo que vi el mundo , la natura­

le-
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léza, el cielo y marte , contra raí, dU 
ciendo con temor aquí de la Justicia, 
llamé á mis amigos , escribano , algua­
cil y letrado , los quales salieron á dar­
me favor , con achaque de tragar. La 
niña se sentó junto á m í, y la vieja á 
su lado : si yo pudiera hacer un segu­
ro sobre mi vida , lo hiciera , porque 
me parecia, que cada uno de mis ému­
los me comia al primer bocado : dió en 
regalarme la sobrina , y entendí enfer­
mar de la tia. Mi Juez no quitaba los 
ojos de su hermosura ( ni ella se los 
dexaria quitar ) ; quando se descuida­
ba , proveia un auto de revista , y pa­
seábala de arriba abajo. El escribano 
la trazaba con los ojos una causa ; el 
letrado la defendía , y el alguacil la 
estafaba : solo yo la quería sin interés. 
Acabóse la cena , quitaron las mesas 
y rodeamos todos , como abejas, aque­
lla colmena de miel ; lo de virgen se 
quede para los mártires, que solo el 
frayle era confesor : tan propiamente 
era colmena la niña , que lo conocería 
un ciego , por el zángano de la t ia , y 
y como había tantos tábanos tenia 

G la
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la vieja algunas picadas sin frutos

CAPÍTULO IV.

Lo que le sucedió á Don Gregorio , salien­
do á rondar con el 3uez en Carmona,

recogiéronse todos, excepto nuestra 
compañia; llegóse el Juez á mí , y al 
letrado ; y clixonos , si gustábamos de 
ir á rondar. Yo bien excusara la ronda 
por tener otra en diferente parte ; pe­
ro no pude. Salimos con todo secreto 
á prender los dos caballeros que orde­
naba el Consejo. Seria la una de la no­
che quando aguisa de ronda llegamos 
á la casa de los agresores. Llevaba el 
Juez tres cañutos del lugar que cono- 
dan los dos caballeros , que habían da­
do muerte alevosamente (si hay muer­
te que no lo sea) ai hidalgo de que hi­
cimos mención en el antecedente capi­
tulo. Llamaron los malsines ; y como 
los conocían por amigos , siendo trai­
dores , abrieron luego. Entramos to­
dos con aquella espantosa palabra, de­
ténganse á la Justicia. Los corchetes

agar-
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agarraron de la moza , y cerraron la 
puerta. El escribano y alguacil siguiendo 
al Juez , subieron la escalera con tan­
to ánimo como si fueran á ganar la Ca- 
sa Santa. Llevaba el alguacil una lin­
terna , dió luz á una sala , no halló 
persona ; dió luz á una alcoba , hija 
de la sala , no halló alma ; hizo orien­
te á otra , no halló cuerpo ; y con la 
priesa que llevaban todos , se dexaron 
por mirar un aposento cuya ventana 
daba en otra calle. Ellos iban coléri­
cos , yo no llevaba sino admiración; 
quando siento abrir el aposento , y sa­
lir un hombre con una espada en la 
mano , y una vela en la otra. Conocí- 
ie sin haberle visto en mi vida por el 
agresor, y dixele: caballero, mirad por 
vos , que os viene á prender un Juez 
de su Magestad , y le teneis en vues­
tra casa. En breves palabras, me res­
pondió , conozco que sois noble ; ha­
cedme gusto de guardar este anillo que 
será lazo de eterna amistad entre los 
dos. Tomé el anillo , cerró el aposen­
to á tiempo que colaba un soplo de mal 
ayre por la escalera. Veniale siguiendo 

G s el
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el Juez y demas tropa. Llegó el malsfe 
ai aposento , y dixo , pecador de mí 
{ decía verdad ) ¿ adonde van vuesas 
mercedes ? ¿Aquí duerme en este apo­
sento el Señor X)on juan? Comenzaron 
á llamar de parte dei Rey, y como no 
respondían dieron con la puerta en el 
suelo , á tiempo que mi Don Juan ha­
bla dado con su cuerpo en la calle; 
poco le faltó al Juez para hacer lo mis­
mo : pero contentóse con poner er» 
la cárcel los criauos, y embargar los 
bienes , que aunque pocos , por no ser 
casado el caballero , eran buenos. Hu­
bo tres depositarlos. El escribano , el 
alguacil , y un vecino , que se llamó 
en lo último del deposito, para las al­
hajas de mas peso; que Jos ministros de 
Justicia no se entregaron de cosa que 
no pudiese ir en la faltriquera. A  mi 
letrado le daban un libro de Bartulo 
y otro de Baldo , y respondió , que no 
queria llevar consigo sus mortales ene­
migos. Dió fé el escribano de haber 
visto saltar por la ventana á Don Juan, 
y el alguacil juró haberle tirado una 
estocada al Juez. Alborotóse la vecin­

dad.
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dad, y prendimos diez y seis inocentes 
yisitando tres casas ; en la última vi 
Via una dama entre corte y ciudad, con 
cierto galan que la hacia compañía de 
noche. Llegóse al Juez un hombre re­
bozado (pues no hay zelos que no trai­
gan su rebozo) y dixole: si vm.d. quie­
re prender un cómplice en la muerte 
de ese caballero , en esta casa vive una 
dama, visítela vmd. que dentro de una 
alacena hallará lo que desea ; advir- 
tiendo que está cubierta con un reta­
blo en la segunda sala. Mi Juez se azo­
ró con la m.ina , y subiendo todos á la 
primera sala , dimos en la china, quie- 
To decir, en sus damascos , propias col­
gaduras de damas *, entramos en la se­
gunda , adonde tenia la vista que ad­
mirar , y el buen gusto que sentir. Ra­
sos de nacar con cenefa de oro ador­
naban sala y alcoba ; sillas de lo mis­
mo ; escritorios de ébano y marfil , sa­
cados á las mil maravillas de poder de 
sus dueños. Los escritorios hadan cor­
respondencia con sus pirámides , tan 
célebres por su camino como las de 
Egipto, El estrado turco, el suelo ara- 

G 3
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bigo , y la cama de damasco sobre tin 
catre de la India. Olia toda la casa á 
vísperas solemnes , pero tales santos se 
guardaban en ella. Salió á recibir al 
Juez una vieja , de estas que mudan 
caras todas las noches , y nunca acier­
tan con la que soiian tener. Como no 
lo conocía, le dixo; ¿eres tú Don Alon­
so? El Juez respondió: Sosiégúese vmd 
que es la Justicia. ;La Justicia en mi 
casa y a estas horas ¡ dixo la vieja. 
E l Juez inadvertidam.ente se salió de 
la sala pnraei-a , y „ „ a r  las
puertas de la calle. No Meo se puso 
por ooia, quando la vieja cerró la sa- 
-a , y nos dexó á obscuras .- enojóse 
el Juez ; comenzó á barear la puerta 
y respondió la vieja, espere si L  seS 
yido , que estamos en camisa. En fin 
ellas acomodaron su galan , en tanto 
que nosotros nos acomodábamos á reir 
-a sutileza del Juez. Abrió la vieja v 
entramos todos hasta la alcoba, admi-

mtTna b <3-= co’rria lacortina hacendó plaaa á su dueño era
una dama tan hija de Venus, , „ e  ¿ Z
a a  haber salido de Ja espum an ^ e l

' ins-
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instante. Abrió los dormidos ojos con 
tal gracia que nos llenó de luz a m - 
do de relámpago que pasa presto. Sen­
tóse en la cama, arqueó las cejas , tem 
dió los brazos, aderezó la oían da, alen­
tó la vista , armó los ojos , y púsose 
á matar vidas , diciendo ; la Justmia 
en mi casa, tengolo por imposible, sien­
do ella el tribunal de los justos , y n 
de los gustos, y quando lo sea, retíre­
se la Justicia en tanto que me arm.o 
de vestidos , y no será fuerza que la 
acuchille con las armas del tercer Pla­
neta. Ko tiene vmd. que levantarse, di- 
xo el Juez , sino decir en que parte 
ocomodó su galan el cuerpo , que im- 
porta al servicio del Rey. ¡Jesús, Sen 
respondió ella , mi esposo ha quince 
años que acomodó su cuerpo en el Pe­
rú , dexando el alma por estas partes; 
si su espíritu importa al servicio de su 
Magestad , abra mi corazón y saque­
te , que á buen seguro le hallara en 
él. 5 Casada e-s vm.d. le replico el Juez, 
sí Señor , respondió la dama, casada y 
mal casada ; pues me dexó mi esposo 
por las minas del Perú , concubinas

G  4
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de los ambiciosos. En verdad , dixo el

ñas de ymd. otras habrá peores res 
porulio eha ; pero los hombres aburre’  
cen las nuestras , porque en vez de dar 
oro se le sacamos , y están engañados 
porque nosotras no tenemos otSs l e  
jores mnms que las- de los h o m b rí 

ues suplicóla, dixo el Juez, nos en 
sene la que está escondida, que la

él jüeralgü°e“ do” ‘r ‘‘ '  ’

en casa A ’ ’ hay diablos

aquí ^^;/^‘’^»donos de agua ; biablos

lplco\e '■ ' ' ' ' '

a se , y sin mas dilación comenzó 4

5ue
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que de alacenas. La dama le dixo : si 
vmd. es inclinado á la pintura , mire 
esa cabeza de San Juan Bautista que 
fue del Titiano. El respondió : retratos 
vivos busco yo , señora m ia; sosiegúe­
se , que la Justicia tiene los pinceles 
en casa del verdugo para retocarlos 
quando se le antoja. Súpole mal á la 
dama esta respuesta , y levantándose 
en unas enaguas de cristal que se 
podian beber en ayunas, le dixo., ¿que 
busca el Señor Juez en mis quadros, 
mirándolos por detras? Busco , le res­
pondió , una cierta alacena que ba de 
tener esta sala : la qual , si no me en­
gaño, tiene por defensa aquel San Mi­
guel con su diablo á los pies- Alzó el 
quadro mi Juez , y dimos con ella. 
Estaba cerrada , y pidió el escribano 
la llave para dar £é de lo que tenia 
dentro. Llamen un cerrajero , dixo la 
vieja, que ha seis, dias que se perdió 
la llave. ¡Ha madre, dixo el Juez, co­
mo me parece que habéis de pasear las 
calles antes de tiempo i mirad donde 
está la llave, ó caerá la alacena en el 
suelo. No hará. , respondió la dama,

que
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que tiene búcaros de Lisboa y vidrios 
de Venecia; yo tengo la segunda , abra 
vmd. y si viere alguna sabandija noc­
turna no se espante. Entretanto que el 
Juez procuraba abrir la alacena , apar­
tó la dama al escribano y alguacil , y 
puso en sus manos un bolsillo con 
veinte doblones : el escribano dixo , es­
tá bien , no se hable mas en esto. No 
bien había mi Juez abierto la alacena 
quando el galan que estaba como ga­
lápago dentro , dió un soplo á la luz, 
y dexándonos á obscuras , se abalanzó 
al sítelo , dando encima de mi Juez. 
Acudieron el alguacil y escribano, di­
ciendo, resistencia, aqui de la Justicia: 
y  comb la sala habla quedado en ti­
nieblas , andábamos todos barajados 
unos con otros dando voces , como s¡ 
tuviéramos un exército de enemigos 
oncixni. El escribano con mas ligereza 
que su pluma, abriendo la puerta de la 
calle, puso al galan en ella. El. Juez 
pedia luz , la dama misericordia , la 
vieja agua bendita, el escribano do­
blones , el alguacil resistencia , mi le­
trado calle , y yo de risa pedia, silla

pa-



D. GREGORIO GUADAÑA. lO J  
para sentarme , porque no la podia te­
ner en pie. O la, decia el Juez , pren­
ded esa vieja hechicera. Ella respon­
dió  ̂ hable como ha de hablar , Señor 
Juez de la langosta, que ahora todos 
somos de un color. Venga luz , decia 
el escribano , luz replicó la vieja , la 
que salió por boca del Angel puede 

^buscar, que aqui no se vive sino en 
tinieblas. Por vida del Rey que las he 
de iiieter en un calabozo , decia el 
Juez ; la dama entonando su voz xa- 
earandina, dixo:

Zamputaío en un banasto 
' Me tiene su Magestad.

En un callejón Noruega 
jíprendiendo á -gavilán.

Aseguro á vm.des. que cantó los qua- 
tro. versos con tal gracia, que si yo 
fuera el Juez le perdonara el delito 
por toda la xácara. ¿No hay quien pida 
luz en casa de algún vecino , dixo el 
Juez ? El escribano respondió , yo no 
acertaré con la. escalera ( decia verdad, 
con loa doblones, si. ) El Juez no ha­

bla
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•bia soltado Ia vela de la mano , llegó* 
se a la cocma , y empezó á soplar un 
tizón con lumbre ; la vieja que estaba 
sobre una silla , le dexó caer un cab 
dero  ̂de agua sobre la cabeza , y puso 
a  mi Juez como un palomJno. Dio vo­
ces el ministro abadejo , llamando al 
escribano para que diese fé del dilu- 

i'espondió , ¿cómo quiere que 
de fe^del diluvio, si ha mas de quatro 
mil años que pasó, y no ante mí? Que 
M íe  digo eso, replicó el Juez, sino 
que de fé del agua que estas putas me 
fcin echado encima. Si le doy , respon­
sio el escribano , testimonio será ver­
dadero , pues no lo vi. Por vida dei 
Key seor Arenillas , replicó el Juez 
que tan untadas tiene vmd. las manos 
de unto de México , como yo el cuer­
po e agua , ¿pero á todo esto el ga­
lán de estas ninfas está asido ? ¿ Que 
p la n , divo el alguacil, el de la mem- 
bnba ? Por Dios que si no lo vamos á 
prender a Manzanares , que aquí le 
p o  mala orden. Ha Señor licénciado, 

ixo Ci Juez , ¿no dará un parecer so­
bre el derecho de la escalera? Pecador

de
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¿e m i, respondió el letrado , yo trai­
go en mi faltriquera eslabón , yesca y 
pajuela. Hablára yo para el dia de la 
Candelaria , lléguese á m i, y nos ve­
remos las caras, dixo el Juez. Apenas 
ffli letrado empezó á caminar por el 
tacto adonde estaba mi Juez , quando 
la dama le puso delante un taburete; 
fue tal la caida que dió abrazándose 
con é l , que en vez de hacerse las na­
rices , se las deshizo , y dixo con voz- 
dolorosa, en toda mi vida he dado 
peor parecer que esta noche , y si di- 
xera caida acertara. Con todo , se le­
vantó , y encendió luz , que no fue po­
co haber aclarado el derecho de sa 
justicia. Y a  la dama tenia en sus blan­
cas manos una camisa de olanda pa­
ra mi Juez , y llegándose á é l , le di­
xo: Desnude vmd. el pellejo de la cule­
bra , y vístase de mi mano este lienzo 
lierege , labrado con estas manos chris- 
íianas, aunque pecadoras. El Juez que­
dó admirado de 1-a hermosura y gra­
cia de la dama, y como estaba tan 
propiamente rio , quiso dar corriente á 
ias aguas, que dádivas quebrantan pe­

ñas.
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ñas, quanto mas varas , pero no olvi­
dó al galan ni la vieja, dando su pala­
bra de no hacer agravio á ninguno. 
Descubrió entonces la dama otra ala* 
cena , diciendo : salga vmd. Señor Don 
Pedro. Salió otro galan ; y el escriba- 
no entendió que á la dama se le desli­
zasen otros veinte doblones, pero en fé 
de la palabra no se trató smo.de so- 
lemmzar su cordura. Yo pregunté á la 
dama, si había mas alacenas , y res­
pondióme que volviese otra noche y 
me pondría en_ la tercera: pasóse’ en 
suencio la vieja , porque mi Juez es­
taba ya derretido á. la luz de la ninfa, 
dimos fin á la visita, y salimos del pa­
lacio encantado , dando con nuestros 
cuerpos en la posada, tan cansados de 
la ronda , como del sueño.-- Y;,

CAPÍTULO Y .

■ Lo qus h  sucedió á Don Gregorio, hasta 
salir de Carmona.

f e r i a n  las cinco de la mañana, quan­
do nos recogimos, y á las seis me vino

á
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i  dar ios buenos días la tía de Doña 
Beatriz , en achaque de la mala noche. 
Venia rezando en una camándula , y 
dixórae corriendo la cortina , buenas y 
frescas rondas de Dios á vmd. Señor 
Don Gregorio. En verdad que mi sobri- 
nica , no ha podido dormir en toda la 
noche , con el cuidado que ha tenida 
de su persona. Digame pecador , que 
gusto saca de rondar al lado de la 

.Justicia , merecia un gran castigo quien 
dexa los favores de Venus por los de 
Júpiter. Yo le conté el suceso de la 
dama con sus alacenas , y ella me res­
pondió ; en verdad , Señor Don Grego­
rio , que todos esos almarios ó alace­
nas., son necesarias , para guardar ó 
encerrar las almas de los inocentes; 
piensan los amantes de poquito, que su 
dama está obligada á ser Lucrecia a 
pie quedo ; andan los favores á milla­
res , y el señor dinero se está donde 
mtDios es sencido. No amigo, todas las 
mugeres son de tomar , y en no siendo 
los hombres de Daroca, no alcanzarán 
un gusto perfecto , aunque se vuelvan 
Adonis , y se transformen en Narcisos.

Los
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Los amantes de Durango, son buenos 
para vivir en Valdeinfierno , pero los 
que asisten en Ciudadreal , continua­
mente gozarán de Valparaíso. Mucha 
gala, y poco dinero , no es gaian al 
uso : ¿piensa por su vida que una da­
ma tiene mas gracia que dame, ni mas 
donayre que dá mas ? Déla por perdi­
da si no funda sobre estos dos exes él 
cielo de su lierrnosura. Los necios pi- 
den belleza , gala , discreción , casa 
colgaduras , sillas , escritorios, bufetes* 
camas, joyas y otras galas, y no miran 
que todo esto cuesta lo que ellos no 
íi-an. En mi tiempo las m.ugeres no pe­
dían , porque los hombres daban ; pe­
ro ahora es necesario ser campanas, 
para despertarlos. Mi sobrinica , Dios 
la guarde , es una boba , no pedirá 
un quarto, si la quemaren , y yo la di­
go: nina, no está el tiempo para usar de 
esas galanterías, pide aunque te despi- 
dan. Dime tonta, ¿puede ei mundo con­
servarse sin pedir? La Tierra pide agua 
y sol ; el Cielo pide almas ; el Limbo 
inocentes, y todos nos pedimos los unos 
a los otros. La Justicia se pide, la Glo­

ria
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ría se pide , y ia muerte piden muchos,- 
yaque tu no pidas la muerte ; pide has­
ta la muerte , pues te piden á tí. Si la 
fortuna te deparare un hombre como el 
señor Don Gregorio, y se enamorare de 
tí , en tal caso no le pidas , que él te 
dará el tesoro de su mayorazgo : que si 
lo tiene, es mas seguro que el deVene- 
cia ; pero á los demás despídelos á le­
tra vista, y pídeles de contado.- Ella me 
suele responder calle tia, reniegue de 
muger que pide, y de hombre que aguar­
da que le pidan. Señor Don Gregorio, es 
una perdida, no tiene cosa suya. Yo lo 
creo, la dixe , pero vmd. debe moderar 
esas liberalidades. Imagina , me respon­
dió , que no hay hombre que la contente, 
cincuenta me la han pedido , y cincuen­
ta mil veces ha dicho que no : en esta 
parte la debe vmd. lo que es justo la 
pague, pues toda esta noche se le fue 
en’ alabar su talle , cordura , ingenio, 
discreción , y prudencia ; diciendo , ¡ai 
tia, si le habrá sucedido alguna desgra­
cia á aquel caballero l Quando vmd. vi­
no , que serian las cinco de la mañana, 
me quería hacer levantar de la cama^

H pa."
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para que supiese de su salud,: esas fine­
zas , la dixe , mas nacen de su mucha 
discreción, que de mis cortos mereci­
mientos. En esto estábamos , quando 
entró la niña echando rayos al aposen­
to. Veníala siguiendo el estadista , 4 
quien ella habla dexado por su materia 
de estado : llegaron los dos á darme 
los buenos dias, y como hay dias para 
todos, les repartí los que pude. El esta­
dista me dixo: señor Don Gregorio, no es 
buena razón de estado rondar por amis­
tad , siendo curiosidad ciel gobierno , y 
no razonmoral. Yo soy estadista, pero 
nunca condeno el día , por salvar la no­
che ; no siendo gala del juicio , vestirle 
de tinieblas á costa del sueño, pues 
nuestra visa consiste en Ja conservación 
del individuo , y más quando vmd.:,de- 
xa sus servidores pendientes de su for­
tuna. Si está mal con el dia , no tigne 
razón , siendo mi señora Doña Beatriz 
tan propiamente soL.La niña , respon­
dió , señor Don Crisóstomo , crea que 
el sol no se. levanta por costumbre, si­
no por naturaleza. La vieja dixo, el se­
ñor Don Crisóstomo, vive per razon.de

es-
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estado , pero las mugeres por orden na­
tural : mas precia su merced gobernar 
la república de su bolsa , que la de su 
cuerpo. Los estadistas, amigo y señor, son 
como los reloxes, que en dexando de dar, 
mueren; pero vmd. quiere gobernar, y no 
dar. Pues sepa que no hay estado que 
dé, que no guste de recibir primero.. 
Yo señora mia , replicó el estadista, me 
atrevo con mi poco juicio , á gobernar 
una Mcnarquia ; pero no una muger. 
Tiene razón , dixo la vieja, porque no­
sotras lo desgobernamos todo , y asi no 
se fie de ninguna. Quiere un exemplo, 
dixo' Don Crisóstomo. , Adan fue el pri­
mer estadista, y le derribó una mugen 
Engañase, respondió la vieja. ¿Pues quién 
fue ? replicó Don Crisóstomo: el diablo, 
dixo ella , pues no contento con el go­
bierno de su gerarquia , se opuso al 
gobierno de Dios , y luego al del hom­
bre, engañando primero una simple mu- 
ger , y desde entonces no fiaremos las 
mugeres de ningún estadista , una re­
pública de alacranes. Linda gente , al­
mas de leones , y cuerpos de corderos; 
todo lo saben , todo lo ignoran , todo lo 

H a  go-
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gobiernan, y todo lo destruyen. l>erdo- 
neme, s6iior Don Crisóstomo , solamen* 
te los Eeyes son estadistas , pues les 
dió Dios dos Angeles de guarda para 
que acierten, pero vmd. solo es de 
guarda para sí solo.

Aqui llegaba el discurso de Celesti­
na , quando entio el soldado r yo conio 
le vi empecé á levantarme á toda prie­
sa pidiendo de vestir á mi criado • la 
niña quiso serlo , pero yo la dixe , que 
conservase la compañía , si no queria 
perderme. Llegó el soldado arqueando 
cejas y engomando bigotes , y dixo; es­
ta niña , señor Don Crisóstomo, lia ron­
dado con el señor Don Gregorio. Yo le 
respondí , que si habla puesto él algu­
na en lugar de ronda , por irse á dor­
mir, no se dió por entendido , que no 
lo era. Llegóse á la vieja , y dixola, 
;ah madre ! que preparada estáis para 
salir á fiestas populares. Como vos, res­
pondió la vieja, salgáis á ellas, sea’ lue­
go. El soldado replicó, si la baxada del 
gran Turco , fuera tan cierta como la 
de vuestra sobrina á esta sala , trabajo 
tenia Italia. En verdad , respondió la

vie-
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vieja, que mas trabajo tendría el castillo 
de Milán, si á escala vista le hubierades 
vos de asaltar. Llegó á la plática el 
lósofo , diciendo ; mi señora Doña Bea= 
triz , la cosa mas necesaria para la con­
servación del mundo , es la privación, y 
la que mas se siente es ella misma : si 
vmd. nos priva de su vista , forzosamen­
te mudaremos forma ; y no dudo que la 
del señor Don Gregorio, sirva de mate­
ria á la de vmd. pero conviene no mu­
dar muchas , por no hacer verdadera la 
Opinión de Pitágoras , que dice , se pa­
sean las almas de cuerpo en cuerpo, co­
mo de flor en flor. La niña respondió, 
no reprueban las damas esa opinión, pues 
cada dia mudan galanes ; pero yo señor 
mió, , no la h-e seguido hasta ahora , por­
que mi forma está intacta , y aborrece 
las materias corporeas, como apostemas. 
Y a  yo sé , dixo el filósofo , que vmd. es 
hecha de la materia prima, y que su com­
posición es celeste , y angelica. Oyólo el 
frayle, que entró en este punto,y dixo: bien 
digo yo, que no hay filósofo que no toque 
en herege. Angelica será el alma quando 
esté en compañia d?e los Angeles ; que en 

H 3 q'-̂ an-
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quanto esta en el cuerpo de esta señora, 
aunque lo es, no lo es: y en lo que toca á 
ser de la materia prima , no es sino de 
íTiateria corruptible , y mire lo que ha­
bla , que soy calificador del Santo Ofi­
cio , yo no sufriré una heregia á rni pa­
dre que venga del otro mundo. De tal 
mundo puede venir , respondió el filóso­
fo, que no diga una , sino mil y una ; lo 
que yo digo sustentará con Aristóteles, 
que dice, ser hechos los cielos de la mate­
ria prima, ó quinta esencia; esta señora es 
todo cielo, luego es compuesta de lo mis­
mo. Que su alma es angelica , nadie lo 
duda , siendo de naturaleza intelectiva; 
y habiéndola criado Dios inteligencia se­
parada de materia , y aunque ahora tie­
ne por enemigos el mundo y la carne, 
líbrela Dios del demonio, que de los de­
más pocos se han librado.

Pasara mas adelante el argumento, 
si no entrára mi Juez liaciendó gala de 
la camisa , quiero decir , abotonándose 
las mangas olandeaás con sus puntas de 
Flandes , a quien servia de encaxe él 
mismo. Veniale siguiendo mi letrado , y 
detrás de ellos el alguacil y escribano;

ios
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los que hallaron asientos se sentaron, los 
demás de sentidos se quedaron en pm 
diciendo que asi se hallaban mejor. M i 
f  ado ll^antó la plática, pero dexola
Inego caer: preguntóle-á l a m n a ,  ¿que

edad tenia? Ella le respondió
rae iuzga el señor Licenciado? En ver-
dad replicó él, que quando ande la se-
f o r ¡ B k  Beatriz sobre sus quarenta y
•ocho, es todo lo del mundo. La Vieja 
respondió, mi sobrina anda en dos pero 
son pies ; no puedo sufrir letradunas 
anales que son peores que asnales. 
íHan visto al señor Letrado de matusa­
lén Y qué buena vista tiene? pues por 
el siglo de mi abuela , que no tengo yo 
cincuenta cumplidos. Justicia de Dios 
Tenga sobre todos los que levantan faL
sos testimonios; digo, que si no es un
letrado , otro en el mundo nos podía 
hacer tan grande tuerto. ¡Quarenta^ y 
ocho! tJJná muchacha que anda en tu­
tela Y no puede por falta de edad usar 
délos bienes que heredó de naturaleza. 
Vuélvala á mirar, señor Licenciado , y 
retráctese de lo que ha dicho , que es 
heregia cometida contra la Diosa Venus,

H 4
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áesdigase , que no le absolverá de este 
pecado un impotente. Púsose colorado el 
Jurisconsulto , y dixo ; en tanto que la 
señora Matorraíba , que asi se llamaba 
la vieja , no me mostráre el libro del 
bautismo , no me apearé de mi opinión. 
|Cómo se puede apear , replicó la vieja, 
quien anda en sí mismo. Por vida del 
señor Licenciado me diga , que edad tie­
ne ; póngame numero, respondió el Abo­
gado , juzgo yo , dixo la vieja , que ha­
brá enfadado al tiempo sus noventa y 
seis años , y á las gentes sus noventa y 
seis m il: ese si que es testimonio verda­
dero , respondió el Letrado , noventa y 
seis cardenales tenga en la cara quien tal 
dice. El filósofo metió el montante, di­
ciendo . no se trate de años que ninguno 
los tiene , pues se pasan, y deshacen co­
mo la niebla á los rayos del sol. Nues­
tra vida no consta de años, sino de som­
bra , que en faltando la luz de la respi­
ración , falta ella. La edad del hombre, 
es flor de alm.endro , que á la primer 
luz visita el sepulcro. Los años se hicie- 
jon para los cursos celestes, que acaba­
dos vuelven , pero no para el hombre

que
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flue se vá, y no vuelve á tener parieren 
A siglo. No es bien contar los anos, 
quando se pueden contar los alientos; 
los primeros no faltan, los segundos, su 
No se tiene lo que no se posee ; no en 
vivir mucho consiste la felicidad del 
hombre , sino en saber como se vive. 
Nuestra vida es un día de veinte y qua- 
tro horas ; en una salimos al mundo y 
en otra le habernos de dexar No por te­
ner menos años, se aumenta la vida, los 
dolores si, pues siendo los días mares e 
nuestra vanidad, y corriendo tormén a 
en ellos , el que estuviere mas cerca de 
la muerte , estará mas pronto de llegar 
al puerto. No caducan los ancianos , los 
mancebos si ; pues los unos saben que 
han de morir , y los otros aspiran a vi­
vir ; y mas juicio tiene el que se pone 
con experiencia , que el que sale sin ella. 
No por quitarse los años se vive mas, am 
tes menos ; pues pensando enganar al 
tiempo , nos engañamos a nosotros mis­
mos. E l  principio del nacer, es gerogU- 
fico del morir, todos nos vamos , y la 
tierra permanece; salimos como flor , y 
luego somos cortados del campo de^la
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vida. Los que se quitan los anos, se quj 
tan las armas de la sabiduría. Mas xa 
e contar mas , que menos ; pues nó 

huita quien gasta de sí mismo los dias de 
. Los filósofos antiguos traba
jaron por llegar á Ja edad p e W ta , pe.' 
to nosotros trabajamos por llegar 
edad de la ignorancia. Los quatro hu 
wores llevan la carroza de n^stra vida

tiempo: pretender ce- 
xa atras las ruedas de este triunfal

xelncA ’ i!f  el curso y
velocidad de los planetas. No es bien q ii
os anos vivan con cuenta , y la viziid
 ̂ n eda. El caballo mas diestro, cae en

el principio de su carrera. Tan presto s<*
etreve la muerte á derribar un mancebo

den?'"ír.^  de
ciento. Ninguno se agravie de serlo,
pues no hay mayor afrenta , que infa-

‘ai el tiempo y k  naturaleza. Tiempo
Lay para todo ; pero no goza el hombre
^no su parte , y no podemos , siendo
mundo pequeño, abrazar con la vida el
mundo mayor , y asi nos dieron la par-
te conforme la capacidad de nuestro su-
geto. La substancia de k  forma , y

fueiv
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faerza de la materia , nunca se atrevie­
ron á nuestra privación. El gusano que 
deshace nuestra vida , no se cria de los 
anos ; criase de nuestro apetito , que 
los años no tocan lo que no criaron ; si 
no dan lugar á que se crie. El daño no 
viene de la luz de afuera , viene de las 
tinieblas de adentro : en rebelándose la 
república de nuestro cuerpo , somos to­
dos perdidos , unos hoy , y otros maña­
na. No somos señores de nosotros mis­
mos , pues á físicas medicinas nos gas­
tamos , y quando esperamos vida , en­
tonces nos rodea la muerte. iQué aguar 
damos de fábrica amasada con agua y 
polvo , y alentada con fuego y ayie. 
Ouatro sim.ples, hicieron un simple, tan 
sujeto á los accidentes de la ignorancia, 
que cada hora sabe mas de esta ciencia; 
vivimos entre muertos , comemos muei- 
tos , vestimos m.uertos, visitamos muer­
tos lisongeamos muertos , y con tener 
á nuestra vista tanto cadaver , queie- 
mos vivir para siempre. En verdad que 
venimos al mundo para merecer , pero 
no para valer , y no puedo creer , sino 
que antes de nacer cometimos algún de-
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hto pues nos condenaron á semejante 
desüerro secreto f S

paia que el hombre llore quando nace? 
jno fuera mas puesto en razón , q“ e 
gi-aidara ios lloros para la muerte?ln-

' ■ ^1- sin duda le había
metioo antes , y pues le vine á pagar 

usto es que guarde la risa para la m L ;
para la vida.

i- había escuchado
atentamente , le dixo , vmd. es filósofo

í  que fuera mas esph
Iim dn '  despreciar,
siendo escalas por donde el alma por su
fflereom-ento sube al trono angélica Los 

tilosos aunque se quiten los años, no 
se quitan las virtudes , ni es justo atro- 
pellar la vida con la continua memoria 
de la muerte , sino emplearla en saber 
morn Si la forma asiste en la materia, 
y no ia gobierna como debe, justo es 
que e a culpa salga la pena. Las cons­
telaciones de Jos planetas, inclinan, pe­
ro no fuerzan, porque el libre alvedrio 
del espirita es mas firme que ios mis­

mos
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JJ50S cielos , y no lo fuerzan las impre­
siones celestes , por ser compuesto de 
mayor dignidad quanto va del ángel á la 
esfera. La privación toca á la materia, 
pero no á la forma , y si la forma no 
puede eternizar la materia, no es defec­
to suyo , sino orden del Altísimo, y pri­
mer entendimiento que es Dios. Los años 
no acaban al hombre , antes le hacen 
mas perfecto , subiendo el temperamen- 
toAesde la humedad ai calor , y del ca­
lor á la sequedad , y con ella el ancia­
no obra bien conociéndose á sí mismo, si 
no en todo en parte , y con este arbi­
trio de los años , pasa el hombre á me­
jor vida, y no mereciera tanta posesión, 
si los años no le dieran á conocer lo in­
finito de una inmortalidad; de modo que 
este plazo finito no quita el infinito. En 
vano despreciaron la vida los filósofos, 
siendo ella una escala por donde se su­
be á la inmortalidad. Si piensa que los 
justos hacen penitencia por despreciar 
la materia , se engaña , que los actos 
de virtud son los alientos de la misma 
vida : saber vivir , es saber obrar ; re­
tirarse del mundo por buscar la quie­

tud.



1I 2 Ó  V I D A  BE
tud , será prudencia, pero no sabidiiria; ' 
porque la contemplación del espirita sin ' 
obras , mas viene á ser vicio de la po= i 
tencia , que virtud del acto. No come- 
tim.os delito antes de haber nacido ; pe­
ro la culpa del primer hombre causó 
este delito , amagado en el individuo, ' 
mi alma libre estaba por creación , pe­
ro no por generación, pues vino al cuer- 
po , de modo que el secreto no es gran­
de , si se cree por fé. La verdad es,'que 
quatro simples hicieron un simple , pero 
el Señor del mundo , sopló en el espíri­
tu de vida intelectual, substancia incor- 
poiea llena, de sabiduría angélica; y bien 
puede la fábrica amasada con tierra y 
agua , ser ruina de si propia , pero el 
dueño que' la habita , aunque caigan las 
columnas del templo , no morirá como 
Sansón, Si comemos muertos, v vestimos 
muertos , no lo somos , que Salomon 
Príncipe de la sabiduría, igualó la ma- 
teiia corporal con la del bruto , en 
quanto á volver á la tierra donde fue 
formada;; pero en la resurrección de los 
muertos volverá á ser juzgada , pues to­
dos hemos de resucitar en el valle de

Jo-
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Josaphat. De modo  ̂ señor mío, que su 
doctrina de vmd. sin la mia será sem- 
arar en tierra donde no cayó roclo del 
cielo, y labrar un palacio sobre la re­
gión del ayre.

El estadista tomó la politica en la 
boca, y dixo , quando la Monarquía dei 
Orbe se hizo, tuvo principio para tener 
fin, y este fin y principio consiste en el 
gobierno y conservación de los añoŝ  
que hacen con sus muchas partes el to­
do, siendo ellos, y quanto.se vé visible 
y invisible , gobernados por la suma sa­
biduría de aquella causa primera, luz y 
ser de todas las demás causas. Pero la 
fábrica humana , torcida en parte por el 
pecado , no pudo ser hecha en mejor 
forma ; esta es , de -años, y si muchos 
no son nada , menos fueran si el go­
bierno no los alentára con el estado. Ne­
cesario es que para castigar á muchos 
malos , .peligren algunos buenos , pues 
muchas veces paga el inocente brazo, el 
delito que cometió la cabeza. La repú­
blica del hombre , tiene para su con­
servación la materia , compuesta de qua- 
tro calidades  ̂ irepan por ella los años;

si
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si se acaban en medio de la agitación, 
ó el accidente mal gobernado , la medí- 
ciña los arruinó , ó la poca fuerza del 
húmedo los acabó. Los años deben ser 
gobernados con una mediocridad de es­
tado , y si por sustentar el todo de la 
■ virtud , peligráre alguna parte , no se 
escandalice el necio , que como nuestra 
vida es una continua guerra , no se pue­
de hacer sin escándalo de la salud , y 
falta de muchas fuerzas. Por ensanchar 
la monarquía del cuerpo , se pone á 
riesgo la del alma, que es tan horrible 
el estado del linage humano , que atro­
pella el divino. ¿Qué importa que sea 
la potencia señora , si el acto predomi­
na sobre ella , quanto va del pensa­
miento á la obra ? muchos Eeynos se 
conquistaron con la imaginación sin ries­
go de un soldado , pero no con las ar­
mas sin riesgo de muchos. ¿Quién duda 
que el retirarse del bullicio del mundo, 
no sea materia de estado de la pruden­
cia? ¿pero quién podrá dudar que no es 
cobardía del ánimo , huir de su seme­
jante? No dudo que la suma felicidad 
consista en la moralidad de la vida, y

alo-
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gíorla inífelectnal; ¿pero quién podrá al­
canzar el triunfo soberano , sin muchos 
peligros? Y  quando ló alcance , ¿quién 
duda haberle dado el perdón , mayor 
parte que el arrepentimiento? Los necios 
no consideran que el estado consta de 
años , y los años de experiencia y tiem­
po; no reparan en las obras buenas, si­
no en las malas , como si para vencer 
un exército de enemigos se pudiera con­
seguir sin robos , muertes , ’y escánda­
los. ¡O si la guerra se pudiera hacer sin 
tributos! ¿Qué culpa tenián los inocen-. 
íes niños que se hallaron en tiempo del 
Diluvio, los que acabaron en la derrota 
de Madian , y otros infinitosr Por cier­
to , estado divino es , atropellar con jus­
ticia los unos y los otros. Quando las 
Monarquías se declaran guerra, cada 
una tira á su conservación , aunque se 
arruine la parte inocente i no hay re  ̂
gla sin excepción , como lo es querer 
guardar un general, sin riesgo de un par­
ticular. No se gana el cielo sin buenas 
obras ; ¿pero quién no habrá maltrata­
do infinitas virtudes primero que lo con­
siga? pues para ganar una fortaleza se 

I pe-
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pelea con los buenos y malos sucesos, y, 
entre ellos peligra el justo y el injusto., 
Concluyo con decir, que los años no se 
pueden conservar sin peligro de vida, y 
á veces los mejores son de contraria 
fortuna para el hombre, y quando se 
quita los años, se los aumenta de ig-, 
norancia, y al contrario quandp sube de 
punto la edad , los llena de sabiduría, 
y gobierno.

El soldado se levantó , diciendo , ó 
pesia m i, con tanto argumento, ó bien 
haya la guerra donde la verdadera ciem 
cia , es estudiar en el libro de la muer­
te , si nos dan lugar para ello. Los ora­
tes filósofos, que despreciaban íla vida, 
fuéranse á la guerra , que alli halláran 
la verdadera privación. Si querían aban», 
donar la materia , fuéranse á sufrir el 
cerco de un año , y para librarse de las 
tentaciones de la carne , tentáran una 
ó dos picas de nieve en medio de los Al­
pes , como yo he tentado, vive Dios ; y 
si los años son escalas para subir al cie­
lo , fuéranse á escala vista paseando 
de tiro en tiro ; andaos á justificar al- 
vedrios , a salvar inocentes , y castigar

cal*
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culpados , quando la guerra no repara 
en muertes , robos , latrocinios , y 
otros delitos de esta clase. Entrad sa­
queando un lugar , preguntando por los 
buenos para salvarlos , y por los malos 
para castigarlos : juro á Dios que si los 
Santos se pusieran delante , los desnu­
dáramos , quanto y mas los hcm.bres. 
Los argumentos de los filósofos y teólo» 
gos , se escriben con tinta, pero los 
nuestros con sangre ; y pocos se libra-» 
ron de la guerra dos veces sin dexar los 
ojos, las orejas , los brazos , y la vida  ̂
que es lo mas seguro. Aíengome á la 
ciencia del señor Licenciado , que á pu­
ra petición, pide para si el dinero, y dá 
la justicia á quien la desea. ¿Hay mayor 
felicidad que dar parecer á la parte que 
saque el dinero de su faldriquera , y lo 
ponga en la mia? Esta sí , que es ma­
teria para reir , forma para llorar, y 
privación para sentir. Dice el señor fi­
lósofo, saber vivir, es saber obrar: ¿pueg 
hay obra mas cierta que la del derecho! 
Los Letrados juegan ai hombre , dexan 
á las partes , que lo sean ; baldanles 
ios reales , que son los Eeyes de la baí- 
■ » l a  ra-
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-raxa de Baldo , y no hay pleito que no 
se ileven de codillo. ¡Ah ¡ señor Licen­
ciado , como gustára yo de que vmd. 
diera un parecer sobre un tiro de arti­
llería, para que caminase por derecho al 
enemigo. Mi letrado no respondió pala­
bra , por ser hombre pacífico , y nunca 
hablaba solo , acompañado de los suyos 
sí. Yo celebré la academia , haciendo 
Juicio conmigo , de ios muchos que ha­
bían hecho ellos encontrados. Empecé á 
abrir los ojos del entendimiento, nótela 
moral doctrina del filósofo, la intelectual 
del teólogo , y sobre las dos la del es­
tado , á quien acuchillaba el soldado 
con la suya ; y siendo cada una de por 
sí buena , nunca se pudieron acordar. 
Eché de ver entonces que la sabiduría 
era un instrumento acordado, cuyas cuer­
das sutiles , los músicos humanos tocan 
á tiento , y de aquí me pareció nacía la 
desigualdad de voces en los maestros, 
porque cada uno tocaba como le sonaba 
mejor al entendimiento ; sola la mú­
sica de mi letrado , me pareció que to­
talmente desacordaba todas , y aun las 
tenia sujetas , pues ninguna dexaba de

en»
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entrar en su jurisdicción. Dióse fin a lâ  
academia, y cada uno se fue á prevê - 
nir su viage para la Corte.

CAPITULO VI.

Sale 3e Carmona Don Gregorio , y cuenta 
. lo que le sucedió en una Venta de Sier­

ra Morena.

S e i s  dias estuvimos en Carmona, yen; 
ellos m-i Juez averiguó causas , a puré- 
sacar efectos, soltando presos sobre bau­
za, V haciendo otras diligencias que omi-. 
to por no embarazar mi historia. Pare­
cióle á mi Juez y letrado , que ocupase-* 
mos el coche que venia vacio , y que los 
criados fuesen en nuestras mulas ; paga--
mos la posada , y salimos todos ]untos.
con harto gusto de los del lugar , que* 
rogaban á Dios, los sacase de tanta ]us-* 
tícia. La niña pretendió pasarse a nues­
tra carroza, pero yo la dixe ,^_no^era 
tiempo , respecto de la compañía. Lle­
gamos por nuestras jornadas reales, pues 
ellos nos llevaban á una venta que saL 
rpa en S'mrra Morena ; saliónos, a leci-...rt t,-. - - _
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f e  o a robar , qae todo es uno, eí ven­
tero descendiente por linea recta del 
mal ladrón, pero él era el mayor y me- 
¡or de su linage. Traía por barba nn 

osque etiope , y cazaba con los ojos vi, 
das , sirviéndole el sobrecejo de arca- 

az, con que tiraba á matar al huelo 
Servíale de montera , un paso de Cuen­
ca y por capote traía una docena de 
palmillas ; era tan alto como seco y 
tm  moreno como la Sierra ; con un ojai 
miraba al Sur,, y con otro al Norte y> 
atravesaba con, ellos del Este á Oeste. 
Bra principe de los salteadores, pne¡ 
w m ad e ca «  co„ .íu arcaba, en la m i  
no, y en la pretina una docena de per- ^

sá S f  "f A l primero
saludo , fue al escribano , y no sé si so

üona Beatriz se desmayó de verle • el

voToIpaT ''i- t  gana mandarayo colgar este ladrón. El arbitrista res­
pondió , el mundo se ha de perder por‘
jn  ventero , si el estado n o ^ o rq m S
del mundo. El filó ,,,, ^

í - b i ? Í r s o l f  Mercurio , de-,
x-i-o. El soldado, d ú o , por vida del
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.¿iablo , que estoy por hacer una bus- 
Ía obrL al alma de este ventero sacan  ̂
dola de su mal cuerpo. El frayle res 
pendió, nadie condene lo que no cno. 
Lte se puede salvar en su oficio si obia 
S en . c U a n o e e , , « » e a l v e d u o  
«e tiene como el mas pintado.
/altados , dixo el soldado , bien puede 
/er Padre mió , pero no de otra ma^

 ̂ Ellos estaban en esta plática , quan­
do se apeó de un caballo ®
de buen talle , si bien su vestido aun- 
que mostraba reirse por una 
otras lloraba = era , oomo pareció des. 
pues , poeta de los que hacen versos I costa^del sexo. Apartóme a un lado, 
j  pidióme relación de toda la 
yo se la di brevemente ,  y el quedo tón
Lpa^ d e to d o , q^e hablaba con mis
amigos de la misma forma que si hu 
biera venido en su eómpama “
po. Llegóse al escribano , y dixole se­
ñor secretario, déle con la 
perdices , bolarán al asador . dv . y  
hecho , ya la huéspeda las P®
digar i calificaron todos a nuesti p

14
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ta , por hombre de buen humor, como 
lo son todos, y prosiguió , diciendo-
pluma .de escribano , es pluma de ave
impei-ial , que en tocando á las demás

’ y
E l ventero , puso una mesa triangu. 

ar, y en ella unos manteles de Etiom’a 
E l poeta no pudo creer sino qméatíañ 
desollado algún negro , y nos le vendían 
por tela.- En medio de la mesa p puso 
por salero un pedazo ,de medellin f  sâ  
lado a 4 as tml maravillas. Un gifero que 
podía desjarretar un, toro , ocppaba la
nrejoi parte de Ip mpsa y á,,su lado 
tros platos , tan faltos como quebrados- 
y  con gran devoción lOn el suelo .estaba ‘ 

n jarro ahogado, ep, mosto. El vaso era 
primo , hermano del salero, pero tan . hom 
do que _el baxel gup^nadaba en él - iba
- p r o  cíe baxio , pero no de t o ^ i t
A-umpaba la mesa, un candil , , tan cam 
saao de vivir que daba parasismos á 
ana instante, ^nmia de quando en quan-

í  “ s f  r  K*
d e r r S a  ” i .«uyos por.

¿3,-
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íaban de rodillas por los pies aguardan­
do _con gran devoción las reliquias de la 
cena. Gato no vi , porque el amo lo 
era. Distaba la mesa de la caballeriza 
cosa de una quarta , y en ella estaban 
dos músicos Apuleyos, entonando un re­
buzno tan bien , como dos necios la ri­
sa, quando las carcajadas vienen de gol-* 
pe y con rocío. Estaba colgada ia qua­
dra de una colgadura de humo , labra­
da en los países del infierno. Tocaron á 
cenar con el cabo del gifero, de la li­
brea del vaso , y entonces salió á vistas 
la ventera. Era la madre de los pig­
meos , engerta en Galicia , yo entendí 
gue _venia de rodillas por servirnos con 
mas devoción , pero como vi que pedía- 
favor, para subir el plato á la mesa, 
la tuve lástima pero no quando nos- 
miró de trino con una cara de pellejo 
ahumado , y una_ alquitara por nariz, los 
ojos parecían espirituales, porque mira­
ban acia dentro. Por dedos traía , unos
palos de escorzonera por mondar , y por 
cabello , un bellon de lana churra. Do­
ña Beatriz sacó un pañuelo de olanda,
y dixo: tía, llegúese al Norte.., y dexe^Ia; 
' , No-
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Noruega. Crítica es vnid. mi señora Do­
ña Beatriz , dixo el poeta , bien hace de 
hablar culto , que la posada no es muy 
clara. No sacaremos esta mesa á cam­
paña, dixo el soldado , no será malo le 
respondí , que nos ahogamos de calor. 
Padre mió , dixo la vieja, sáquenos de 
«ste purgatorio. No puedo, señoras, que 
es el infierno , respondió, el frayle. El 
soldado alzó la mesa en alto como ran­
dera , y dió. con ella en el portal de la 
venta , cubierto con el manto azul. Em­
pezamos a trinchar con los dientes: las 
perdices , el poeta se .puso á mi lado, y 
como si hubiera salido de: un pesado'cer̂  
co , asi: despachaba las inocentes aves: 
el ventero nos echaba de beber , y con 
una pierna-de perdiz , hizo la razón seis 
veces , no habiéndola tenido en su vida,' 
sino quando bebia. Por cierto , dixo. el 
álósofo ,nque están sazonadas las perdi­
ces , y que merecia el ventero ser caza-: 
dor de un Príncipe : si yo supiera di­
xo él , que había de tener tan honrados  ̂
huespedes, yo trasladára la sierra á  la 
venta. Bien áspera y espesa es e lla , di-: 
xo el poeta, la yol untad le agradece­

mos.
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mos. La niña no hada sino regalarme 4’ 
vista de mis competidores , y el soldado 
la dixo : no regale vmd. al señor Don 
Gregorio en público , pudiendo en secre» 
to. Yo le respondí, que un favorecido 
podia favorecer , ó convidar muchos, 
que recibiese de mi mano la parte que 
le concedía mi cortesía. El me respon­
dió , que no gustaba de favores por se­
gunda mano. Yo le dixe , que pues no 
los recibía, que callase quando los vie­
se en poder de su dueño. Eso será si yo 
quisiere , replicó él echando mano 4 la ’ 
daga : yó levanté el plato, y sin ser P la­
tina , quise ser coronista de su vida, es­
cribiendo con sangre su misma descorre-i 
sia. Alvorotáronse todos >, y cada uñó ' 
fue 4 tomar su espada , unos por via de 
paz, otros por via de guerra  ̂ Pero co­
mo el escribano se levantase á buscar 
sus armas , tinta y papel, digo, y diese 
en el candil , y nos dexase 4 obscuras, 
cada uno daba tajos y reveses sobre la 
mesa, llevándose elglfero, salero y de­
más sabandijas. Tenganse al Rey , decia 
el Juez , y la vieja, ¡ ay que se matan 
sobre mi sobrinica i acudan antes que

ran-
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raneen y pidan suelo. Ei frayle con voz 
magestuosa , orgánica y gráve , dixo, 
que no se pudo hacer el mundo sin ihû  
geres, notable sexo. El soldado daba vo­
ces, diciendo, huésped, encienda luz, bus.; 
caré á moco de candil á mi enemigo. 
La niña se abi'azó conmigo , diciendo 
¿qué es esto, señor Don Gregorio , adon­
de está su prudencia de vmd.? si quie­
re quitarme la vida , máteme á pesa­
dumbres ; y diciendo , y haciendo, se 
quedó desmayada en mis brazos, á tiem­
po que el mesonero y su muger se pu­
sieron á mi lado, uno con el candil, y 
otro con una tea ardiendo. Yo estuve 
por desmayarme; de verlos , porque me ¡ 
parecieron dos demonios, que venían á 
tentar a Doña Beatriz, ó á llevársela 
mites de tiempo. Acudió la vieja con un 
iarro dê  agua,, roció la dama , y vol­
vió en sí , á tiem.po que el poeta aca­
baba de pintar su desinayo en un sone­
to , y díxo , que le pesaba hubiese vuel-- 
to tan presto , porque había empezado 
una caución. Ya mi juez, letrado, fray-:

, nlósoro , y estadista , habían sacadO; 
lueia de ia venta al soldado y jrecluci-,,
' - do-
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■ xiole á que fuera mi amigo. Yo lo reu- 
sé, pero hube de casar mi amistad por 
tuerza, con intención de pedir divorcio 
quando me pareciese. Salimos fuera de 
la venta , y cada uno tomó asiento so­
bre su capa. Pidieron al poeta dixese el 
soneto , que fue el que se sigue:

R

SONETO.

êsmüynhase el sol , porque su tux 
Te puso en venta los divinos ojos,
Y  si fueran fingidos sus enojos.
Desmayarse pudiera cada día.

lo  colorido entre la nieve ardía,
Y  dand.o amor en su coral d.e ojos.
Bebió ciego los líquidos despojos.
Que Daphne se perdió, por boberia.

Marte zeloso , esgrime -su cuchilla 
(No carta de la muerte , pero rayo 
De las nubes morenas de Sevilla)

Adonis pide con la silla el Bayo:
, Y  se duda , picando í  cor do-villa,
. Q u a l será ja b a l í  de este desm ayo.

Celebramos los versos, acomodóse ca­
da uno sobre su ropa para dormir en el

por-
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portal de la venta , bien que en ellaba- 
b.ia dos camas, la caballeriza, y el pa- 
jar , pero las dexamos para la chusma. 
El poeta dixo , no son estos colcliones á 
piopósito para las musas : parecense á 
Jos. de mi celda , respondió el frayle. De 
poco se espantan , dixo el soldado, bien 
se vé que no han dormido en campaña. 
¿Qué mayor campaña , ó guerra repli­
có el poeta , que dormir en una venta 
en medio de Sierra Morena? Bormamós, 
dixo el Juez, que son las noches cortas: 
la vieja y la niña, se acomodaron junto 
á mí por huir del soldado. Empezaron 
algunos á roncar , digo, á tocar él cla­
rín de bellota, y el que lo hada infer­
nalmente, era el alguacil, podia ser chi- 
nmia de Lucifer. El poeta dixo , mal 
año para el organo de Apuleyo ; ¿quién 
ha de dormir oyendo esta música? De 
esta se admira , respondió el escribano, 
si el Juez entonare la suya , oirá ma­
ravillas. Empezó el ministro á llevar el 
contrabajo al alguacil, y por mas que 
nos tapábamos las orejas , no podíamos 
divertir el ruido ; y sin duda nos sirvió 
de agüero; pues dentro de wna hora,

die-
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Rieron sobre nosotros treinta bandoleros 
hermanos del ventero : los dormidos re­
cordaron , y aun los dispiertos , á tiem­
po que tenian atadas las manos , y aun 
los pies , y no tuvimos lugar de tomar 
armas, ni de ponernos en defensa. Apar­
táronnos fuera de la venta un quarto de 
legua del camino ; |Doña Beatriz llora­
ba, la vieja gruñía, el poeta glosaba, 
el soldado juraba, y todos íbamos com.o> 
ovejas al matadero. Empezaron los la­
drones á limpiarnos la ropa , y por ha 
cerlo con mas comodidad , nos la quita­
ron del cuerpo , y nos fueron atando 
uno ántno á su árbol, haciendo una ala­
meda de penitentes en camisa. Doña Bea­
triz quedó en enaguas, y la vieja en man­
teo, hubo pareceres de llevarse la niña, 
pero por no llevar la tia la dexaron. 
Apartáronse un poco de nosotros para 
hacer junta sobre nuestras vidas ; entre 
tanto estaba la justicia pidiendo mise­
ricordia , mejor allí que en la xácara; 
fueron poco á poco desviándose mas, co­
sa de quatro tiros de mosquete , y aun 
de allí temíamos los suyos. Doña Bea­
triz y la vieja se deshacían á lágrimas.
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yo las consolaba , como amante que 
aguardaba , sin coronarme de favores 
las flechas de la hermandad. El escrh 
baño decía , que un astrólogo alzó figu­
ra sobre é l , y le dixo, que había de mo­
rir en un palo, y que sin duda se llega­
ba la hora. Mire lo que habla , Areni­
llas, dixo el Juez , que si saben ios ban­
doleros que hay en la compañía, algua­
cil , escribano, y Juez , acabarán con 
todos. El frayle dixo , no nos podia 
suceder menos , con tantos votos , tan­
tos reniegos , tantas ninfas , tantos ver­
sos , tanta justicia , tanto estadista , y 
sobie todo , tanto Baldo , escribano  ̂ y 
alguacil. En fin cada uno se encomien­
de á Dios , y si los bandoleros volvie- 
4en , no solían tcin cruslos , no m© 
concodein confesarlos  ̂ Los cocheros y 
nuestios crisdos , estab3.n 3t3.dos criini- 
nalmeníe , y renegaban á pesar de la 
doctrina del frayle. Quien mas se que­
jaba , era nuestro abogado por liaberle 
dado garrote en una pierna, entendí que 
(iici a su alma al derecho , según alega­
ba de su justicia Como la noche esta­
ba algo obscura , parecíamos encamisa^

da
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la de difuntos ; y si como era verano, 
fuera invierno , lo fuéramos de veras; 
No obstante se le antojó al Señor Cie-> 
lo relampaguead, y poco a poco , em­
pezó la ártillefia celeste á hacer su ofi­
cio , dándonos üná carga de granizo y 
aguaitan fuerte, que ños puso com.o 
ánades sobre óstanqüe , pero rio tan li­
bres; Vaígarríe nuestra Señora de las 

^Aguas , decía él frayle’ 4 y que nublado 
fan cruel ha caido sobré nosotros. E l 
soldado respondió, callé padre,- rio se eno­
je , llévelo con padenciá , ganará el 
Cielo. La tieja empezó á quejarse de 
su mádre , qué la traía corisigo desde 
que nació. ¿Vieñeri esos bandoleros , di- 
io el Juez ? ¿No parecen , respondió e l 
escribano. No hay alguno qué se pueda 
desatar á sí mism.o , replicó el frayle? 
Desata por ahí. Respondió,el cochero, ña 
trate de eso, padre mió , que los ban­
doleros nos ataron á prueba, y estése. 
Hermano, quien os irieté en puntos lega­
les, dixó el letrado , tratad de vuestro 
oficio, y no os metáis en términos de Jus- 
ticiui Amaneció' el señor con su luz , y 
quando , nos vimos ios rostros , ‘réigiBos
-  K y
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y rabiábamos á una: estábamos perdidos  ̂
con unaŝ  caras deslavadas , dando dien­
te con diente como si fuera en Diciem­
bre. El alguacil; tendió la vista por un: 
ribazo., y entre unos jarales , divisó un 
bulto,, empezó á darle voces , y respon-' 
dió el eco ,, lo que bastó para consolar 
la compañía. Ibase llegando á nosotros: 
un zagalejo , que guardaba unas yeguas 
en lo alto de la sierra-, y admirado de> 
ver tanto vulto blanco , se detuvo-, pe­
ro asegurándose de nuestra desgracia,, 
nos desató á todos , y guió á la venta, 
donde llegamos sín aliento. HaUamos ai 
ventero y su muger llorando nuestra 
fortuna : reparámonos lo mejor que po- 
dimos., con la poca ropa que dexaron eti; 
la venta los bandoleros en el coche oi- 
vidúda , en tanto que:llegábamos á par­
te donde pudiéramos vestirnos.  ̂ Dióle á 
la vieja su m al, tan. fuertemesite que se 
ahogaba , acudí á su remedio-, y la mal­
dita madre quería; dar cuenta de la hi­
ja. Ella me- dixo,, hijo, mió,, yo me mué-:
ro
en
BO

piegunte;si, hay una ventosa, qu&
el ombligo:, es. todo de;ca. luuu mi remedio ., 

mi hora es llegada. Yo pregunté á
la



13. GREGORIO GUADAÑA. I 4 7  
la ventera si la tenia ; dixome que no| 
pero que podía servirme de un orinal; 
yo con la priesa, no reparé si le seria 
á propósito ; pedí estopas , rnetíle can­
tidad , y di con mi orinal en la barriga 
de la vieja. Dios nos libré, tiró tan fuer­
temente  ̂ que se llevó tras sí las entra­
ñas de la pobre Matorralba ; yo que vi 
él vidrio lleno de tripas  ̂ eché á correr 

' dando voces , llamando al fraylé que 
la confesase. Acudió é l , y como vió el 
éspectáculo , llamó á la ventera , di- 
déndole que le quitase la ventosa; ay Se­
ñor , dixo , esa le ha dado la vida , de- 
xela su merced sosegar con ella una ho­
ra ; Entró Doña Beatriz , y con dili­
gencia arrancó el orinal rellenado , y 
dixo la vieja: No hagan burla por vida 
de Beatricica , que si el Señor Don Gre­
gorio no me socorre con la ventosilla, 
me muero. Salimos de la venta tan ves­
tidos , como desnudos. Llegamos á Juan 
Abad , y el cochero tomó sobre su cré­
dito el dinero que fue menester para re­
parar nuestra desgracia ; lo que nos su­
cedió hasta llegar á Toledo , y de allí 
4 la Corte , pretendo pasar, en silencio

K  a por



VIDA DE
por ser coroniiia de mayor , que n@; 
todo se puede escribir , ni menos oír,

C A P I T U L O  V I L

Uega Den Gregorio á Madrid, y dá cuen"-. 
ta di lo que de sucedió con un pariente sû jô  

y con un alguacil de Corte , y otros 
sucesoŝ

■ ĈLlegamos á Madrid , en cuyo Oeea- 
iK> tomó cada baxel diferente rumbo:. 
Doña Beatriz- y la vieja dixeron que 
traían- cartas de Sevilla para cierta ami-- 
ga suya que vivía en el A-vapies , que' 
fuese con ellas para saber su po-sada;- 
Licelo así , y despues tomé la mia er- la 
calle del Príncipe , por gozar del nom­
bre; : Dieronrao un quarto baxo , tan- 
pariente de la calle que mas coranañia 
tenia con. ella que coumigo , no srdí de 
casa en dos dias .j procurando aconio- 
darme á uso de Corte.. Al tercero es­
tando el sastre vistiéndome , entró eir 
mi quarto un hombre de buen talle, 
vestido de terciopelo liso, un candil por 
sombrero , y con los brazos abior&jfe sel 

: v i'
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vino á mí , dicienfio , Señor Don Gre­
gorio , Don Gregíirio y Señor , prinio 
de mi olma , Don Gregorio <le mi vida, 
Don Gregorio de mis entrañas, ;es posi­
ble cae os veo , Don \.x?i 3orio , no lo
puedo creer ! Y-o quedé espantado de 
tanto Gregorio , y de tan prima amis­
tad , preguntóme si lé conocia, yo le. 
respondí , que no me acordaba haberle 
visto en mi vida: y era verdad. Yo lo 
creo , me divo , pero yo conozco muy 
bien á vuestro padre el Doctor Guada-, 
ña , á la comadre de la luz , á A*mbro- 
sio Geringa.  ̂ y á Quiterio Ventosilla. Yo, 
que oí desensartar mi honrada genealo­
gia, le dixe: ¿quien es vmd. que le qiiie-. 
10 conocer ? y él respondió , santiguán­
dose , yo soy,...Válgate Dios., y lo que 
has crecido , Don Cosme Longobardóy 
hijo de Longobardo Paulin , primo lier- 
niano de Don Carlino Montiel , parien­
te en quarto grado de su padre el Doc­
tor Guadaña , ¿no me conoce ? Yo' le 
dixe. Señor mío, los parientes están dis­
culpados , quando por flaqueza de me­
moria no se acuerdan , ó no conocen á 
Sus deudos , si yo lo-¡soy: de vrad. me 

, k  3 ten-
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tengo por venturoso en haberle conocí* 
do. Vístase , me dixo , que como nüevp 
en la Corte tiene necesidad de padrino, 
Hicelo así, y entretanto todo se le iba etí 
admiraciones , diciendo , que era un vi­
vo retrato de mi padre. Entró la bues* 
peda en esta pintura, descubriendo la 
suya , tal que solo le faltaba estar re­
vuelta al árbol del Paraíso engañando á 
Eva , por ser la carita engerta en ser5 
píente, Dixole á mi nuevo primo : señor 
Den Cosme , ¿ conoce vmd. á este Ca* 
tallero ? Señora Mari Alfonso , respon­
dió é l , conozco al señor mi primo Doit 
Gregorio Guadaña, y por cartas que 
tengo de Sevilla sé que venia su mercsd 
á esta Corte. ¿Qué su primo es? dixo 
la huéspeda , sealo por muchos años; 
dió una vuelta al aposento , y fuese.

Salimos á dar el primer chasco á la 
Corte ; dixome mi nuevo pariente , oye 
primo , los galanes no deben vivir sin 
amor , si quiere galantear una de las 
mas hermosas damas de Madrid , ven­
gase conmigo. Dicho y hecho , llevóme 
á una casa donde vivían tres doncellas, 
«na mas firme que otra ; dos madres,

tres
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trés tias , y quatro criadas , llamábase 
la mas hermosa , Doña Angela Serafina 
ée Bracamoht-e , y celebraba los dos 
nombres soberanamente , por lo Angel, 
y Serafín. No vi en mi vida tan aseada 
ninfa de Manzanares , emulación del 
Tajo , con licencia de las señoras tole­
danas. Mi primo/ sirvió de relator en 
el cónseio de Venus , informándola de 
mi calidad y persona en el pleyto de 
pretendiente. Inclinóse el tercer pla­
neta á  dar oídos á mi justicia , y pre­
guntóme si tenia mas pi*ol.anza que dar, 
dixele que no ; pedi libertad , pues me 
hallaba preso, y respondióme , por aho­
ra , señor mió , á prueba, y estése , en­
tró una criada al dar la sentencia con 
otra peor , y dixo : Señora , el platero 
trae aquella sortija de diamantes, ¿en­
trará ó no? No entre , respondió la ma­
dre, bastan las que tienes, niña , sin em­
peñarme ahora en cincuenta ducados. 
Paréciómeque seria descortesía no pagar­
los, y dixe, si mi señora Doña Angela quie­
re favorecerme, con ponerse en mi nom­
bre la sortija, me tendré por venturoso 
haber llegado en esta ocasión. Mi pri-

K 4. Hio



í  ) VIDA DE
mo dixo, entre el platero que yo la su, 
pilcaré ana una de sus diez azucenas, 
con los tres diamantes ; saqué de un 
bolsillo los cincuenta ducados, pagué al 
platero, y fuese , dándome mi dueño un 
listón verde en pago de la sortija, No 
tardó mucho de entrar otra criada , dh 
ciendo, que el lencero traia la pieza de 
olanda que le habían pedido ;,la tía dir 
xo que de ninguna suerte la habla de 
comprar á diez y seis reales la vara, 
que era muy cara, Yo la dixe que tê  
nia necesidad de unas camisas, y gusta-? 
ria se labrasen en casa. Mi serafin , dh 
xo , si el señor Don Gregorio gusta de 
ello, suba el lencero, norabuena. Entró 
con qúatro piezas , pero salió sin ningii, 
na , pagándole por ellas mas de den clu, 
cados ; ya yo rae tomara en la calle, 
dixe a mi primio , que temo entre otra 
moza con toda, la puerta de Guadalaxa? 
Tá. Bien decís , me dixo , basta por alio-? 
ra? y sobra, dixe yo , acordándome de 
mi Doña Beatriz que en todo el camino 
de Sevilla áM adnd no me pidió un jarro 
de agua, con tener al lado la Matorralba, 
que quitara los dientes á diez ahorcados.

Sa-
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Salí tan sin dinero como enamorado, 

y acordándome del refrán , que dice, 
tanto te quiero , quanto rae cuestas, le 
dixe á mi primo, si era pretensión aque- 
lia de muchos dias , y respondióme, que 
no se alcanzaban tan brevemente aque­
llas conquistas ; pero que la fuerte ba- 
teria del tiempo todo lo rendia con el 
oro , sin embargo que aquellas damas 
aspiraban á matrimonio : yo le dixe , si 
el seúor mi primeo míe hubiera dicho an­
tes de hacer la visita la palabra del es­
poso y la esposa  ̂ yo me hubiera despo­
sado con mi cordura y no desposeído 
de mi dinero. Iso lo digo por eso, di- 
xo él , digolo porque estime el señor 
Guadaña , qnando gozare tanta hermo­
sura , mi cuidado y diligencia. Llega­
mos á mi posada ; comimos juntos ;̂ y 
sin apartarse de mí , sino quando o.or- 
mia , me siguió quince dias , mucho mas 
que mi sombra. En ellos asente plaza de 
verdadero amante; galanteando nu nue­
vo serafín de dia y de noche. Lidióme 
música , encargándome el secreto, que 
debía de importar no lo supiese Don 
Cosme , y dixorne que fuese umca ; pa'

re-
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recióme que la pedia de una voz. Fü.. 
se me de ronda aquella misma noche 
compré nna huena guitarra en casa del 

apon , y sin llevar conmigo amigo, ni 
criado  ̂ di con mi cuerpo gentil en’ la 
1 o atria de mi dama, quiero decir , en 
la calle de los Jardines , donde ella vi­
vía Hacia la noche obscura , y convl- 
dándome el silencio , empecé á rascar 
la guitarra , y entonar la voz. Yo esta­
ba enamorado, no podia cantar mal; 
no hube bien ó mal empezado á decir 
malogradafuemeülla , quando un algua­
cil de ^oete , que venia de ronda con 
su escriba al lado, se llegó á mí , di- 
eiendo con voz espantosa ; ¿Quien vá á 
la Justicia? ¿Quien vá á la Justicia? 

enor ímo , le respondí , la Justicia se 
viene a mr,que yo no voy á ella. ¿Quien 
es. me dixo,¿qué hace aquí? ¿dónde 

oficio tiene ? ¿ y de donde 
viene . Esto dixo , quitándome la gui- 
taira. ¥o_ le respondí, de Sevilla soy; 
canto aquí, vivo aqui, y estoy aqui. Pu- 
some la mano en los pechos , diciendo,
2 sabe que está hablando con un algua-- 
ci. de Corte? ¿Qué armas trae? Yo le

di-
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éixe , que no traía sino mi espada : pa­
recióle que la llevaría como la guitaija,
Y quiso quitármela , yo me retiré dos 
pasos atrás , diciendo : Señor tengase
la Justicia , tengase á la razón, y pu u 
fon cortesía la capa, pero no la esparta,
Y suplicóle rae vuelva la guitarra , que 
yo la rescataré á peso de plata. Esa no 
llevará , me respondió , recójase a su 
posada , y agradezca que no le meto en 
un calabozo. Ellos se fueron la calle 
abajo (que esta gente no vá calle ara­
ba ) y yo quedé hecho músico de ¡a re­
gna , sin cantar en el teatro de mi da­
ma. Euim.e á mi posada , dormi _ lo po­
co q̂ ae habla de la nocise , y a la _ si­
guiente habiendo comprado nuevo ins­
trumento , determiné , á pesar dê  la- 
Justicia , dar mi música ; Aguardé a la 
una de la noche , y sentí que mi Ange­
la se ponia al balcón , empecé a anear 
en punto con mi guitarra , quanao al 
primer verso , dieron conmigo aiguaci 
y escribano, diciendo: ¿quién vá a la 
Justicia ? Tengase á la Justicia ; y aquí 
de la Justicia. La de Dios venga sobre
t í , dixe entre mí , y levantando la voz

le
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le respondi , Señor tengase i  ta JnsK. 

a , quien ha de ir sino un hombre á

ta T e 'ra T ?  6“i‘ en-a. Con’ es*
la e la d a  '  ’ ‘1"“ 'P T pero no pude , porque sin 
sentir me rodearon tres corchetes , y eí 
eseii ano quatro , y me quitaron guitar- 
»  , espada , y broquel, diciendo el aU
guací: p„,.,a^

'“ ' j i '  alborotando la calle, que ha 
d ed o rw ren u n  cepo. Fueronse, !  que!
Je tan corrido y afrentado , que i V „ l
ve aliento para disculparme con mi da-
nía, que estaba viviendo, como otras
muriendo de risa* v c.i , , ,vKwdv itsa, y al cerrar el balcón,
t̂ ixo superior música , y entróse ; de„

sal do pero sin ella , ,„ e  era peor. Fui 
a hablar con mi pariente, y otros ami,
gos SUJOS que vivían seis casas nir-s a*’- 
nba de la de mi dama : contéles mi 
desgracia y di.xeles que dc.seara vengar­
me del alguacil aunque me costase una 
^aia. En el nvismto instante que miré la 
casa , trace mi venganza ; tenia un me- 
•10 patio con tres altos, compré una 

gauuclia, y una maroma fuerte , y de
lo
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lo alto de la casa , que caía al patio y 
á la calle , le pusimos yo y mis ca= 
muradas cosa de cien quintales de peso; 
en el remate de la cu&rda , que había 
de caer á la calle , pusimos un fuerte 
hierro bolteado , este entraba en una 
argolla  ̂ que yo había de llevar asida 
en la pretina por las espaldas  ̂ de mo­
do , que estando asido uno de otro , y 
íolt.mdü ei peso de lo alto como tramo­
ya de comedia , volaría una casa. Com­
pré una guitarrilla , ó tiple pequeño, 
y Plísele una cinta con un alfiler de 4 
blanca , de modo que asida á las espal­
das , y dexándola de la mano quedaba 
colgada en la cintura. Con esta célebre 
invención llegó la hora de ponerme asi­
do de la argolla y cordel , y mis ami­
gos en lo alto de la casa para soltar el 
peso. Empecé a la una de la noclie á 
tocar el tiple , abrí mi boca para beber 
en mi fuemeálla , y al primer cristal, 
senti venir mi alguacil y escribano; Dios 
nos libre , arremetió- á mí el ministra 
embarado , diciendo , por vida del Rey 
que ha de dormir con los galeotes el pí- 
earo-.bribom Yo solté la guitarrilla , y

€0-
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coulo mi alguacil me visitase las manos,; 
y no la hallase , empezó con las suyas 
a abi'azarme , por ver si traía armas 
dobles. ¿Adonde tiene la guitarra? me 
dixo: ¿Que guitarra? le respondí , ¿vie­
ne loco vmd. ? Yo que sentí el estrecho 
abrazo que me. daba , apretándole fuer­
temente, dixe, tira. Soltaron mis am.igos 
ei peso , y fuimos volando' yo y mi al­
guacil por la región del ayre. E l pobre: 
<|ue se vió levantar del suelo , empezó 
á decir, Jesús mil veces, que me llevan 
los I>i abios : el escribano entendió que 
se lo llevaban ,. y fue corriendo como- 
un galgo , á la calle de Alcalá á dar 
testimonio, que al alguacil N. se lo- ha- 
bian llevado los Demonios. Yo, que ha­
bía subido á lo alto con mi alguacil, le 
dixe , hermano , tengase á. kí Justicia 
si. puede , y por ahora apeese de aquí 
abaxo : soltele, y dió con su cirexpo , y 
aun ccn su alma , en el jardín de la 
calle , ó por mejor decir en; la calle de 
los Jardines , y quedóse sin decir Dios 
valme. Yo entendí que le habia despa­
chado de esta vida para La otra , pero 
no fue así, QititaiEOS luego la tramoya,

de-
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dexando raneando á tenganse á la Jus­
ticia. Fuimos en casa de Doña Beatriz, 
á quien no habia visitado por los nue- 
tos amores de mi Angel, y ella en pa­
go de la rebeldía , estaba con mi Juez 
tomándole residencia ; llamamos á la 
puerta quatro ó cinco veces , y no res­
pondieron. Yo adiviné la causa , y di- 
xe á mi priraoi. y á sus amigos , esta 
ninfa está ocupada si no me engaño , dé­
mosle ua chasco, y sea luego., Fuinvos en 
casa de dos albañiles amigos , y pagán­
doselo muy bien , les hicimos tapiar la 
puerta de la caile con yeso y ladrillo, 
y quedó de piedra y c a l ,. quanto mas 
de ladrillo y  yeso. Fiieronse los oficiales, 
y pusimonos fronte-ro de la puerta re­
bozados , para ver por donde salía el 
galan de mi Doña Beatriz Amaneció 
su excelencia la señora Aurora ,. quan­
do vimos llegar al escribano y alguacil 
en busca, del Juez , y dixo el alguacil 
Arenillas ,, no es esta la puerta ; como 
no? respondió el escribano , esta ha de 
ser ; vive Dios , dixo él , que estamos 
dormidos , ó que hemos errado la ca­
lle, Dieron la vuelta sets ó siete veces.
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y por más que el alguacil afirmará áéf 
aquella la misma calle, no quería el es­
cribano dar fé , y verdadero testimonio 
que era ella. Abrió la ventana la vieja 
a'ííatorralbíi , saludo á los dos , y díxo- 
les, entre el señor Arenillas , y el señor . 
Torote, que la moza fue á abrir la 
puerta, fue así, abrió la eriadra ; y di- 
xo de adentro , ¿ quién nos ha calâ -a- 
teado el ojo de nuestra casa ? ¿Quiérr 
nos ha cubierto y tapiado la delantera 
de nuestro albergue? Al ruido se asomó 
mi Juez en camisa,, y á su lado doña 
Beatriz, Que me maten dixo la Aía-' 
torraiba en alta voz , si el- soldado no­
nos ha hecho esta burla. Salimos don­
de estábanlos escondidos, y dando vmel- 
ta á k  calle llegamos ai cerrado alber­
gue : la Matorralba que me conoció-
de la ventana, dió aviso al JJuez-. La­
tí lúa se desmayó , y el escribano y el 
alguacil nos dieron parte de la bellaque­
ría que habían hecha á la ninfa.- Yo Ies- 
pregunté , quien estaba dentro , y res-, 
pondió el escribano , que no podia dar 
fé de lo interior de aquel cerrado al­
cázar,- Alboro.tóse la vecindad y algu­

nos
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' iios vecinos mal intencionados llamaron 

U justicia, para prender la justicia. Vi­
no un alguacil de Corte con su escriba­
no , echó la tapia abaxo , y por favor 
me’ dexaron entrar dentro por pariente 
de la niña , hallaron al Juez perdido dfe 
vergüenza , á la ninfa ganada 4 y á la 
vieja sin ella 5 dieran por no _ haberme 
visto i lo que yo diera por verlos como 
los vi. El Juez habló con el alguacil de 
Corte , y como se entiende esta gente 
por señas, todo se hizo á gusto de la niña.-

CAPITULO VIIL

Cuenta Bon Gregorio la desgracia que le sû . 
cedió con el alguacil Torete , por euya 

■ causa le prendieron, ■

arecióme que había tomado satisface 
cion bastante de Doña Beatriz y el aU 
guacil de Corte, de quien supimos aquel 
día que estaba para dar su alma al Cria­
dor, No me dexó de dar cuidado por los 
muchos testigos que habid sobre el caso;- 
pero en fé de ser cómplices todos se so­
segó mi espíritu. Sucedióme un dia en

L la
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la calle mayor, que vi en una de sug 
tiendas una dama de tan buen talle 
que me llevó los ojos. Estaba compran­
do niñerias de cabeza , que no son po„ 
cas  ̂ y alzando el manto , vino de re­
pente un relámpago de luz tan fuerte, 
que me turbó la vista. Yo liabia menes! 
ter poco para olvidar una, y querer otra, 
gala de que se visten los buenos corte­
sanos , quando empezó á ofrecerla toda 
la calle mayor , quanto mas la tienda 
menor, Hizose de rogar , pero como no 
liay muger que no guste de recibir, y 
todas son de tomar, bastó el ofrecimien­
to para empeñarme en treinta escudos, 
que se iban á las mil maravillas, y las 
letras cobradas mejor. Supliquéla rae 
dixese su casa, y dixome , que era casa-» 
da , y no convenia, eché de ver enton­
ces , que era desgraciado en no pregun­
tar primero ; sin embargo no quise per­
der Ocasión de verla , pedile me señala­
se sitio , y concedióme el prado , bien 
le merecía por ser tan liberal , no di 
parte á Don Cosme de mi nuevO; em­
pleo , y no pasaba dia que no tuviese 
dos querellas , una de Doña Beatriz , y

otra
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{)tra de mi Angel, á quien iba á visi« 
tar por cumplimiento , por parecerme 
larga la pretensión , y lo peor por ha- 
berm.e pedido por esposo , cosa que yo 
aborrecia tanto. Llamábase mi tercera 
dama, Doña Lucrecia Luzan, y su cria­
da me aseguraba , á pesar del marido, 
todo buen pasage , porque su señora, 
decia ella , se habia enamorado de mi 
talle, liberalidad , y corteSia¿ Pregunté- 
le , ¿qué oficio tenía su amo ? y respon­
dióme , ¿vmd. pretende el oficio , ó lá 
señora del oficio? Calle por su vida, pre­
tenda para alcanzar, y pregunte para ig­
norar, que le conviene ; ponga esta for­
taleza en mis manos , que yo daré cotí 
ella en el suelo. Paguéla la buena espe-» 
tanza , que asi se llamaba, y no reparé 
en mi locura, pues á lo que pareció des­
pués , el marido de la señora Lucrecia, 
era (no Tatquino) sino el alguacil Toro- 
te , ministro de mi Juez. Continué quin­
ce días en mi pretensión, sin ir á su casa 
por no encontrar con Tácito ; hablabala 
en la eaile, rondábala de noche, sin mú­
sica acordándome de tengase á la jus- 
tieia*' si bien estaba cada dia mejor, Lle- 

L  ' ;gó
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gó la hora de rendirse este fuerte, y d{̂  
xome , que no podia verla en su casa g 
causa de su marido , á quien como di=. 
cho tengo no conccia , ni quería cono» 
cer , por lo bien. , ó mal., qire me dixo 
la criada. Dncela que en mi posada la 
podia hablar seguramente ; parecióle 
bien , y una tarde con- todo secreto Ig 
coloqué en mi qnarto. No bien había en= 
trado , quando mi criado me dixo,. que 
mi prime me venia á ver , cerré la da- 
paa por defuera con intención de volver 
luego , quando veo á mi Angela y sû  
hermanas tirarme de la capa, diciendOy 
oye galan- venga.se por aq-ui arriba  ̂
que tenemos qrie hablarle : llegó mi pri­
m e, y dixo, estas damas os acusaban!® 
rebcidia , á- Dios ; fuese , y dexórne en­
tre ellas , que fue lo mismo que entre 
dueñas  ̂ Una me decia , es un ingrato; 
otra, es un vil eaballere , otra , es un 
fementido galan :yy entre aquella , estâ . 
y la otra, me llevaban poco menos que 
á galeras, pues iba forzado.,Parecióm® 
que seria imposible volver á mi posada, 
y dabame mucho cuidado la ausencia que 
¿acia Doña Lua'egia de i» ggsg., que
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certificaba ser el marido el celoso 

estreme-ño , y le temia como al cUafilo, 
.aun mucho mas. Con este pensamien- 
L  busqué mi criado , para darle la 11a- 

y no le hallé, pedí licencia para ir­
las siguiendo á la deshilada y no ue po
sible ; deparóme la fortuna al llegar a
corral dei Príncipe , ai alguacil Torote, 
marides de mi encerrada dama , conoo no 
le conocia por t a l , apartóle a un lado, 
y contóle rni desgracia , suplicándole 
fuese á mi posada para sacar de ella a 
mi dama, por lo que importaba a su fio- 
ñor , y el mió , disculpándome de no 
Tolver á e lla , por ocasión de cierto em­
bargo que la justicia habla hecho en mi 
persona. El me dixo , ya entiendo , des­
cuide el señor Don Gregorio , que todo 
se hará como dice , fuese en mala hora 
á poner por obra su desgracia y la mía, 
pues abriendo mi quarto , y viend© en 
tro su propia muger, la dió quatro pu­
ñaladas zelosas , y dexándola por muer­
ta se salió de la posada , y tne fue a 
buscar para hacer lo mismo. Alborotóse 
la casa , y juntamente la vecindad , y 
hallando el horrible espectáculo , se dió

L 3 pal'*
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dTTlla ’ escapóse mi criado
Doñ^^V   ̂  ̂ buscarme á casa de
Dona Angela : yo quando lo supe que-

nrírra A " pai'te al
ongen de mi daño, y fui á buscar á mi
primo no lo hallé, y como todo el mun«
son fa- soplones, y los malsines
son canutos de mayor esfera , no faltó 
quien me llevo la justicia á casa de Don 

osme, pusiéronme en la cárcel á mí 
y a mi criado, adonde pagamos , yo lo 
que no habla comido, y él lo que no ha, 
bia solicitado.

CAPITULO IX.

2)e lo que le sucedió á Don Gregorio hasts 
salir de la cárcel.

inome á visitar á la cárcel el Juez, 
y dióme cuenta de toda mi desgracia, 
que aun yo no la sabia : dixome , co­
mo su alguacil Torote era marido de mi 

ama, pero que estaba con esperanzas 
e VI a , y como mi amigo venia á so- 

ícitar mi libertad. Echóse de v e r , por­
que
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sue 4 otro dia de mi prisión , el prime­
ro que vi en ella fue mi Juez. Agrade- 
d k  con grande afecto el zelo que tema 
ée noble , como lo era , y dándole par­
te de mi inocencia , empezó a tomai la 
mano en el negocio, y como persona que 
entendía tan bien las criminales causas 
hizo la mia tan c iv il, que a no meter 
de por medio vacaciones , me dieran en 
fiado los señores de las garnachas. Do- 
fia Lucrecia aunque del todo no esta a 
fuera de peligro, estaba fuera ¿e algua­
cil que no era poco. No pareció Toiote 
en dos meses por mas diligencias que 
hizo mi Juez en buscarlo para acomoda 
el negocio , y hacer las amistades. Ví­
nome á visitar Doña Beatriz, la Mator- 
ralva , el escribano , y toda coro^- 
ñia que vino conmigo de Sevilla. M 
buen primo mostró serlo, porque me co­
mia un lado aun en la misma cárcel 
Quien no hizo caso de mi, fue Do .a 
Angela Serafina de Bracamente , y es­
tando un dia paseándome con mi Juez, 
vino su criada , y dióme un papel , es­
crito de la mano de su señora, abrile, y vi 
quevenia armado de los versos siguientes.

 ̂ L 4
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-I Don Gregorio Gu&áañs, 
Ĵ aLso Tarquino andaluz.
Que por gozar á Lucrecia, 
fu iste romano gazuL 

Dicenme que la señora 
« «  tu quarto, a poca luz. 
D e quatro puñaladitas 

, A o  pudo decir Jesús.
Si el señor Tácito andaba 

Caminando con su cruz, 
Dexarasle descansar,
A  sombra de su salud.

Si la señora Lucrecia,
Tendida como un atún,
Por dar Torote á X¡rama, 

dió Torote capuz.
Sepa quê  todo, instrumento,

■ ĉiti imoñado laúd,
^0 canta todas la] veces.
E l tono del ave cú.

Cerrar ninfas y  dar llave.
Solo un guadaño avestruz, 
Dijo de la misma parca.
Puede ex creerlo en tolü.

Euisu malsín declarado 
DO un Serafín Boquírtí„

W'iof'
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Violando con U justicia
Todas las perlas del Sur. 

lin io  alcaide nos ha dado 
l a  comadre de la luz-,
Pues dió la llave del fuerte 
A l brazo de BerceMu 

Per tu vida ÍMeño mió.
Que te vuelvas í  Adamuz 
A  ser medico , pues eres 
Examinado en Corfú, 

fío son celos por tus ojos 
Uno pardo ,  y  otro azul.
Sino amor, porque me fine 
Per galanes como tu.

Avísame si á Lucrecia
Se le ha restañado el flux,
Y  si se pasa Taróte 
Por el vado del Perú,

Camisa tienes mi alma.
Si has de aforrar el baúl,
Elginete de gaznates 
Te la vista con salud.

Dios te Ubre de las cuerizas 
De ese músico tahúr,

Y  si las tocares ,  canta 
MMagros de tu virtuio

Di-
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Dixde á la criada , amiga , dile á tus 

 ̂ noigs que estimo el favor de las mu. 
-  s , SI quieres ¡levar la respuesta aguar-

‘■ SI , y despidiéndome del Juez , ¡a 
a respuesta en estos versos , ’que 

q y i i  ama en presencia de mi primo.

Doña Angela del Monte, 
^0 braca ,  mas Serafín-. 
Primera estafa de Venus, 
Segundo logro de Abril 

nechizo de Manzanares,
Y  no de Guadalquivir,
Y-ulce emulación del Tajo, 
Yinfa^ en sus aguas gentil,

I Tarquino de la legua 
Poj- ver á Lucrecia fui,
Mas vale perder un Beyno. 
Que serlo de medellin.

Lu celestial hermiosura 
Para matrimonio vi,
Mucho signo en.poco'dote,
L o  ha de pasar ante mi.

Soy mucho para marido,
Y  no he de poder sufrir 
Una visita del Pardo,7'

Mu
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Enfiesta de Balsain. 

for tu vida mi señorâ
Que marides por ahí 
Un boquirrubio fie sieneŝ
Vues hay en la Corte miL 

Bale la olanda , mis ojos.
En mi nombre á Suan PauUtt,
Y  matízala primero
De algún palomo turqún,

Jho me quieras por esposo.
Que descubro zahori 
A  quarenta y nueve estados 
Un perro de un florentin.

Soy Guadaña , y soy Torope 
El estremeño alguacil,
Y  te dexar'e sin alma
Mi Doña Angela en un triŝ  

Todo lo que no es marido 
Me puedes, mi bien , pedir, 
Porque tu mina merece .
La plata del Potosí, 

Aconséjale con mamm,
Y  mira si podre ir 
Por galan de Meliona 
A  la Corte de Madrid,

Si me coges entre puertas, 
fíe de ser , si digo sí.

1 7 1

Un
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Un Con lie de C arrian 
Infausto yerno del Cid. 

Holguémonos como manda 
M  arancel de Merlin^
Tu pidiendo á todas horas., 
y  yo datido sin

i  quería el brí-
í 5  m ¿gozarte, y dexar-

“ fo s  ^nospara é l, en verdad que 
SI pretende llevar la flor de tu hermosu- 
ra , que ha de ser con titulo de esposa,

L ^ y^ 'u  descanso!
precioso de una 

rioncella , por quatro baras de olanda 
y tres diamantes? No se verá en eso? 
amanse la colera , ó vayase á galantear 
las señoras sevillanas , que las de Ma­
n í  mas ganan con un marido, que con 
nna docena de galanes; por vida de Don 

osme , que diga á ese picaro de Don 
lUa ana , que no me entre por estas 

puertas , porque si entra , por vida de 
Angélica, que lo mande cargar de leña 
Si» ir ai monte, ¿Qué pensaba, holgarse

iin
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siti matrimonio? está engañado , no me­
rece descalzar á Doña Angela , quanto 
y mas calzarla. Yo le dixe, que tratá­
semos de mi libertad , y luego bablana- 
mos sobre aquella materia , tan poste­
ma para mí. Estando en esta plática, 
entró el alguacil tengase á la justicia, 
arrimado á un báculo, tan flaco y ama 
rillo que parecía la muerte. Todos em­
pezaron á decir , ola , aquí viene el al­
guacil , á quien llevaban los diablos la 
otra noche , y le soltaron por haber di- 
cho Jesús en la media región del ayre. 
Otro decía, que no es eso , sino que por 
tiempos está endemoniado este alguacil, 
y juegan con él á la pelota los diablos. 
Otro decia, callad por vida vuestra, 
que nada de eso pasó , sino que unos 
enemigos suyos , lo bolaron por tramo­
ya , y lo soltaron sin ella. Yo entendí 
que me venia á embargar , pero enga- 
ñéme : habló con el alcayde , y fuese; 
perdonéle el susto por la brevedad con 
que se volvió á su casa en una silla de 
oíanos , y ganéme un millón de bendi- 
dones, porque al entrar en ella , de- 
sian ios presos, bien haya el alma que

te
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te mancó, verdugo de los pobres , y es­
tafador de los ricos. Otros dedan, si fue 
ron diablos , tuvieron buen gusto , y sf 
hombres, lindo entretenimiento. Entró 
en este estado mi Juez , con el manda­
miento de soltura , por estar Doña Lu­
crecia fuera de todo peligro , echéme á 
sus pies en señal del ordinario agra­
decimiento , pagué mi prisión, que bas­
ta el tormento se paga , y salí de la 
cárcel con no poco recelo del alguacil 
Torete , que no parecía en toda la Cor­
te , por mas diligencias que se hablan 
hecho. Dieron por libres á mi huéspe­
da , y otros criados de su casa, que 
andaban á monte , constándoles á los 
Señores de la Sala , estar inocentes , y 
habiéndose presentado el mismo dia.- 
Costóme la burla mas de doscientos^es- 
eudos, y si no estuviera el Juez.de por 
medio , me costara dos mil. Mudé po­
sada por parecerme conveniente , y lle­
vóme mi primo a la suya , entretanto' 
que se buscaba otra con mas comodidad. 
Hallé en ella á la Matorralva, y Doña 
Beatriz ; y entró luego mi Serafina de 
Bracainonte, Miráronse las dos á orza,.
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y dixo Doña Angela , reyna mia , ¿es. 
vuesa merced hermana del señor Don 
GregoriOj porque se parecen? no señora, 
respondió Doña Beatriz , soy su cercana 
deuda por parte de Venus , y vengo á 
saber de su salud. Pues escuselo por 
ahora, dixo mi Angel , que está el se­
ñor Don Gregorio tomado para Palacio, 
¿Cierto? replicó Doña Beatriz , riéndo­
se ; certisimo , respondió Doña Angela, 
y mí sevillana dixo , pues crea la seño­
ra cortesana tendrá el palacio tan lleno 
de gente , que no quepa Don Gregorio 
en él. Parecióme que aquellas señoras 
me armaban otra para dar conmigo otra 
vez en la trena , meti paz , y cada una 
se fue á su casa , favorecida de mi cor­
dura , que aunque no la tenia, me pre­
ciaba de tenerla , y el daño estaba eti 
U confianza que yo tenia de mi perso­
na , tanto de galan , como de discreto, 
virtud:®̂  que no conocí en mi vida.

CA-
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CAPITULO X.

De lo que le sucedió d Don Gregorio cotí 
los amigos de Don Cosme , y el Suez.

arecióme andar acompañado , por 
asegurarme de Torete. Visité á Doii» 
l/ucrecia , y dile bastantemente con que 
reparase su desgracia, que siempre me 
precié de agradecido. Busqué los ami» 
gos de Don Cosme , y el uno de ellos 
llamado Pablillos, por mal nom.bre , ha­
bla reñido con otro de la misma qua- 
drilla, a quien llamaban Sebastianillo- 
el malo , miedio rufián , y caco por na­
turaleza ; si bien por no tener que hur­
tar , andaba con la boca abierta roban­
do el ayre. Dixome Pablillos , que lo 
lia!)ia de matar, aunque supiese pernear 
en la de palo , viie tan rematado que 
me obligó á decirle que yo le darla de 
palos una noche por despicarle : otorgó 
el partido , y otro dia por la mañana sa­
qué mano á mano á Sebastíanillo por la- 
calle de Atocha, y dixele, como su ene­
migo estaba resuelto 4 matarle por cier­

to

J



t>= GREGORIO GUADAÑA. I j j  
to agravio que había recibido por su ma­
no ; pero que por excusar una desgra­
cia , le había reducido á que fuese su 
amigo , con calidad que yo le había de 
dar de palos en su nombre ; que se sir- 
viese de aguardarme aquella noche á la 
puerta de su casa , que yo haría la pla­
taforma de palermo , con lo quaí , él 
quedaría sin palos , Pablillos vengado, 
y yo gustoso de haberlos hecho amigos. 
Estuvo, un poco suspenso antes de sol­
tar el sí , pero en fé de nuestra amis­
tad , dixd , que recibiría los palos de 
veras , quanto mas de burlas. Despedí- 
ffie de él, y di cuenta á Pablillos de 
como áaiiella noche sacarla á limoio sa•I»  ̂ ^
honra. Busqué un garrote acomodado, 
púseme de ronda , y fui á laŝ ’hueve de 
la noche con Pablillos á dar fin al due­
lo. Habla mi Sebastian mudado de pa­
recer , y en lugar del beneficio que le 
;queria hacer, me tenia la justicia en su 
casa, para salir al primer golpe y pren­
derme. Fué así , llegué á levantar el 
palo, y dió conmigo un primo hermano 
de tengase á la Justicia, con su esciv* 
baño, diciendo á voces que venia á ma- 

M  tar
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íar á SebastianIHo á su casa. Agarróme 
un corchete , y el alguacil dos , y como 
*i fuera ei mayor ladrón del mundo, así 
me llevaban por la calle , quitándome 
la espada , y llevándose el garrote por 
testigo. Al llegar á la íle Toledo, pro­
curé ser Sansón contra aquellos Filisteos  ̂
di dos golpes al escribano en la boca del 
estómago , y vino á tierra , al alguacil 
le solté la capa , y al corchete la preti­
na , y con mas ligereza que ellos dili­
gencia , me puse en mi posada. Salió mí 
criado á recibirme , y admirado de ver­
me gentilljombre de áp ie , me preguntó 
si me habían capeado algunos ladrones  ̂
yo le dixe que sí , y era verdad. Túseme 
nueva librea , y llevóme debaxo de la 
capa urr garrote de tres palmes y me­
dio , algo mas seguro que el primero,̂  
con intención de suplicar á mi Sebasíia- 
nillo , que pues no había querido reei- 
bir los palos de burlas, los recibiese dé 
veras. Tomé la espada y daga de mr cria­
do , y con mas cólera que atrevimiento* 
me fui á su casa» Hacía la noche cálu» 
rosa , y estaba el picaro sentado en una 
silla á la puerta, tomando freico, pe-

ro
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ío como le faltaba abanico , llegué con 
el de encina qué traía en la rriáno, y di- 
le una .docena de palos , salvo error dé 
cuenta  ̂ tales que bastaron á tenderle 
en el suelo  ̂ y sácando la daga le di ün 
chirlo de cosa de diez puntos cirujanos 
tan malos, que ninguno se los quitára 
por el tanto. Él quedó Como merecía, y 
yo me fui cómo deseaba, quedándome 
tan liviana la mano , que podiá bolar 
con ellui Encontré con mi Pablillos qué 
había puesto pies en polvorosa, qüando 
vió la Justicia, y dándole parte de su 
desagravio , y él mió , eíhpezó á danzar 
dé alegría , y canonizóme por uno de los 
mas valientes hombres del mundo, y yo 
me lo creí por la vanidad que tráiá ert 
los cascos , de haber salido tan bien del 
suceso referido. Fue conmigo hasta de- 
xarme en casa de mi primo , y fuese. 
Dentro de Una hora vino á buscarme el 
Juez con un hermano suyo , algo turba­
dos  ̂ y auti demudados de color , y di- 
xo el Juez  ̂ que le importaba mi perso­
na aquella noche para un caso de hon­
ra ;̂ que-le hiciese gustó de ir en su com- 

'pauiaí-HíGelo a s i, y dixome saliendo á.
M  2 la
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la calie eomo por aquella parte solía 
venir la comadre de la Eeyiia, á quien 
ver>ia¡> á buscar para ún lance forzosos 
yo entendí que estaba Bofía Beatriz re- 
bentairdo por parir  ̂ y díxome, no es eso 
amigo , es negocio de honra : ¿honra dí- 
xiste2 eurniKied , y él prosiguió, dicien­
do-, es necesario que los tres nos ponga­
mos estas máscaras para no ser cono­
cidos por vida del Señor Don Grego­
rio, que calle á todo lo que viere, qu® 
no estoy para darle cuenta de mi. des­
gracia. Pusimonos las tres carántulas, y 
Quedamos matachines de honra. Seria» 
las dos de la noche , quando por la Redi 
de San Luis, vimos venir hacia la Puer­
ta del Sal, la comadre de la Reyna , ea : 
un macliuelo con su criado detrás: Acor- 
déseme de mi madre, por las muchas 
veces que solia- venir á tales horas de la 
misma manera. Llegamos á ella ,. y di- 
xoia el Juez ; apeése vmd. ,, y vengas© 
con nosotros, que le' importa la vida. . 
La pobre quedó muerta., quando la ba- 
xamos del machuelo, y lo eníregamos 
al criado , diciéndole que’ se fuese á stt 
casa lo que él hizo  d© baejiá gána.-Se­

ño»
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ñores, íiixo la comadre , ¿dónde me lie- 
•van ? El Juez respondió , no tema qu 
r.o ha de recibir agravio de ninguno, si­
no mucho beneficio y provecho Benca- 
jnosla los ojos , y quedó 
¿adera comadre del tacto, ’
í̂ adi-e mía , aqui lleva el amparo de to­
ñas'las comadres del orbe , sosiegue 
su espíritu , y crea que la 
honra , nos obliga a ser descorteses Ya_ 
estoy en el caso , dixo e lla , entendí di­
ferente; guien donde llevaren gusw, que 
las mugeres de mi oficio están sujetas a 
semejantes fortunas. Anduvimos con ella 
rodeando catorce calles , y llegamos 
lina casa principal, cuya escalera-subí- 

^mos , y dimos en. una sala , adeiezada 
á Jo grave, y tanto que levanté dos pun­
tos-al instrumento de la honra. Quita­
mos -el velo á la comadre , y llevemos 
eUuez á una alcoba , donde estaba re- 
costada sobre un riquísimo catre de la 
India, una dama cubierta con un cen­
dal blanco , dando unos dolorosos sus­
piros , tan baxos , como altos los pensa­
mientos de donde sallan. Las blancas 
manos parecían grupos de blanca ceia,

■ M  3 y
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y de los rayos que salían por el velo 
se pod,a b,en colegir el sol que se ocuí

Juez diJuez dixo a la comadre : amiga , haced
vuestro oficio mirad" ’ mirad si esta muger es=
ta pronta al parto que se espera , salí- 
monos los.dos á la sala, y%uedó el 
lermano .de mi Juez con la comadre; 

la qual salió luego , y dixo á nuestras 
mascaras , (que nunca nos las quitamos 
hasta que se fue ) ; que aquella señora 
es a a .espacio, y que á su parecer no 
podía parir, en dos horas ; que truxesen 
ciertos miedicinales ungüentos que habia 
menester , y sm salir de casa ya los tê  
ma en la sala. Volvió á-tentar el puer­
to de la humana generación, y dentro'  ̂

una hora, llegó á salvamento un 
axe , no galera, tan hermoso, que 

parecía no haber tenido tormenta en el 
mai de la vida, Faxó la comadre la 
dolorosa hermosura , y oíle decir , ami- 
ga , encomiéndeme á ¿ io s, que estoy.jen 
grandísimo peligro : lastimóme el cora­
zón , y determiné poner remedio en la 
desorden que sospechaba. Serían, las 
quatro de la mañana , quando por dos

mis-
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niismos pasos que despues
cou.adre la  ̂ -m o  man­
de haber P^ ŝto el Intrn e 
/la la lev de naturaleza. fcUuez,
en un bolsillo ''cinte doblones ene

gándole el secreto , que
lia  la ocasión , conocía ha paite , q

á la V la T ^ id a .,  donde me sucedió lo
;„ese v erien d C a p U o !o s ,g m e„te .

CAPITULO XI.

n, h  í »  te meediS í  £>»» S")?»™  ' '
Z e  ,a n  .1 .

Capitulo.
z

ILjlevom c el Jiieí á una sala SJ“ ;
de secreto , y <«ae™»'-
las leves de la honra son difiales oe
jn ard ir, aunque los ¡
fen por su verdadero cumplimiento, pue» 
ra lT « < i=  un noble gobernar as acao- 
nes oue no penden de su alvedrio . pe-

mundo%ue puso el t n e r o . ^
peno del honor en una rouge., nos Obi. ^
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g a , a que pasemos por esfe j  
i«>no ; en cuyo áspero moÍte ‘ a ^ Í  
perdieren ó despeñaron 
habéis visto sJhorrihie e s p t r l T V T  
muerte, es una infelf.

 ̂ qmen por su flaqueza salma 
rosa llama de la ^
sando con ella todo e/fus!'e 'd '‘" ’ 
rado nacimiento. Bn e*'a n
'1  gusano y p„,,-,¡, o í " * /  C"'»
pues con no vista flí..,...,. 
dose de un criado si-yn 
llaves de su honor ’^,ín ! 
deshonra que podia 
/  / s i g „ > ? a o / í :  
de decirla, y asi basta entií ® 
señalar la herida si h'  ̂ diestros 
« b ien »  tonto í ; “  /  des,
tad puede ser fiadora de" amis-
«dero que. os parecerá n Con­
tendor esta r o í  Z  ^  O" ««
donar por u n a 'id f  pet.
«''orir , viviendo la ¿ue fue Í Í2

lu plaza ilei t o n í í í ' / í " '  «'■ “ do *
murmuren de , me

—  w ,.. i i J U í i í

o^nrmuren de poco cu. 
íon 4e menos avisado

nerdo , y nie no-
i Quién duda 

que
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que sea esta miiger , una ruina de mi 
honrado pundonor? pues quando no ca­
se con el agresor del delito , que es el 
menor daño que me puede venir , que­
do sujeto á otro mayor, que quando 
una noble muger se pierde á sí el de­
coro , no hay riesgo que no atropelle, 
ni infamia que no execute. Si lo callo, 
me pierdo ; si lo digo , me afrento ; si 
la caso , me deshonro; si la olvido , me 
acobardo; si la guardo, me engaño ; si la 
ausento, me arruino; si la perdono , me 
ofendo; y no menos que con su muerte, se­
pulto su flaqueza , y remedio mi honra. 
Por otra parte considero , -que no m.e 
concedió poder el derecho divino_ sobre 
una fragilidad tan común como tiene el 
sexo femenil; y que no puedo ni debo, 
por una vanidad de la honra, quitar la 
vida á quien puede repararla con el 
matrimonio. Mas esta bien fundaaa la- 
zon la clerriba el honor del siglo , pues 
se ha -tomado tanta licencia, que piedo- 
mina sobre las leyes justas de la natu­
raleza. Concluyo amigo con decir , que 
si el amor me detiene , el honor me irii- 
ía ; si el Cielo me amenaza, el mundo

me
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me defiende ; si la sangre me ata

íi’;r ,n  '* '««■■«peí■ g ’ me. atormenta ; v
"« "te  <!.« 5„ pe«do y el „.i, „e ■ 
el «m con el »

r  de u  1 ' .  "  '’« “ ■■ "> " li­
tigo q e e t e i e t "

nes^en'f' “ " ' j  “ ''18"« «as raao-
nes en favor de la venganza: Señor Don

.Jen,and o de Salcedo, í t .  era su n oZ
, pésame que para una trágica ac- 

mon os hayais valido de mí , porque os 
qms.era lisongear la pena con el ohdclo, 
antepon.endo a vuestro honor , ,„d„'
• jereío ; pero considerando que me tru- 
xistes como parte interesada en vuestra 
jepiiíacion, aunque no me pidáis conse- 
]o , os advierto , que los mas discretos 
se pierden en estas materias , por la 
\ioIencia con que la ira enciende la ima- 
gmactiva obscurece la memoria, y, daña 
, eiitendimiento. Confieso , que el hiero 

vuestra hermana ha sido costoso.pa- • 
ja luicstia sangre, ¿mas quien se puede 
-iDrar de la mancha común del pecado, 
oía sea por flaqueza de fé., ora por an-

ti-
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ticipaciüo de la venus , ó 
de los hm-nanos bienes? La tela fiagil de 
naturaleza se salpica aun de los mas 
castos pensamientos , y no tiene tantas 
sartes de armiño, quanto su ámbito ocu- 
na de lunares feos. No apruebo , amigo,
Y señor , á sangre fria la muerte, en 
quien os ha de llevar la mejor parte del 
corazón. Si este delito estuviera en los 
vulgares aplausos , en las maldicientes 
lenguas de los enemigos , aun tema el 
duelo de la honra mas fuertes razones 
con que atropellar el derecho divino; 
pero quando no ha salido la culpa de 
los umbrales de vuestra casa , es razón 
que le valga el arrepentimiento ; es jus­
to que le ampare el secreto ; notando 
que si xon la vida no se guarda, menos 
se guardará con la muerte : pues es 
cierto que la sangre de esta inocente, 
que si lo es quien se dexó llevar de los 
engaños, de amor , clama contra su mis­
ma sangre ; y si con la vida la honra 
había de blasonar de la duda , con lá 
muerte no podrá alentar de la vengan­
za. En vano la desigualdad qpie decís
impone tributos a la prudencia ; si el

agre-
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que no será ese ei -  advertid
recibido el cuerno de T^^ 
l» -lu e  le pue, X  L  f  ”?*’ ’'" » ’ r  «  
puede ser mis l„ * fortuna, ninguno 
ajéis con I„? „ 4 'Jue el vuestro. Nio
inuerte esta r o t a  ™“ «mientos de la 
nier fruto este árbol' al pri-
primera- vista este L ’if r” 
al primer vuelo del m ’ “ “ “
no sepultéis en , Í  r °  ’ Pa‘“™ai
■ l»d e s t f  L.™  "  ríe la cruel,
‘ la de No seáis homici.

(le cruel en vuestrrm’
i»as vale errar ñor r

í ‘ir  por riguroso  ̂C  ̂ acer-
del mundf „0 i ; „  ’ *» ^
divinas. Vuestra L  P” * " ' ">as que las
esnosi.  ̂ iieunana no es vuestra

‘ lera itoVfaV- ’  ̂ *-on saiiure el para:.•̂!0 cometidn ‘‘"8̂ '= el agía.-
^uieEiüo. Conventos iiav d o n d e

H d?s" d o"!" l>“r™cas¡ ol-
rasamicutos'^" «"‘os Objetos;
ías • V f  ’  ̂ “ f  se cubren estas fal-
dellL^  >-udan estos

-  Ko podéis negar que el infante
re*
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reden naddo no sea vuestra sangre, 
aborrecerle por la culpa de su madre, 
no es de nobles , es de fieras: ¿pues 
como quedará vuestro corazón quando 
vea el retrato del original que rasgas- 
tes ? no hay duda que os consuma los 
vitales espíritus aquella fuerza de ima­
ginación agitada de la ira , y alentada 
de la venganza. Algo se templó mi Juez 
con las piadosas razones que le dixe, 
.enctyninadas á la defensa de su herma­
na; y resolvióse á poner por obra mi con­
sejo, anteponiéndole á las rigurosas le­
yes de la honra, materia que pedia ma­
yor retórica y mas tiempo. Agradecile 
con un estrecho lazo de amistad el ho­
nor que rae hacia , y dando á criar el 
infante reden nacido , se puso el debi­
do secreto á su desgracia.

Diez ó doce dias anduve en compa­
ñía de mi Juez, y llevóme á una aca­
demia , cuyos ingenios admiraban el 
mundo con sus locuras. Yo me preciaba 
dé poeta culto , lírico , cómico y he» 
roko , los quatro vientos de las musas. 
Había todas las noches rt-uevos asuntos, 
y entre los ingenios había ano tan pre­

cia-



JQO VIDA DE
ciado de ridiculo , como de Ioc<J. Servid 
dp entremes á las burlas , y de farsa á 
las veras, Dióse un asunto celebrado 
por nuevo , si bien todos lo son quando 
se aciertan á escribir. Este fue, que «na 
dama sentada en su cama, queriendo 
dar a sus blancos pies el velo de nacar 
o hablando culto , calzarse los coturnos' 
se desmayó de ver su amante , que im­
pensadamente la cogió con. el hurto en 
los pies , como otros en las manos , 4 
cuya desmayada hermosura se dixeron 
los sonetos siguientes.

S O N E T O .

E■ ^n un catre de nieve cdocada 
Con sus diez azucenas Amariks^
Nevando Mayos , floreciendo . Abriles,. > 
mora viviente fue sobreda almohada.

La nieve en los coturnos abrasada,
Adoi ada por térrninos gentiks.
Ardía sacriflciés luveniles,

 ̂ Sobre el ara de Venus consagrada. ' 
Pisaba Apolo la luciente esfera

dmr gozar los descuidos de su dama. 
Haciendo dt sus rayos vidrierâ  -

VlQ’̂
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fioló el honor , y por guardar su fama. 

Transformando la Diosa en blanca cera.
Fue el desma'jo laurel , dafne la llama.

Kiiestro ridículo Poeta dixo el que 
sigue.

C'abálase Amariles los colurnos,
Y  amor (]̂ ue los miró pof alambic¡ue.
Mas tierno y derretido que alfeñiquen,
Los ojazos abrió casi diurnos.

lia el ladrón contando por sus turnos.
Desde el dedo mayor hasta el meñiquê
Y  si otro fuera , tne la diera á pique.
Que amor sabe jugar cientos nocturnos.

Violó la ninfa , y disparando un rayo.
Deifico sol, tercero de un canuto.
La dió sin mas ni mas cierto desmayoi 

Pero el cobarde amante hijo de un puto 
Saliéndose , mirándola al soslayo, 
filo quiso hacerla Porcia , siendo Bruto.

Yo , que me preciaba de Poeta medio 
culto  ̂ dixe.

L a  diurna Ammniles , por el rum.bo 
Fatal, del venatorio bamboleo,

Don-
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Donde el fogoso campo de Kinúnes 

 ̂ Sirve palestra al palpitante tumbo,
Jál coturno de nieve , no de chumbô  

Derrite en el V-dcano giganteo,
Y  SI amor se preciara de pigmeo 
Títere pareciera en el columbo.

Venus, que en tales actos no se zumba,
Ln lengua erasma, articulando á Erasmff, 
Tlahló la gatomachia gatatumba.

Diole al hijo de Chigre , el asma , ó asmo.
Y  ella revuelta en olandesa tumba.
Tuvo gota coral de pasmo ó. pasmo.

Como no faltan Poetas ridículos 
académico díxo el que se sigue.

otro

E . Tirias tersas de purpurea pompa, 
Amariles Deidad colura campa,
Y  unos talares de cristal se zampa, .

 ̂ De Venus alma , de Mercurio trompa. 
Sin temjr que un mosquito la interrumpa. 

Enjuegas sulfureantes ampos ampa\ 
Quando su ninfo su coturno estampa o í 
En el que Adonis, javalí se rompa» ■ 

Colúmbralo la Diosa medio zamba, i
Y  queriendo imitar á la Ecatomha, ' • 
Extiende helante la cerúlea gamba.

Sus-

ztá\
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Suspiros gira por luciente bomba,.

Y el hijo propio del nocturno Bambas 
Quadrupedantes rayos le rimbomba.

Otro P oeta dixo al mismo asunto 
Eomanee;

esté

C alzábase los coturnos 
Con mucho descuido el sol̂  
Que tatTibieri se calza el dia 
Sus dos inedias de color.

Quando la bella Amariles 
Be su oriente despertó,
Y  con la luz de sus ojos 
Sus nevados pies calzó.

Colocada en una al¡noada.¡
Con diez azucenas , dio 
Sepultura á diez jazmines'.̂  
Bayos sí , del niño Dios.

Su descuido dio cuidado
A  ún nueve Adonis poltrona 
Que viendo abrasarse, el dia.f' 
Con mucha flema se heló.

Diviso por las columnas 
Donde Hercules no llegó. 
Todo el Imperio de Venuŝ  ̂ ■ 
De quien pudo ser harpona 

N
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Miró en dos exes partido 

Todo Chipre,  donde amor 
d&gó cañas tantas veces 
En tarádo caracol. 

Farecióie al pobre amante  ̂
Que aquel jar din se cerró,_
Y  ni aun con llave maestra 
A  abrirlo no se atrevió^

Como un amante de ploma 
Paso á paso se llegá,
A  ver trozos de cristal 
Arder en fuego menor̂

Alzó Amariles ,  aquellos 
Soles s í ,  luceros mô
Y  con un eclips templad» 
Todo el orbe sepultó.

Volvióse la academia eapitoH© de 
sacaras , adonde los senadores de las 
musas xacarandinas se ponían- á juzgar 
los pleytos de la vida rufiana r entre 
«líos había dos hijes de esta deneia , eí 
tmo se llamaba Añásquillo de Toledo, 
y el otro Ectongo el de Tatavera, y con* 
tabase el uno al otro, s® y mila­
gros en estos versea^

Coíi“
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Comando está, sus araños.
Como si fuera moneda,

Jñasquillo el de Toledo 
A  Ectongo el de Talavera,

Escúchame, amigo mió,
Confesarete mis rentas,
Y  si no absolvieres dudaŝ
Oyeme de penitencia.

Seis años ha que me puse 
A  garduño en esta tierra.
Examinado de caco 
En la vera de Elasencia.

Yo y Colmenar, competimos ' "
En ajustar una reja.
Multiplicando guarismos 
Sobre el libro de una puerta.

En menos de quatro mayos.
Como si fueran ovejas.
Trasquilamos eri camino.
Muchas personas de cuenta. 

Saqueamos en la Palma,.
Poco menos de ' doscientas.
Que para reses perdidas 
Se hicieron nuestras tixeras.

Partimos esta ganancia
En la vega de Antequera,
Y  si no fuera por M Í  '

N s la
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La partimos eri- galeras.- 
Con todo nos dieron caza.,- 

Yfuimos sobre eonciendgi 
Presentados en la cárcel - 
Sin bendición de la Iglesiâ  

Alü conocí tus mafias 
Apretándote las cuerdaŝ . 
Siendo confesor de azote.,- . 
Por ser manir. de la pencâ  

Dm enme que tu - gaznate 
Ha probado í  la ginetay.- 
Mutbos hombres de dos caras 
Testigos de tu destreza.

En la selva Calidoniay
Y  laberinto de Cretâ
Huiste robador de EuropSy
Y  otro Paris de m Elena.,- 

Acogistete á sagradô .
A l  pie de Sierra Morenâ .
Con la- Suida í  lo italiano
Y  la Octavia á la francesa.- 

Ya te conocen en PlandeSy.
En Corfú y j  Inglaterrâ :
Por soldado del arañOy 
Pues como gato peleas. 

Pareciéramos los dos 
Colgados en una,
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■>u; j?ruta ds delitos ; ; _ - , .
'V ‘ Oue vn&durÁ estpndo secm, ̂ V • ■ r ” ■ 1

«V Dkron fin á la  xácara,:&or gozar de 
5a<)om«didad de cierta carroza, qne nos 
¿gaardalxa á mi y al Juez, con dos ami- 
los .que eií ella venían para ir a cíe 
Lsa , de que haré mención adelante. 
lYo dixe entrando en ella, que no había 
de-scanso y comodidad lúáyor para la 
vida humana , como la de un coche , y 
respondió mi Juez , por cierto, señor 
©on Gregorio, que tuvo poca razón Pe- 
inócrito eiv poner ia felicidad deh iom- 
hre en reir ,■ Eráclito en llorar , Platón 
Éh la virtud , Aristóteles eu el honor, 
Piloh eñ-el amor, y otros muchos en di­
ferentes acciones y virtudes. Si ellos di- 
xeran , que no la hay mayor que la co-
modidád de cada uno , anduvieran acer­
tados , y no niego haber el mundo 
verdad , justiciá, razón , virtud , mise­
ricordia, amistad , limoshá, honra ,-ca- 
•ridad , templanza, fórtalezá, prudencia,
V sabidiiria'; pero antes que se executen 
todas estas morales , y políticas vii i- 
des , entra primero la comodidad de ca- 

K  3 dsT
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da uno. Porque el hipócrita adquiere saíi, 
Jdad por malos medios , siendo manir 
del demonio ; pero toda esta santidad 
^ g id a  , no^es executada sin que prime» 
rpnla comodidad tenga su imperio en k  
misma, hipocresía. En ei vientre de U 
p d r e  la busca el hombre, pues despues 

hallado nueve meses en el 
flbei^ue natural, rompiendo Jas tónicas 
g n e ,k  cubrían , sale á buscar la como» 
diaad: oel ayr?; La madre hace lo mis» 
lbó-j?poes para oximirse del dolor que 
laj.ppriflie , arroja el hijo.por ,su cornos 
d'idad , a ioŝ  umbrales de esíe^sigio „y 
ajenas respira quando la busca con dof 
l a b i p s Y  obrando con ia razón , no hay 
deleite que no anteponga, á toda virtud. 
J i esta enfermo, .no hay^Doctor que no 

usque , rerriedip que no tome , pesar 
que, no d iv ie rta d o lo r  que np repriroai, 
í.iaíl p al remedio hasta; alcanzarlo y 
quando no J,p.puede conseguir, busca la 
fnuerte, ia„qu# .sirve d e . comodidad al 
íiombie , quandp los dolores no admiten 
ijjsiano reniedio. Los Jueces prirpero que 
lo seamos,, buscamos no ser juzgados de 
otros , y primero adquirimos comodidad 

r ' " pro»
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sropia , que busquemos á la 
fu y l Los señores de titulo  ̂ P"™®
buscan para la conscrvacmn de su eŝ ^̂
do , y personas , despues entra 
Í m I / ,  y la nobtea. Hasta el calta^- 
Vmo , la tieae para eacrcer sas oficio 
espirituales , en sus prmucias y 
eclesiásticas , despues O " ™  '* 
la caridad , la doctrina ,  el «>“ ¿ p ,  
eor espiritual. El lioinbre mas amigo ® 
la honSi, mira primero el 
lia de sacar de ella , y a.ueces np es to 
do virtud el conseguirla , 
rasin comodidad
na aunoue lo sea. Iodos los oficios ; 

■ laRepiíbUca procuran 
la obra, pero prii^eroj su  ̂comod 
‘despues entran el traba,30 , la 
tura Y la perfección 4«̂  
halla incapL del siglo ,, .busca su com<̂ - 

' didad primero , y aunque â a para 
■ vir á Dios, pone la mira en su
dad, despues na-
îVicrinUna Y la obediencia. El que na
e H e  á n ¿  humilde , ballindose ,n-

capaz para la guerra ,
maldad , buscando los ôficios , que
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T n L T " "  - 5da, despue,
salió\/ "ígíadar a ios superiores. El que 
sallo ai mundo con muchos espiritus vil 
íales, busca la comodidad de la guerra 
para au descansó , y entes de pelear ™  
a SI puede hacer presa en el amigo, ó 

emigo ; si lé paigáfi , ó no le pagan

entran el valor , ía t-alentia-, el ánimo, 
y el esfuerao ra,litar. El amor del padre
para con el hijo- 'la busca en engsn^drar.

, y el amor del hijo para cdn -el padre 
“ uger que'^mhs ama y 

 ̂ j  Sil mando, mira priméro su co- 
IS’forr'^  ̂ ’ POí’ ser dos bienes
flue^e " f  , de maá amparo
que en ei hombre. El sáblo la busca en
«1  ̂ ’ mercader en la usura,
e escribano en la pluma í  el labrador 
en la nube , eUahur en la flor, el cor, 
tesano en la lisonja, el malsiii en la traW 
Clon , el ladrón en la noche, él homici­
da en la sangre, la doncella en la espe­
ranza la viuda en el mongil; y todos 
antes de exercer lo ntil de su estado, le 
■ enen librado en la comodidad y conser­

vación del individuo. '
Aquí
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Aquí llegaba el Juez con su discur- 

10 quando sé apearon los tres , y 
dixeron no saliese del coche, porque iban 
á ver si yo podia gozar d̂e la conversa 
cion de ciertas ninfas i hicelo asi, y ape 
ñas entraron en la casa donde paro e 
coche , quando cercaron la carroza tres 
hombres , diciéndome el uno , que sar 
liese de ella sí no quería morir , yo o 
hice por la parte mas flaca del estrno, 
cón tanta ligereza que tuve lugar de sa. 
car la espada , y ponerme en detensa. 
El cochero dió voces á mis amigos , y  
:saliendo todos, se pusieron^ á mi lado, 

fReñimos valerosamente mas de un quar­
to de hora, siu conocerse ventaja ,has- 
‘tá-que el Juez conoció á  su alguacil 
Torete por la pinta , yo me sentí herir 
do en el brazó izquierdo , y iacordando- 
me de mi tio é i cirujano di-conmigo 
-en casa de Tamayo , adonde ' recibí ^n 
quatro dias absol ucion de ffiî  culpa. N o

■ paró aquí la indignación y eólera de io^
rote , porque me buscó varias veces en 
la academia, hasta que uná' noche me
«ucedió la fortuna que se sigue.

CA-



VIDA DS

CAPITULO XII., ' ^

lo que sucedió í  D on Gregorio con el al­
guacil Torete, y tus amigos.

áŝ êrían las diez de la noche , quanda 
salimos segunda vez de la academia, des­
pedí á mi primo, que estuvo en ella, por 
,ir mas ligero, y á mi Juez , por ir mai 
■ segui'o de honra, que cada dia queria 
volver atras la palabra que me había da= 

vdo., Fuime por ía calle, de las carretas, 
■ y di en ía puerta del sol ,■ y'̂  al querer 
•subir por la red de San Luis, oí que ise{ 
- iíamaba una muger tapada , didéndome; 
ah señor Don Guadaña , ¿vayase despa- 
do , que allá varao.s todos. Detuverne, 

-y conocí; á raí Doña Angela de Braca»* 
monte por ia pinta de la Toz , que pin* 
-taba serafines..de oro. Luego me ofrecí, 
fcomo amante 5̂: 4  irla acompañando , ‘y 
•dixome , que no vivía donde solía , por 
;quanío se-había mudado á cierto barrio, 
quise saberlo, y no hubo orden. Pare­
cióme queivénia á tentarme de matrimo­
nio , per© engáñeme , que n© habló en

él.
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él. Dimos eq el prado, adonde me des«= 
pidió , diciendo , que de ninguna mane- 
Va la habia de acompañar , ni saber sa 
casa. Estrañé el modo con que me dea- 
pedia , y con. intento de irla siguiendo, 
la dexé algo ;sentido de su descortesía. 
Tomó el camino, y á la deshilada la fui 
siguiendo , .has¡ta que se detuvo , y sen­
tó, junto, á. uha fuente-del Erado , y sar 
cando jin a vihuela pequeña que yo no vi 
con haber hecho las ceremonias de aman­
te, que acompaña de noche a su dama, 
empezó á cantar con tan suaye vez , que 
admiró los galanes, y da,mas de la car- 

! vera. Válgate el mismo Orfeo por sa­
bandija , ¿quién te armó devihuela,,no 
habiéndola, tráido, ni habieqdotela dado? 
Con esta admiración -estuve hasta que
.dió fin á su música, diferente, de la que 
,yo la d i , con tengase .á la justicia. 
rian las doce de la noche quando por el 
.prado arriba iba mi Dema Serafina sola, 
y yo siguiéndola, empezó a mienudeai 
el paso , y como la luna daba bastante 
.luz,para no perderla de v-ista , determi­
n é ,saber subrasa, y yer en qué parte 
podia aquella muger ifevar la vihuela.
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Al llegar á lo óltíino der pra'do, jiinfo £ 
un alaiíio estaba*duríniehdó tin hombre* 
íiegose á él mi ángel, tiróle de los piesf 
y sacólo á campaña, él recordó á tiem-̂ - 
po püe la ninfa había pasadó' de largo; 
no sospechó el dormido pue: podia ser 
otra que yo el que le habia^hecho aque,

’ y sápáñdo la eápada que traia 
céñMa ai lado , embistió como üu león ¿ 
tnátárme. Ella que vió la impehMda báv 
talla , dixo en alta %'oz ; álf señor Don 
■ fíiegorio Guadaña, apriete fes puños, qüé 
íé vá la vida, Dics nos libré^'apenas oyó 
mi nombre el que reñía conmigo, quaifr 
do cóhio un desesperado áo arrojó céh 
tres estocadas sobre mí p y'‘ dé la menor 
me hubiera íítuerto , á-no hallar su es- 
pada resistencia en una ¿ota de malía 
que llevaba. Cónócíle luego por el al- 
grácil Torote , porque me dixo , tráŷ * 
dof, con tu sangre se sacará la mancha 
'de mi affentar*Esto es hetho (dixe em- 
íie m í) sin’ dttdá que mi sangre es saca 
manchas ‘ dé honras, y me la quieren 
quitar, y lo hiciéran á hó ;vénir de róñ- 

el mismo alguacil téhgpe á la Juŝ  
tkia 5 que sé puso 4 mi lado  ̂en agra­

de-
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áeeimiento de liaberle. heelio volatin,; 
torote'de&ó el prada-por na visitar la 
saree ly : yo sin- duda fuera á dornair 
á e lla , si no llevara fuatro reales de á 
echo que lo estorbaronasegurándole 
al ministro , que solo habia querido dê  
fenderme de aquel hombre que me ha-̂  
bia salido al Gamino á quitar la capa. 
Creyéronlo a si, y dexaronme , llevando 
feii dinero á la cárcel de su bolsa. 
quedé dando al diablo á mi Angela, y 
tomando mi camino por la calle de AU 
cala  ̂ con intento de irme á mi posada. 
Hallé á la puerta á mi primo y sus ca- 
ínaradas, que me estaban aguardando 
para ir á rondar; eontéles el suceso, y 
ío bien que habia salido de las aguas de 
Torote y calificáronme por el Cid Eul 
jDiaz. Solo sintieron que no hubiese sido 
el Conde de Carrion con Doña Angelav 
Serian las dos de la noche, y la Seño­
ra Diana las habia afufado á los Antí- 
podas,, no se hallara un rayo de su luz por 
un oyo de la cara. Vivía un boticario 
íecien casado en la carrera de San Ge­
rónimo , ordenamos de darle un chasco. 
Xlegué yo como mas atrevido y empe­

cé
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€é con el pomo de la espada á llamar á 
la puerta ; él doráiia en un quarto ba- 
xo, y respondió lo acostumbrado: ¿ quié̂  
está ahí ? Abra vmd. le respondí , qu¿ 
cierta necesidad precisa nos obliga á lia- 
mar á estas horas : No abro yo mi bo­
tica , dixo , á las dos de la noche á nin­
guna persona , venga mañana. Sosegá- 
monos un poco , y con un canto razona- 
ble llamé otra vez : á cuyo alboroto al­
go alterado, dixo, ¿quién es? ¿quién 
es ? Suplico á vmd. le respondí, abra, 
que es lance preciso, y obra de caridad.’ 
Hermano, replicó, ya os he dicho que 
"vcngíiis íTi3.íisni3., porcjizc mi boticíi no so 
abre de media iioclie arriba. Estuvímo- 
nos quedos otro quarto de hoi'a , y con 
otro pelado mayor que el primero , á 
manteniente llamé tercera vez ; á cu­
yo golpe temblaron las redomas, y el 
boticario , dixo , por vida de Doña Lu­
crecia Bampulia , que si me levanto que 
ha de costar trunfo el llamamiento : yo 
le respondí, abra vmd. y sabrá lo que 
quiero , y despues me disculpará. No lo 
hizo , y yo á dos manos entendí rom­
per la puerta á golpes j aguarden con

los
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los diablos , respondió , que ya me le­
vanto ; hizolo así, y abriendo su boti­
ca , dixo , hombre del demonio , ¿qué 
me quieres? Yo le respondí, suplico á 
vmd. sea servido decirme si este quarto 
es falso ? Bl quedó con él en la mano, 
y nosotros nos fuimos por la calle abajo 
solemnizando la burla. Llevaba mi pri­
mo un dominguillo de paja , vestido de 
colorado (espantosa figura) en un palo 
alto, bastante para el intento que diré; 
Vivía junto al Caballero de Gracia un 
Doctor de medicina , el qual tenia una 
muger algo medrosilla t llegamos á su 
puerta , y llamamos , él respondió del 
primer quarto que caía á la calle, di­
ciendo ¿quién llama? Suplico al señor 
Doctor, respondí, se asome á la venta­
na, que le quiero hablar dos palabras de 
parte del Conde mi señor. Que Conde 
ni que aca , replicó é l , id con Dios, 
hermano , vuelva mañana. ¿ Cómo vueb 
Va mañana? dixe yo, llamando otra vez: 
asómese á esa ventana el Señor Físico, 
que im.porta la vida de un Principe. Ve­
te á echar , hermano , respondió , que 
yo no me levanto á estas horas. Serále

fuer-
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fuerza, dixe , apedreando la pueffá^ ¿ 
€uyos golpes se levantó- ., y como tenia- 
luz , y sti muger le rogase que se aso­
mase á la ventana , la abrió á tiempo 
que mi primo metió por ella el domin­
guillo , y dándole con él en las barbas, 
oim.os que dixo la Doctora; ay hermano 
que se nos entra el diablo por la venta­
na. El conoció la burla, y tomando sU 
espada y broquel, salió á la calle: Mi primo 
tenia ya un pellejo de agua para reparar 
el golpe y como el Doctor le tirase una 
estocada ; á un mismo punto empezó 
mi primo á pedir confesión. El Físico 
entendiendo que le había muerto, se en-> 
tró en su casa , y por librarse de k  Jus-̂  
ticia que presumia había llegado á so­
correr el herido , empezó á saltar teja­
dos , y alborotar la vecindad. Como iba 
en camisa , ningún vecino le quería re­
cibir , entendiendo ser algún espíritu, Ó 
fantasma venida del otro mundo. Levan­
tamos el difunto pellejo , y dimos con 
nuestros cuerpos en la, calle de Toledo, 
y por ella venia una ronda. Iba en nues­
tra compañía un sastre llamado Juan 
grande ; nosotros nos_ detuvimos , y él se

áde-

1
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adelantó , y paró en una esquina rebo- 
jado con su capa. Llegaron los porteros, 
y dixei'on, el señor Cabo de ronda pre­
gunta quien es vmd. Nuestro camarada 
respandió , muy á lo grave , decid que 
un Grande de España. Los porteros vol­
vieron atrás , y dixeron al Cabo, Señor, 
es un Grande de España. Alborotóse el 
Cabo , y díxoles ; apartaos á un lado, 
apartaos presto : y llegándose con mu­
cha cortesía, el sombrero en la mano, 
y la ceremonia politica en los pies , le 
dixo , ¿quién es Vuecelencia? ¿quién es 
Vueseñoria ? para que le vamos sirvien-- 
do. El respondió , .Señor , soy Juan Gran­
de el sastre , esto dixo valiéndose de los 
pies, y nosotros hicimos lo mismo por 
escapar nuestros cuerpos de tanto cor* 
chele como le acompañaba.

Venia mi señora la alba llorando au* 
roras , quando nos apartamos de la no­
che , y cada uno fue á su posada á dar 
su tributo al sueño , como dicen los 
asentistas de Alorfeo. Yo dormí d̂os ho* 
ras , y á las siete de la mañana estaba 
en casa de mi Doña Angela , pregun­
tándole por la vihuela con que cantó en 

Q el
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€l prado. La niña ine respondió si venia 
loco. Señálele la hora y respondióme 
por vida de mi madre , Señor Guadaña’

o n / ' i r ' i n í i  -a 1/-» ___________  i i*  . '

1

que anoche á la hora que vmd. dice, estaba 
yo en mi cama tan Señora de m í, quan­
to agena de vmd. ¿Es chasco? la dixe yo, 
porque los dimos anoclie mi primo y yo 
tales , que no tendrá lugar el que vmd. 
me quiere dar ahora , negándome qu¡ 
la señora Doña Angela , no fue conmigo 
anoche al prado ; conmigo estuvo , di- 
ciéndome se habla mudado de esta casa 
cosa que yo no creí, por cuya causa la 
fui siguiendo , y no tan sin cuidado, que 
no me le diese mayor , verla sacar una 
vihuela , y cantar con extremada gracia: 
En los OJOS do Aw.&riles , madrugühd un úcl̂  
To sol. En verdad , Señor Don Gregorio, 
dixo la vieja , que no madrugaban los 
de vmd. que debian de dormir ; ¿ pues 
no se acuerda , diga pecador, que ano­
che á las diez estuvo en esta casa 
dando muchas satisfacciones , y no pa­
gando ninguna ; de que no habia veni­
do á ella por haber tenido un pleyto 
sobre su m.ayorazgo ? ¿Yo pleyto ? dixe, 
¿yo mayorazgo? ¿ yo satisfacción ? bue­

na
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na está k  burla. ¿Qué burla ? dixo D o  
ña Angela , ?viene loco? ¿ no se acuei'da 
que despues de mil promesas que anoche 
me hizo , la postrera fue darme palabra, 
¿e casamiento ? De todo me acuerdo  ̂
la dixe , sino de la palabra de esposo, y 
niego haber estado anoche en el prado, 
y .que la señora Doña Angela fuese con-, 
migo , y niego lo de la vihuela , lo, de. 
la ronSa , y sobre todo lo ,del_ casa-, 
miento. Eso será si pudiere , dixo. la 
vieja ; pero no podrá que hay Dios en 
el cielo, y Justicia en, la tierra. Yo qui-, 
se salir de aquella maldita casa , quan­
do agarraron de mi las hermanas de la 
moza , de golpe , y dando voces en fa-, 
vor de su honra , k  vino á. socorrer un 
notario, un alguacii , un escribano , tres, 
malsines, y mi primo Longobardo.^ los, 
quales me cercaron , aconsejándom.e^que 
cumpliese la p.a.kbra dtida a la , señora. 
Doña Angela , pagándole, su. krgimdad, 
si no quería dormir m.uchos días en la 
cárcel , y al cabo casarm.e por fuerza, 
y con mala reputación. Ay ,  ̂dixo la 
vieja llorando, no crean vmds. á ese .Pa­
ris traidor con esta inocente Elena, que.

O a les
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los engañará como engañó esta casa, des­
honrando el antiguo blasón y ilustre san­
gre de los Bracamonteses, solar bien co­
nocido en las montañas de Xaca. Antes 
que viniese á este albergue , estaban es­
tas niñas doncellas en conserva , tan re­
cogidas que ni aun el sol las miraba, era 
im Monastario , y ahora por mis pe­
cados lo es de arrepentidas. No le dexen 
t'mds. de la mano hasta que la honra 
de mi Angel esté satisfecha , pues con 
la guadaña de ese mal hombre está der­
ramando sangre , pidiendo venganza con­
tra el homicida que la degolló. Testi-, 
gos tengo , aun vive el himeneo que pro­
fanó , no dirá que fue fingido , estando 
tan reciente , ténganle , señores , y con­
sideren que los corales de la honra , que 
esta niña guardó veinte y dos años, es­
te ladrón se los robó en un abrir y cer­
rar de 0|0s; si no hay Justicia en la tier­
ra , la pediré al cielo : mucha honra le 
hace esta niña en casarse con él , f  si 
no se la hubiera quitado , primero ce­
gara que tai matrimonio viera, pero es­
te negro amor , este negro querer bien, 
ciega á las mugeres , y da vista á los

hoin-

1
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hombres ; ellas quedan cargadas en el 
duelo del honor, y ellos descargados en 
el del amor : últimamente ó se case con 
mi ángel , ó vaya condenado ai infierno 
de un calabozo. Yo estaba tan fuera de 
mí, quanto ella dentro de su casa, y su 
vellaqueria. Mi buen primo decía, que 
la vieja tenia razón , los ministros de 
Justicia, que era justo que yo casase 
sin pleyto, los malsines aseguraban y ju­
raban , que me habian oído lo de pala-, 
bra de esposo, y algunos que había he­
cho vida matrimonial ó añal. En fin yo 
dixe , que fuésemos á la cárcel norabue» 
na, que mas- quería acabar con honra 
en ella, que vivir con deshonra toda m-l 
vida en aquella casa.

Hasta aquí iexa escrito Don. Gregorio su 
vida , prometiendo- un Cronista suyo la se­
gunda parte de sus travesuras; y yo la ter­
cera de sus libertades ; pues fueren bastan­
tes & que una noche entre ellas le diesen la 
muertê  ó por lo menos que sus menores ene- 
tnigos , que de los mayores se esperaba la 
mismo : justo castigo de juventud atrevi­
da , cuyo logro libra la áswina Justicia en 

O 3 Itt
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la 'Venganaâ  Quedé, con ella libre, y bus­
cando amo nuevo , me depara la fort-ma la 

■ transmigración que se sigue.

t e a n s -
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TRANSMIGRACION VI.

s 'Alí de Don Gregorio, y al instante 
Del duro consonante 
Me armó el señor Apolo,
Y  discurriendo solo.
Por aquellos que forma no tenían, 
aunque m.uchos la mia pretendían.
Mi alma nunca ingrata 
En el vientre se entró de una Beata. 

Salió á luz un hipócrita embustero 
De esta sierva de Dios ; pero pt'i- 

mero
La señora comadre,
A  la otra vida despachó su madre.
De su padre no trato.
Era tercero , quando no beato.

Creció mi benjamin por ironía.
Haciendo cada día.
Tan nuevos embelecos.
Como si fuera santo de Marruecos; 
Su vida fue tan buena.
Que no tuvo jamás Sierra Morena 
Tan sagaz hermitaño:

O 4 ¿ Có=>
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¿Cómo es eso? mal año 
Para quantos devotos 
Cosieron vidas , y zurcieron voto^ 

Empezó á visitar las liermanitas,
Eran unas benditas.
Profesando sin miedo.
De santidad fingida á todo ruedo» 

Su casa era de esgrima, su vestido 
De paño basto : pero bien cosido: 
Su nombre era fi*ay caco.
Su sobrenombre , saco.
Su rosario , una carga de madera. 
Su cama , poco mas que ratonera. 
Su barba, era un beilonde lana churra, 
Su caballo , una burra.
Su voz , de aura suave.
Su hablar , templado y grave.
Su ordinario , la olla
De ternera , carnero , vaca , y polla,
Y  su eterna visita.
Una entre tantas cándida liermanita» 

Empezó (no por páramos ni valles)
A  dar voces de noche por las calles,
Y  no teniendo adarme de conciencia, 
Decia, hombres del mundo,penitencia: 
A  la enmienda mortales,
Y  con estos ahuilidos infernales;

Ha-
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Habiendo recogido
Para cierto hospital lo revenido,
Daba la vuelta con catorce sacres,
A comer y beber con treinta lacres. 

Pió en visitar Marquesas,
Que también nacen bobas lasDuquesas,
Y  con quatro sermones.
De estos predicadores remendones. 
Iba cobrando fama de gran hombre. 
No de noble galan , ni gentil-hombre. 
Que esto no causa espanto.
Sino de grande santo;
Pero yo , que sabia 
Sus secretos , temia.
Viendo sus malas obras depravadas, 
Que le canonizasen á pedradas.

Dió en otra flor muy buena,
Y  fue , que quando llena
La plaza estaba del vulgar adorno; 
Dando vuelta en contorno 
A  todo su distrito.
Como decian todos, hermanito,
Deme á besar su mano.
Preciándose ser santo cortesano,
A  las canas mas rucias.
Daba sus manos sucias:
Y  d ed a , con términos muy llanos,

Pa-<
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Para todos habrá, despacio hermanos 
VLiando una dama hermosa 

inclinaba su rosa 
A sus malas espinas,
La decía , ¿qué buenas disciplinas, 
5>oii hermanita sus lascivos ojos?
Para caer de ojos
El mas libre mortal, vuélvase á casa 
vue el tinoso se abrasa, '
Y  con estas neutrales fullerías,
ExecLitaba mil bellaquerías,
Sin olvidar jamás al besamanos.
Para todos habrá, despacio hermanos. 

Olía en la oración , contemplativo. 
Arrobarse de muerto , estando vivo, 
í  oespues de tres horas.
Que le baboseaban mil señoras,
El éxtasis de vino;
Suspirando con tragos de divino, 
Recordaba , diciendo:
¡Tanto favor mi Dios' y conociendo 
El auditorio noble.
Dando un suspiro doble,
Y  puesto de rodillas.
Decía , que me tienta este patillas, 
Que me tira un venablo.
Y a  te conozco diablo;
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Y  diciendo , y haciendo mil locuras 
(De San Aíartin reliquias mal segurasj 
Se quedaba dormido,
Llorando el auditorio de sentido.

Subió de punto mas la hipocresía,
Y  dió en hacer milagros a portia* 
Dando por conjeturas.
Revelaciones falsas , y perjuras: 
Santiguaba muchachos á montones, 
Predicaba en barrancos y cantones, 
Visitaba hospitales;
Y  con estas virtudes veniales,  ̂ ^
Y  otras que dexo de decir por viejas. 
Le adoraban las viejas.
Las mozas le buscaban,
Los tontos le alababan.
Los necios le querían.
Los señores le oían.
Los simples le besaban.
Las beatas le honraban,
P l vulgo le quería,
El se lan entendía; , , ,
Solamente los sábios se burlaban,
Y  su vida infernal vituperaban,
Pero como eran pocos,
Y  él llevaba á beber _á tantos locos. 
En fé de la maldita hipocresía,
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De toda su moral filosofía,
Se buiiaba el vellaco,
Quando llevaba la ciudad á saco 
Diciendo , al besamanos.
Para todos habrá, despacio hermanos. 

il!zo creer á muchos inocentes.
Deudos del limbo,quando no parientes. 
Que para veintiquaíro de Noviembre, 
Revelación que tuvo por Septiembre,' 
Su tránsito sería:
Metióse en una tumba , y aquel dia 
Llenándose la Iglesia de beatas,

: Que se mueren por estas pataratas. 
Acudió tanto número de gente.
Que algunos se murieron de repente: 
Habla publicado , que á las cinco 
Daba su alma el brinco;
Dió las seis, d¡ó las siete, dio la queda, 
I yo queda que queda,
Dió , sin pensar , las once,
X viendome de bronce.
Muy falso me decía.
Vete al cielo alma m.ia.
Dexa de mí memoria;
Y  yo le respondí: -qué linda historia, 
Dermano! con su hipócrito gobierno, 
Ln vez de ir á la gloria, iré al infierno.

Líe»
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Llegáronse doscientas hermaniías. 
Diciendo las benditas,
Y ae l siervo del Señor se subió al Cielo, 
Y a  su alma , clarin de su desvelo, - 
Por la gloria retumba.
El entonces , ladrando de la tumba. 
Les dixo con acierto,
No estoy muerto hermaniías, no estoy 

muerto.
Dios quiere por salvar á los extraños. 
Que trabaje en su viña algunos años.
Y  con este embeleco , las liaron 
Aquellos que de Herodes escaparon:
Y  mi santo quedó , milagro esquivo. 
Con mala fama , por quedarse vivo. 
Que si entonces el pobre se muriera, 
Ocupára sin duda vidriera.

Con todo, la palabra de la viña 
Se pegó en los devotos como tiña, 
Que para disculpar un embustero.
Es el vulgo , vulgacho caballero.

Un dia , que arrobado 
Se quedó de cansado.
En una cama hipócrita , pues era 
De gerga por defuera.
De üianda por dedentro:
Saliéudole al encuentro

Mi



2 2 1  VIDA DE
Mi cándida doctrina,
Sumilier de cortina,
Le dixe , sin ninguna hipocresía. 
Esta á mi parecer Filofía 
Moral para el devoto que la oyere, 
Todo Hipócrita escuche , si quisiere. 

Santo de mala mano.
Hecho con el pincel de algún gitano, 
Divino enredador de la otra vida, 
Penitencia fingida.
Mentira verdadera,
¿Adonde vives hombre , siendo fiera? 
Humildad de Nembrot, lince secreto 
De la casa del humo anacoreto. 
Serpiente entre la flor del Paraíso, 
Voz de sirena , espejo de Narciso, 
Sepulcro por defuera moldeado,
Y  por de dentro de contagio armado;
Y  por decirlo todo en un vocablo. 
Mártir de Satanás, virgen del diablo.

¿Qué vida es esta hermano?
¿Qué flor es esta alano?
¿Que santidad es esta , di vinagre, 
Potulada en las calles con almagre? 

Dime hipócrita v i l , ¿ piensas salvarte. 
Con robar, y arrobarte?
Ser santo de apariencia,

.  Es
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Es ser representante de conciencia.
Si Dios te está mirando,
Y  vé que estás penando.
Por engañar el mundo , \ qué delito 
El fiscal infinito 
Pondrá sobre tu alma!
¿Alegarás la palma.
De que diste en el siglo buen exemplo? 
Eres idolo falso en todo templo.
No se dará mi Dios por satisfecho.
Del falso culto, que adquirió tu pecho; 
Tu santidad fingida.
Es incurable herida.
Los que adoran en ella, no pretenden 
Ofenderse , mas digo que se ofenden. 
Pues siendo falsedad tu hipocresia, 
Arna el pueblo la misma idolatria. 

Mirate Dios ; ¿y quieres engañarte 
A pura fuerza de arte?
No has oido decir, rosario en mano, 
Y  el demonio en el cuerpo; alerta her­

mano.
Esas cuentas cumplidas.
Son sin el corazón mal recibidas:
Ese público ayuno, y en secreto
Bucólico concepto
Es peor que la gula duplicada:-

•Ese



2 ^ 4  VIDA DE
Ese, hermano, es ayuno, mas no nada: 
Ese duro silencio.
Aforrado de vicio.
Es lanza de estafermo disfrazada; 
Que al ifiipulso del ay re está que­

brada.
Esa Immildad costosa.
Es sol)erbia alevosa.
Si el mundo está engañado.
Dios no io puede estar ; y es gran 

pecado
Que la virtud de Dios y de los justos. 
La tomen los injustos 
Por instrumento de pecar ; pues ve­

mos
Que quando son viciosos los extremos 
Toda mediocridad sirve de centro,
A la vida inmortal que asiste dentro. 

Dexemos esta vida liipocritona;
Beato quien posee la chacona:
No puede ser beato.
Siendo la posesión estelionato. 
Enmendémonos luego.
Antes que toque á fuego 
Patillas , ó el tiñoso.
Hermanos del tiznado malicioso.
No me hable con desayre,

Ni
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Ni se arrobe en el ayre,
Qne lucifer es cazador al buelo, 
y  sabe dar un salto desde el Cielo,
No andemos en disputas.
Ni me traiga liermanitas disolutas^
Que yo estuve animando a mi Quí- 

teria.
De mas dócil materia,
Que estas ninfas de xerga remendona. 
Que 4 lo divino danzan la capona. 

Basta el tiempo perdido,
A pura hipocresía consumido.
Basta la penitencia publicada.
En la esfera de Venus condenada. 
Cese lo mongigato,
Que nunca oi (jue se adorase un gato. 
No puedo con la carga, hermano suyo, 
Desde luego concluyo,
Y  digo que se enmiende;
IQué dice? ¿no responde? ¿no me 

entiende?
Digole , ¿como tengo de dedllo ?
Que yo no quiero ser santo de anillo, 
Angel de Medellin , cordero lobo, 
Bolatin con arrobo,
Eio manso y profundo,
Embeleco del mundo,

P
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Fábula verdadera , sol de invierno. 
Ni menos ser pebete del Infierno.

Si vamos á rezar , vá dando voces,
Y  con pasos veloces
Alborota el lagar , diciendo á todos, 
A  rezar herraanitos ; lindos modos 
De alcanzar vanidades;
De otra suerte se adquieren santU 

dades.
Si ayuna, ha de saberlo 

El mundo , y entenderlo;
Si dá limosna, en público se muestra. 
Paga á los soldados, ó hace muestra. 

Si se pone un silicio.
Se le parece por algiin resquicio:

. Si cubre de ceniza la iigura, 
t Sale hecho.una vasura,

Y  á fina reverencia duplicada.
Me ha dexado seis años corcobada: 

t Mire que soy su alma,
Y  vine mas derecha que una palma. 

Dios no quiere estos actos , hermaniío,
, Pues no hay mayor delito,

Que alborotar las gentes 
Con locas santidades aparentes.

Sea de corazón firme y estable 
Un santo razonable:

Que
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Que la virtud por sí conquista gloria 
Pero no ostentación y vanagloria.

El gusta que en la plaza, los hermanos 
Le besen esas manos;
2 Quién , diga , le hizo Papa de ig­

norantes?
Y  ya que se las besan, traiga guantes. 
Que las manos de Añasco,
Los besára por Dios, con menos asco.̂  

El come como un lobo.
En saliendo de arrobo;
Y  de noche se viste la de olanda, ^
Con su punta de flandes, bueno anda. 
Bebe con nieve, tiene cantimplora;.
Yo rio quando él llora.
No tiene pesadumbre, ■
Aunque se caiga el Cielo de la eum«

bre. •
Regala á quien yo sé, ronda de noche, 
Y  anda la hipocresía á troche moche. 

Esto llama ser santo,
Pero de él no me espanto,
Sino de algunos doctos letrados, , 
Devotos de estos actos depravador. 

Una de dos , ó venda hipocresía, ^
O merque santidad donde se cria. i 
Que yo no quiero estar por besamanos, 

P a
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Sujeta á ios alanos 
De ia casa de liumo;
Que ni soy vanidad, ni lo presumo. 
Tema á Dios, no le irrite:
La hipocresía de su ingenio quiten 
Sea de corazón justo en la tierra, 
Que quien lo es la vanidad destierra. 
Esto baste , si quiere,
Que solo para s í , si muere , muere, 

O tú que tal dixiste;
No suele toro que al caballo embiste, 
Animal inocente que en su vida 

. Tiró garrocha al toro , ni dió herida, 
Atropellarle en rodas,
Como mi santo las potencias todas, 

Hermanita , me dixo , no divina,
Pues sin duda eres alma concubina, 
gQué has dicho? ¿qué has hablado? 
I Espíritu enjaulado?
¿A  eso llamas moral Filosofía ? 
Llamóla yo , mi alma , boberia.

Si mi vida condenas,
¿ Por qué no vas culpando las agenas? 
Siendo la hiprocresia, por su modo. 
La tela original del mundo todo.

No se llega la dama,
Ardiendo mariposa de otra llama.
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A  su galan aniante;
Y  con dulce semblante.
No le llena de hipócritos; amores, 
Eobando mayorazgo- por favores?

El criado mas grave.
Hipócrita , no sabe
Decir bien de su amo en su presencia, 
¿ Y  venderle en ausencia?
| Y  el otro presumido,.
No llega muy fingido 
A  su misma enemigo,

. Y  con risa, de amigo,
Le alega por pescarle, ^
Lo que por su amistad no quiso dar-el 

. Qué poco sabes de este mundo vano! 
¿No es hipócrita astuta el escribano. 
Quando con sutileza de demonio,
D á por verdad un falso testimonio? 
Dígalo el reo, indigno 
De haber nacido en semejante signo. 

Todos , amiga, somos de una masa.
La hipocresia pasa -
Por todos- los humanos corazones;
Los mas rectos varones.
Dicen lo que no sienten.
Publican la verdad , y todos mienten;, 
Somos en la apariencia siempre justos,

h ”  '  ̂ “ P a
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En lo interior injustos:
Publicamos justicia,.
Y  nos armanaos luego de malicia:
Las manos mas besadas,
Con el deseo, siempre están quema- 

das,
e -Que es la envidia tan fea.

Que forma su traición sobre la ¡dea. 
Culpas mi vida mala, ;

Y  ninguna en el mundo se le iguala, 
Yo rezo como ves cada : momento.
No salgo de la Iglesia , ó del Con­

vento.
. Pido limosna , doy la que m.e sobra;

Pongo toda humildad luego por obral 
c Ayuno muchas veces;

Hago mi colación con pan; y nueces. 
Publico ■ penitencia; .c .
Doy á todos audiencia; ' •
Curo en el hospital ; duermo en el 

suelo;; ^
Digo que he de ir al Cielo;
Visto un rústico saco,
Nunca tomio tabaco:
Visito á los,enfermos , soy sufrido,

' Porque soy tu marido:
¿ Pues qué gruñes almilla pecadora?

Por»
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¿Porque bebo con nieve de hora en 

hora?
¿ Porque ,tal vez me alegro .
^Porque no tengo suegro,
Y  tengo quien me lave la camisa ?
Estoy para reir, suelto la risa,
Y  digo que no sabes donde vives, 
iqi menos el sugeto que recibes.

Busca el ladrón sustento , á puñaladas,
El escribano , á penas condenadas.
El alguacil, á embargos;
El letrado , á finisimos alargos;
El mercader, á logros sin loparse;
E l mal Juez , á puro cohecharse;
El sastre , á pulgaradas;
El loco, á bofetadas;
El poeta, á locuras;
El soldado, á mosquetes y venturas; 
El piloto , á tormentas;
El contador , á cuentas;
El malsin , á traiciones;
Y  yo , con dos sermones
Cuatro arrobos, un saco,
Y  un loado sea Dios, voy dando saco 
A  toda la Ciudad , siendo mi vida. 
Bien empleada , nunca aborrecida, 
y  mis oficios son.tan soberanos,,

p  a
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Que me adquieren dinero y besa­

manos.
Juzga espíritu loco sin segundo,
¿Si has de hallar mejor amo en todo el 

mundo?
Dirás dame la gloria, dame el Cielo,

Y  yo podré decirte, sin recelo 
De poder condenarme.
Que Christiano nací , y he de saK. 

varme.
Sé que nunca di muerte, ni á un mos­

quito;
Que no robo , ni quito 
Hacienda con la pluma;
Ni á la señora Venus quité espuma: 
Nunca fui ni arbitrista-, ni ateísta.
Ni menos asentista:
Ni di á logro dinero.
Ni sin serlo me puse á caballero. 

Confieso mi pecado.
Digo que soy hipócrita de estado. 
Dame con otro en estas barbas; dame 
Con un pecado infame 
En esta mala cara.
Eres una alma avara;
Eres ingrata en fin , eres mudable;
Y  nunca servirás á un Condestable.

Eres
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Eres cruel, soberbia y atrevida,
Y  sin duda eres alma mal nacida, 
y  no mereces ver la luz deldia.
Ni aun besar á la santa hipocresía. 
Pues dándote los biches á millares.
L a das dos mü pesares:
Vete donde quisieres.
Que aunque eres inmortal y nunca 

mueres,
y  del daño me avisas,
En Josaphat te lo dirán de misas.

Buena la hemos echado 
Dixe ; desesperado 
De oir, los argumentos del perjuro 
Hipócrita Epicuro, 
y  no hallando remedio á su delirio, 
Me pretendí librar de su martirio.

Dió en fulminar enredos criminales.
Heréticos errores, cuyos m.ales 
Dexo por asquerosos.
Por no desazonar los virtuosos.

La inquisición entonces,
Que con fuego ha purgado hasta ios

bronces.
Conociendo tan ásperos delitos.
Trocó los falsos ritos 
A doscientos azotes de contado,

, L. ^ .1
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Y  solo un remo por su mal fiado. 

Salió con una mitra cierto dia,
El buen Obispo de la hipocresia,
Y  quantos le besaron le escupían,
Y  de corridos, muchos se escondían. 

Recibió los doscientos,
Y  el ministro de cientos 
Jugó con la baraja de baqueta, 
Tam.oien como el hermano con su seta. 
Pues si él dió á muchos pique,

, El con su flor solar, le dió repique. 
Yo que el negocio vi tan mal parado, ' 

Por no hallarm_e forzado 
Al banco galeote,
Di á mi hombre capote,

, Y  cantando las tres anades madre, 
Dexé á mi hermano, y á mi propio 

padre
Dexara por salvarm_e.
Temiendo condenarm.e;
Que es falta de prudencia,
Poner la salvación en contingencia. 

Dieronle sepultura,
Que es posada segura,
Y  u,n enemigo de la Jiipocresia,
Dió esta sentencia á su ceniza fría.

PE-
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l tienipo qu¿ Ihva asaco 
Toda la especie mortal^
Desnudó este criminal 
De los tesoros de un saco'. 
'Revelaciones d.e Baco 
Sola Venus las acierte: ^
Fasagero , mira , advierU,
Fues él mismo se eñgañó.
Que si hipócrita vivió,
Fío es hipócrita la muerte.

TRANSMIGRACION VII.

„ ? e x é  la hipocresia.
En tan dichoso dia.
Que me juzgué señora 
De lo que el vulgo ignora;
Discurri peregrino 
El natural camino 
De la especie mortal , cuya locura 
Por mis pecados dura;
Y  pretendiendo hallar un Condestable, 
En el cuerpo me entré de un miserable.

Conccile al momento por lo duro, ■ -
Era
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El a su pecho sólicjo y seguro,
La quinta esencia horrible del Mon- 

cayo.
No le pasara el corazón un rayo. 
Mamaba por adarmes, no comia;

el vestido que el ama le ponia,
Í51 era roto , callaba:
Si era nuevo, lloraba.
Y  en ayie transformado.
Tan avaro quedó , tan desdichado,

faé el g¡co avariento con su dieta. 
Un infante de teta:
Con Midas , fue Alqxandro,
Y  pasára la mar como Leandro,

' Por una blanca sola.
Aunque fuera un Oceano cada ok.

Un vestido traía.
Que por trescientas bocas se reía:
Sil capa era gloriosa,
Tsieta de cierta ropa de su esposa.

Su sombrero de lana perdurable;
Y  era tan miserable.
Que no se lo quitaba.
Porque la cortesía lo gustaba;
Y  él gastaba tan poca.
Que nunca le salía de la boca.

Ganó cien mil escudos,
Pe-
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Pero fueron tan mudos,
Que el sol no pudo asirlos , ni 

gellos,
Con tener la ocasión por los cabellos. 

Tenia dos criados,
Pero tan mal criados,
Que quando se movían.
Cadáveres vivientes parecían.

Paseaba la cena por estado.
Sin haberla cenado:
Su almuerzo , era la aurora m.atutitiá; 
Su comida , fué siempre peregritiav;,.. 
Una olla narcisa , en cuyo fondo 
Peligraba el estómago redondo;
De la carne no trato,
No la sacára un gato;
Porque estaba un can'dado por de fuera, 
Y  sin llave de olla no pudiera.

No diera una limosna, aunque supiera 
Que por ella muriera 
El pobre : y quando alguno le pedia. 
Ni aun un Dios os provea respondía. 
Porque él imaginaba.
Que con Dios os provea le pagaba.

Si alguna viuda honrada se ponía 
A  su puerta, muy falso la decia. 
Cásese , hermana , y tenga

Hom-
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Hombre que la mantenga;
Que como mi dinero está casado,
No socorre las viudas en poblado.

En su casa jamás se halló pintura;
Que su avara locura 
Firmemente creía,

/ Que alguna de comer le pediría.
Su cama era de galgo.

Una vara de largo,
Y  media de ancho.
Llamábase Don Sancho;
Pero por lo langosta, ó lo langosto. 
El vulgo le llamaba Don Angosto.

Si en una rueda entraba.
Ni aun palabras gastaba;
Y  quando se decia,
Que fulano su hacienda repartía,
Se llenaba su pecho de veneno.
Que ni aun dar consentía de lo ageno. 

Quando sacaba de su cofre alguno 
(Que no sacó ninguno)
Doblen, se le pedia de rodillas,
Y  á las mil maravillas.
Pacto inmortal hacia.
De volverle doblado al otro dia.

El pan quando comia lo pesaba,
Y  lo mismo también quando cenaba.

Me
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Media el poco vino que bebia, 

y  en su libro de cuenta lo escribía,
Y  si acaso faltaba alguna gota.
Ponía ios criados en pelota.

Daba á logro el dinero,
Y  era tan oncenero.
Que su relox de bronce 
Daba siempre las once:
Y  quando con la usura se casaba,
Por las once mil Vírgenes ]ur:iba.

Contando los Apóstoles un día.
Probaba por la misma onceneria,
Que eran once; y sin duda,
A Judas puso en duda.
Que como en él estaba,
Por número perdido le dexaba.

Yo que salido había
De un hipócrita astuto, pues se hacta 
Penitente fingido,
Y  vi que había venido 
A un mártir usurero,
Uno fingido , y otro verdadero, 
Dixe., ¿qué mundo es este, donde es­

tamos?
Parece que soñamos:
El que tiene no dá , y el que no tiene
De santidad fingida se jnaníiene:

El



S 4 0  VIDA DE
El siglo se condena á poca costa,
Y  se nos va muriendo por la posta. 

Usurero , le dixe , tan usado,
Que estás de miserable desainado. 
Vigilia abominable,
Langosta perdurable,
Idrópico de viento.
Tísico sin comer, Sico avariento. 
Esclavo de tí mismo.
Hombre con silogismo,
-Cántalo racional, bruto sin ella,
Pues la gula en tu boca fué doncella, 

¿Qué imaginas? ¿qué intentas ? ¿ qué 
pretendes?

Si á Dios, y al mundo ofendes 
Con un pecado v il, cuya avaricia 
Carece de castigo y de justicia. 

Pregunto, ¿dónde hallaste 
Este, que no compraste 
Oficio ? aborrecido,
Digno de eterno olvido.
Bribón de mala capa;
Pues la tuya es patrón de todo el ma­

pa,
¿ Imaginas que el oro ha de salvarte? 
¿ O pretendes con él eternizarte? 
Demonio de guardar en el Infierno,

¿Pien-
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gPiensas á logro eterno 
Serlo también? Sobando 
El mundo , y mendigando 
El natural sustento -de la vida,
A  miserable punto reducida.

Esos , que no los tienes,
Pues no los gozas , sepultados bienes, 
¿Llevaremelos yo? ¿compraré acaso. 
Con -ellos , algún raso 
Lugar allá en el cielo?
¿Piensas que es esta tela tere 
Que crece á pulgaradas,
Tan mal medidas , como bien compra­

das.
¿Servil-ale á tu alma en la otra vida 

Esa riqueza á logro defendida?
¿O podrás conquistar con su memoria 
Los tesoros divinos de la gloria? 

iQué locura! íQué barbara codicia.
¿A la fé , á la justicia,
A la razón , al todo,
Derriban de este modo?
Pues ni gozas los bienes temporales, 
Con virtudes morales.
Ni los divinos quieres:
¿De qué materia eres?
|A qué región aspiras?

Q

L
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¿ror qué gloria suspiras?
Y  si al mundo veniste,
¿De qué fiera naciste?
Si eres hombre , platica con los hotn. 

bres,
Si eres bruto , los brutos tienen nom­

bres,
Sieresa>'re, los males lisongea.
Si eres fuego, los cielos golosea'
Si eres agua , sé claro,
Si eres tierra , su fruto no es aváro 
Si eies ave , los vientos autorisa<>
Mas ay , que en la divisa 
Del escudo de Judas,
Todos los nombres mudas,
Y  mirándote liombre.
Te hallo fiera sin nombre,
Y  siendo tu locura detestable.
Delirio miserable.
Adonde no se mira provddencia.
Hallo con evidencia.
Que ejes la sabandija-mas nocturna. 
Que comadre alumbró, si fue diurna,'
Y  como la virtud se te ha gastado.
Por guardar lo ganado.
Ardió en tu misma fragua.
Hombre, bruto , ayre , fuego , tierra, 

y agua,
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Quedando tu retablo.
Por pintura del diablo;
Pues promete riquezas á millares,
Y  todas son deslionras y pesares. 

Miserable de tí , ¿no consideras
Que ese tesoro vil, de que te alteran» 
Lo has de dexar enmedio de tus dias- 

. X)oyt6 a, 13-S ansias inias=
Dá limosna, reparte desdichado 
Del bien que Dios te ha dado.
Casa huérfanas luego, antes que llegue 
Quien huérfano te dexe , antes que 

ciegue
La luz visiba el rayo cristalino.
Mira que eres errante peregrino,
Y  que el oro cerrado.
Se pierde de guardado.
Y  un tesoro podrido 
Huele mal , detenido,
■ Salga á luz , no esté en calma;
Que si sale tu alma 
Sin luz , sin obra buena.
Sin remedio tu alma se condena.
Y  es terrible baxeza,
Trocar la salvación por la riqueza, 
Que la vida se acaba con el oro,
Y  el alma no , que es inmortal tesor^

Q s  ^
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A por gozar del oro miserable.
No quiero yo una perdurable.

Yo estuve en un Valido,
Pero , si no adorado , fui temido; 
Estuve en mi Quiteria,
Y  nunca supe lo que fue miseria: 

,En un Malsin andube,
Y  daba un soplo por quedarme nube; 
Visité un Ambicioso,
Pero fue liberal, si no dichoso;
Alma fui de un Hipócrita vellaco, 
Pero llevaba la ciudad á saco;
Mas en tu cuerpo miserable y feo, 
De hambre no me veo.

Eespondiórne , sisando las palabras.
En lindo campo labras.
Alma tan liberal , como perdida.
Yo guardo de por vida.
Aun de por muerte el metalillo godo. 
Señor del mundo, pues lo manda tod®. 

Ea virtud retentiva me alimenta.
La virtud expulsiva me atormenta. 
Doctrina liberal no es de mi tiempo, 
¡Qué lindo pasatiempo!
¿A o dar? darete al diablo si me enfado, 
¿De quando acá nos vino el señor 

dado?
Quien
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Q.aien dá, bien puede darse por perdido. 

Quien se tiene, se tiene de en.endido. 
Quien guarda , ha de guardaise.
Quien dá , precipitarse.
Quien junta , deshacerse.
Quien lo perdió , perderse,
Quien lo gastó , gastarse.
Quien lo ganó , ganarse;
Y  entre los dos extremos alma tma, 
Ho dar , es la mejor caballería.

El pobre , es miserable verdadero.
El rico , aunque lo sea, es caballeio 
Tener , es hidalguía,
No tener , grosería,
Qinero , dá nobleza.
Guardarlo, no es baxeza.
Perderlo , es boberia.
No darlo , la mejor sabiduría;
Y  de qualquiera suerte.
El que guarda , se guarda 

muerte.
Si el pobre no lo tiene,

gánelo como yo , pues le conviene.
Si mi amigo carece de dinero.

Trabaje , sin meterse á caballero. 
Que mi mayor amigo , no lo ignoro 
Es el rubio metal, alm.a de oro,

de la

Q 3
Co=
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. Corazón de este siglo , pues desata 

-Cn vitales espíritus de plata.
Los lazos de la muerte , siendo solo 
•Dorado Emperador de Polo á Polo 

Yo no gusto de galas , alma loca,
La gula no me toca,
La vanidad tampoco.
La venus , desde luego la revoco.
La delicia aborrezco, *
La fiesta sin dineros apetezco.
Todo pedirme enfada,
Todo tomar me agrada.
Todo guardar estimo.
Todo dame reprimo.
Todo buscón repruebo.
Todo ganar apruebo,
Toda gorra despido.
Todo consejo mido;
Y  no dando , y tomando,
Y mucho mas guardando.
Siendo mas para mí que para todos, 
-Estrechare los modos 
Del pedir importuno,
Y  asi no vendré á ser para ninguno. 

Quédate , dixe , ;ó loco miserable!
Con tu sed insaciable,
¿Pata quién eres? maldición estrecha

Fue
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P u e, pues vino ¿i^
Sobre su cuerpo v i l , y el 
D ixo, que se moria,
Liamó con gran secreto,
Un cierto miserable recoleto 
De bolsa , digo , y dixole, y - 
Y  quisiera primero ^
Que fuérades amigo a couceita , 
Pues no peso ün adarme,
El entierro forzoso.
Porque soy tan celoso.
De mi dinero ingrato.
Que si no me enterráren muy barato. 
De ninguna manera he de moriime, 
Estad en esto firme,
Eegatead la cera,
Porque antes que me 
Vea s¡ me está á cuento la ,mnada 
Que si lo concertáis en poco o nada. 
Por gozar del barato de difunto.
He de hacer por morirme meso al 

punto,
Eue su amigo al concierto,

Pero quando volvió, ya estaba mueito,
Y  su negro tesoro,
Eepartido sin honra , ni decoro,

, Dígalo este concepto, si procuia
Q 4 El
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]El hombre miserable, sepultura 
De mas dichosa suerte.
Que tuvo Don Angosto por su muerte.

T /í

B E  C 1  M .E

ace en este Mameolo,̂
Que, toda tierra lo es,
JDon yíngoito Calabríí 
Vigilia para si solo.
Si ayunó de Polo á Polo,,
Todo miserable advierta.
Que en esta casa desiertâ
2das propiamente avestruz.
La limosna enciende luz.
Sobre su pavesa muerta.

TRANSMIGSACION VIIL

an menguada salí del miserable. 
Que no es poco, que hable 
La idea por escrito.
En fin salí del apretado Egypto.

Di vuelta á cierta casa, en cuyo seno 
Se fraguaba un galeno,
Y  según su materia se conforma.
Con el cuerpo mortal, jo  fulla forma»

Can-
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Cánsese quien quisiere.

Quando mi vida Doctoral leyere.
Digo sin ser Villena,
Que en el cuerpo me entré de un 

Avicena.
A la septima luna.

Sietemesino se plantó en la cuna,
Y  dándose á la ciencia peregrina.
Se armó de la señora medicina.

De la muerte vicario.
Dándole su montante un boticario.
Se graduó de parca inexorable,
Y  con ansia insaciable:
Empezó sin conciencia,
A matar con licencia.

Compró media docena 
De libros de Avicena,
Un quintal de Galenos,
Unos guantes de perro , que son bue« 

nos.
Una sortija, quatro pañizuelos,
Y  con estos anzuelos.
Desde su m.ula roma caballero.
Iba pescando vidas y dinero.

A los quarenta dias.
Tres mil y  mas sangrías,
Eecetó de contado,

E í
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Ei pase lo purgado.
Que no tiene recurso,
La salida de un curso , y otro curso. 
Eue soldado xúsoño en hospitales,
Y  como alii se dán las criminales, 
Ganó su executoria á puñaladas.
Que io mismo son píldoras doradas. 
Por io menos ninguno entre infieles, 
Sacó mas ajustados los papeles,

Yisitando los pobres cierto dia.
Tomando pulsos á su fantasía. 
Llegando á cama quinta , halló un 

enfermo
Hecho cadaver, quando no estafermo. 
Sángrenle , dixo , al punto,
¿Cómo le han de sangrar, si está di­

funto?
Pespondió el enfermero:
Y  él replicó , -;qué lindo majadero ! 
¿Puedo yo sin ser Dios resucitarle
Si está muerto? paciencia y enterrarle. 

En su vida leyó libro ninguno,
Y  era tan importuno,
Que tomaba ai revés todo lo bueno 
Por infamar los libros de Galeno. 

Quando entraba á matar un. hombre 
grave,
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Se sentaba en la popa de la nave,
Y  diciendo Deo gradas al paciente,
Las desgracias le daba de repente. 
¿Cómo se halló esta noch.ei' le decia,̂  
Muy mal el pobre diablo respondía. 
¿Durmió? de ningún mocio.
El pulso me lo vá diciendo todo, 
EepHcaba el barbado.
Echese una geringa de contado, _ 
¿Geringa? ni por pienso he de admi­

tirla:
Haga por recibirla.
Proseguía mi dueño,
Y  para que esta noche tenga sueno. 
Venga papel y tinta, que he de darle 
Cosa , que recordarle
El mal no pueda : la verdad decía. 
Porque daba su alma antes del dia:
Y  solia decir en el entierro.
Este curé por yerro;
Llamóle Dios, y habiendo llarnamiento. 
No hay sino obedecer el mandamiento.
Y  con estas, y estotras , y el dinero. 
Boticario , y barbero.
Con quien iba á la parte, despachaba 
Quanto mi Dios criaba.
Cubriendo con locura

Sus
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Sus faltas la señora sepultura.

Tenia dos amigos practicantes.
Báculos de la muía , si no estantes, 
Los quales á la una de la noche, 
Metidos en un coche,
Alboiocando el oarrio , le llamaban
Y  por acreditarle , articulaban.
Señor Doctor , levántese al momento. 
Que el Duque mi Señor no tiene

aliento:
Otro d ed a, salga de la cama.
La Condesa le llama;
Y  con esta invención forjada á gritos, 
Acuaian a él com.o mosquitos.

Quando enfermaba alguna noble dama, 
Sentándose en la cama.
Por muy pequeña fiebre que tuviese, 
La hacia que ios pechos descubriese,
Y  decía, la nieve está pintada.
No será tabardillo , esto no es nada, 
Cubra viiesa merced tanta hermosura, 
Que solo en un Doctor está segura. 

Daba purgas á niños de dos meses,
Y  tenia unos tajos , y reveses.
Que con ellos y ellas, derribaba 
Quanto Naturaleza alimeníabao

Conmutaba, las aves
A
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A  doscientos xaraves, 
y  porque ardiese la templada fragua. 
También quitaba el oro como el agua,
Y  si sanaba alguno.
Que no sanó ninguno.
Ponía luminarias en la calle.
Mas era quando iban á enterralle.

Quando miraba un orinal , metía 
La barba , y recibía 
El vapor orinado por de dentro.
Nube que siempre le buscaba el cen­

tro.
Lo que mas ofendía mi pureza.

Era quando miraba la otra pieza. 
Necesaria en las cámaras del diablo, 
El lo pasaba bien , por ser retablo 
Que su vista gozaba cada dia,
Y  solia decir , pide sangría 
La cámara quemada:
Otra pide la orina colorada, 
y  asi de los dos brazos , lance fiero. 
Onzas noventa y seis saque el Bar­

bero,
y  si se desmayare,
Al oficial que páre:
Saque la que pudiere,
Que la sangre, tai vez, salir no quiere.

Adon-
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Adonde se perdia la paciencia,

, íiábio con experiencia,
Era en las juntas , todos se zurcían
Y  al mayoral seguian,
Por no contradecirle un disparate. 
Vendían al paciente de remate.

Un dia , que le lialié descamarado.
Por no decir purgado.
Le clixe á mi Doctor anti-Galeno,
De lo Físico no , m;is de lo bueno, 
Oygame el que quisiere,
Y  si algún Doctorisimo leyere 
Mi forzoso discurso.
Tómele de memoria , y hará un curso, 
Que esta ciencia divina.
En los grandes Doctores peregrina,
Si en el Físico bueno la venero.
En el que no lo es la vitupero:
¡O bienaventurado el que la alcanza! 
Pues tiene la privanza,

, De la naturaleza soberana.
Que la mayor dificultad allana:
¡O mil veces dichoso , quien ha sido. 
Entre muchos llamados, escogido! 

Dixele , doctorisimo embeleco 
Examinado en Meco,
Unico mayorazgo de la parca,



D. GREGORIO GUADAÑA,
Y  de la vena general del arca 
Un Juez criminal, pues k  has quitado 
EUesoro vital que Dios le ha dado. 

Cuchillo racional introducido.
Veneno por antidoto traído,
Ruybarbo endoctorado.
Pecado original sin ser purgado.
Pues librarse no pudo el mundo va­

rio
De Doctor , Cirujano , y Boticario, 
Que quando malos son, tiene la tierra. 
Su hambre , peste , y guerra.
No me dirás ¿qué duelo te convida 
A quitar una vida , y otra vida?
¿O qué agravio te hizo aquella dama. 
Naturaleza pienso que se llama.
Para que la persigas de esta suerte? 
¿Eles la muerte de la misma muerte? 

¿Aconseja Galeno,
Que al que estuviere bueno.
En achaque del higado caliente,.
Le dén una sangría de repente?
¿Y revolviendo humores,
Se mande en una junta de Doctores, 
Que vaya al purgatorio condenado?
¿Y sin purgar pecado,
Gastar en la botica,

La
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La hacienda propia , la salud mas 

rica?
¿Y sin tener el pobre calentura.
Dar con él en la horrenda sepultura? 

?Es regla de Avicena,
Dar leche de borricas á una pena. 
Etica por lo bruto,
Y  tísica'tal vez por lo corruto?
¿Y con ella , y con é l , ir estragando 
El inocente estómago , jurando 
Un hombre de fantasma.
En achaque de asma,
Y  á siete vasos de la tal bebida. 
Despacharle á las treinta á la otra

vida?
¿Aconseja Esculapio,

Que curen almorranas con el apio? 
¿Y sin leer un texto en todo el año. 
Sobre quince sangrías dar un baño? 

¿permite la señora medicina,
Médico de adivina,
Derram.ador cruel de sangre humana. 
Mas cierto en el matar que la ter­

ciana.
Por quien dixo mi Dios mirando el todo. 
No matarás Doctor de ningún modo? 

Físico de mi alma pecadora,
Tu
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Tu te vas condenando de hora en hora,

' Curas al huelo, matas con licencia: 
y  sin tener conciencia.
Lo que puedes sanar en quatro dias. 
Aumentando jaraves y sangrías.
Un año dura entero,
A costa de la vida y el dinero.

Haces al rico quatro rail visitas,
Al pobre se las quitas;
Tienes tu parte con el boticario;
Y  de los dos no reza el Kalendario: 
No estudias un remedio.
Por ser la muerte soberano medio. . 
Si ves que hay buena paga,
Tu conciencia se extraga;
Tiras la enferm.edad, ella se alarga, 
Dasle de purgas una buena carga; 
Eindese la salud, confesión pide;
Y  tu ciencia que mide
El yerro com.etido , quando quiere 

: Semediar al enfermo, al punto muere. 
Si es pobre , y no hay moneda.

Se está com.Ojse queda,
O le despachas presto;
O no vuelves tan presto 
A  hacerle otra visita;
Comodidad que el cuerpo solicita.,

E Y
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Y  siendo el pobre en todo desgrasiade 
Solo contigo es bienaventurado.

Si curas las casadas,
Aun á las mas honradas 
Las das por enemigo tributario,
El estorbo ordinario:
Y  á las castas doncellas,
(Esto lo saben ellas)
Mandas tomar acero,
Aunque sea en Enero:
Siendo para las viudas recogidas. 
Veneno recetado tus bebidas.

Acaba de engañar al mundo todo. 
Estudia de otro modo.
Desvelare curando la conciencia.
Ama la medicina , pues es ciencia 
Tan santa y peregrina.
Que mereció renombre de divina:
No alargues por dinero.
La enfermedad al pobre aventurero; 
Cura á la ley de Dios , si es que le 

adoras,
Y  SI la ciencia ignoras.
Sus leyes disimula;
Y  cura como albeitar á tu muía.
Eo por dar de comer al boticario; 
Que si es malo, es contrario

Re-
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Eeceteá asquerosos alambiques;

. Ni andes con el barbero en tantos p¡= 
ques.

Con el letrado , piérdese el dinero,
Pero con el doctor mas caballero 
La vida deseada 
De todo racional idolatrada.

Dios manda-, que al que matase 
muerte, ,

Y  tú quitas la vida de tal suerte,.
Que aunque tuvieras muchas no bas-

: táran, .
Aunque te las quitáran,
A dar satisfacción á las perdidas,.
Que son, si bien me acuerdo , diez 

mil vidas.
En fin am-igo mió,

Yo con ser inmortal, de tí no fio: 
Enmienda tus errores.
Que no todos serán , ni son Doctores. 
Que esta ciencia , de pocos entendida. 
Es del Cielo venida;
Y  sus juicios reales
No los alcanzan , no , los materiales. 
O compra juicio , ó vende librería; 
Que estudiar como tú Filosoíia,
Con poco natural y sin memoria,

R a El

1
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El que guia sin ojos una noria 
- Lo puede conseguir, desto te acuerdes. 

Rumiando libros en los campos verdes. 
Respondióme: ¡qué lindo regodeol 

En oir necedades me recreo;
¡Oh! Alma sin cordura.

Aliento del Doctor todo locura,
¿Qué dices? vive el Cielo,
Que si fueras del suelo,
Alguna prenda cara.
Que con sola una purga te matara.
¡ Qué digo purga! oh pesia mis enojosl 
Veneno te metiera por los ojos.

Yo curo como mato;
Descubriendo salud por el olfato,
Yo mato com.o curo.
Viviendo á lo Epicuro;
Oye si tienes culpa de culparme,
O si tienes razón de condenarme.

Y o me estoy en mi casa descuidado, 
Don enfermo me llama, voy llamado, 
Háilole bueno , dice que está malo; 
Digole, no lo está, que es un regalo;

. Respóndeme que mhento;
Tomo la pluma á tiento;
Recétele un jarave revoltoso;
No duerme con reposo:

L l a i
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Llámame al otro día.
Aplicóle á su ruego una sangría; 
Eevuelvese la casa,

, Píceme que se abrasa;
Eecetole una purga;
Porque el humor le urga,
'No purga con ser fuerte;
¿Pues quién tiene la culpa de esta

muerte? ..
Quiere sanar Don Cosme en qnatro días; 

Digole, poco á poco en las sangrías; 
Pesponderae quê  soy un majadero, 
Saca sangre el barbero;
Digole que no cene sino poco.
Va llenando el baúl muy poco a 

poco:
Sacanselo á geringas ; no aproveclia; 
Pide guerra desiiecha;
Purgóle doce veces.
Agotase la ciencia hasta las heces. 
Anda la junta, no ordenamos nada: 
Desesperase el pobre, en la estacada. 
Otro remedio, dice , otro remedio. 
Entra nueva sangría de por medio.

: Llega su hora , muere de esta suerte, 
j  Pues quién tiene la culpa de QSta
, muerte?:; , - i - ■

; , P  3 , Lia-
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Llámame Dona Angelica señora,
Diceme que está mala, siendo aurora. 
Pregunto si ha venido el ordinario, 
Késpóndeme que no, temo el contrario. 
Sangróla del tobillo, no mal pare; 
Digo que se repare.
Dice que teme al diablo,

■ Extraño este vocablo,
Doyle cierta bebida,
Eevuelvese la herida;
Muere por engañarme de esta suerte. 
I Pues quién tiene la culpa de esta 

muerte?
Duelele á Don Alberto la cabeza, 

Dígole que no es nada, y ;por nobleza 
De su piadoso intento,
Quiere hacer testamento. : •
Dexale á la muger la mayor parte, 
Con sus amigos lo demás reparte; 
Mándame ;eien ducados; tiene vida 
Si toma de ñii mano una bebida: 
Dicen todos no tome otro remedio. 
Porque está el testamento, de por 

medio. t i '
Yo callo por los; ciento , ya se infiere 
Del testamento miuere..
Cásase la muger , -Su mal divierte,

sPiiei
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¿ Pues quién tiene la culpa de esta

muerte? -ü vn
Decreta Dios que muera Don Dnri ,

Curóle como á rico, .
Dice que ha de vivir con unos baños,
Kada sobre cien .años;
El húmedo en ceniza se convierte, 
¿Pues quién tiene la culpa e a

muerte? . *
Dá un tabardillo á Pedro,y no me llama, 

Estáse quatro dias én da cam.a;
La sangre se corrompe .', voy a vea., 
Trato de socorrerle;
Gáname el tabardillo por la mano;
Y  sin remedio humapq,.. ; •
P or no llamarme luego; 
Abrasándoseenfuegq.i- 
E n  polvOr:Se convierte;
I Pues quién tiene la culpa de es.a 

muerte ?
El Alédico mejor, alma tirana,

No puede averiguarse con quartana. 
Tabardillo,, almorranas.
Gota coral, tercianas, ,
Saram.p.ion, garrotillo, alferecía. 
Tiricia, apoplexia,
Asma, pulmón, viruelas, sabañones,  ̂

E  4 L
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Gálicas purgaciones,
Mal de madre , postemas.
Cólera, tifia, fiemas, '
Peste, fiebre maligna, y de esta suerte: 

• De la señora muerte.
Otras hijas secretas.
Que son las estafetas 
Ordinarias del mundo; y en la Corte, 
A pesar del Doctor se paga el porte. 

Que no estudio me dices, es engaño;
Yo estudio todo el año 
En los libros mortales 
De ios autores reales:
Da muerte es mi avicena.
La experiencia me absuelve de esta 

pena. ■
En fin amiga mia,

Ali cotidiano pan , es la sangría;
Mi ganancia Suave,
Uno y otro jarave:
Mi hacienda bien ganada.
Una purga endiablada:
Mi mayorazgo, el pulso;
La muerte, mi recurso;
La orina, mi consejo;
La cámara, mi espejo;
Mi puñal , un barbero|

La
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La botica mi acero;
Y  mi renta segura.
La siempre dilatada calentura, 

píos reparte los bienes ; pues ha dado
A l labrador, SU arado;
Al soldado , su espada,

, Al poeta, su musa celebrada;
Al mercader, su trato;
Su flor, al mas beato;
Su pluma, al escribano;
Su ingenio, al cortesano;
Al herrero, su fragua;
A  la tierra , su agua;
A laflor, surocio;^
Sus arroyos , al rio; ^
Al Rey, su Monarquía; - - ^
Al docto , su divina teología; _
Y  mí debKorte al Sur ., del Este

á Oeste,
Me dió los tabardillos, y la pes e
Para que hiciese guerra al mundo en

Y  sacase con ellos el dinero. ^
Yo no deseo mal (digo que muera)

A  la mas desauciáda cantonera;
Peno Ti Dios castiga 4 los mortale,
¿ No lie ,áe coger los reales. <
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Si Dios quiere que muera he de es.

torvallo? -
Calla como yo callo;
Vivamos y maternos,
Y con salud á muchos enterremos. 

Válgate , dixe , tu deseo mismo.
No mas , no mas Doctor , no mas 

abismo: ;
Salgamos de esta fiera, oyóme el Cielo, 
Pues sin tener recelo,
De caer en el lazo,, >
Llegó su justo plazo.
Pegándole un enfermo maliciosé 
Cierto mal contagioso,
Y  con este tesoro.
Compró su sepultura sin el oro, b
Y  en su corto distrito . 5 
Estos versos honraron su delito, f

V  a  '
esta infausta cabaña, ■ 

Física-del mundo- turnbat, . 
Yace el Doctor Gatatumbâ  
Ministro de la Guadaña. ■ 
F l hilo-de su maraña 
Cier-to \enfermo descubrió.

ío
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IjO (¡üé Is daba h dio.
Goce cada, qual iu suerte.,
Que es justo que se de muerte
A  quien jna-tando vivió.

TRANSMIGRACtON ' IX.

^ a l i  de mi Doctor, y di conmigo 
En rni mayor amigo,
Subámosle de precio,
Un soberbio ,; aunque rico  ̂ vano y 

necio.
Fue bijo de un; honrado Tabernero, ^

Y  nieto , con perdón , de un aceytero.
Y  p̂or haber) ganado. /̂ - ■
Por no decir,aguado, -
A-toda fullería, * ....^
íjn millón )de, ducados-, se mona  ̂
Por ser hombre , de algô  "
O por mejor decir, por ser hidalgo. 

Cubrióse de. los pies á la cabeza
De aquella buena pieza  ̂ ^
De que se h o n r ó ,  Nembrot, y sin de-

Fiado en la soberbia y en el xiro, - 
Ser planeta quería ^
De quan.tasdttcesáluíinna el
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Compró á peso de plata la nobleza.

^ ella, que á su bajeza,
Según buena razón, no se inclinaba. 
Vendida en él estaba ,
Y  quando le servia.
Si no se avergonzaba , se corría. 
Viendo que no frisaba lo divino.
Con el cuero de aceyte, y el de vinoi 

Alanzo cierto oficio por dinero, 
como era bastardo caballero,

{ Quiso ligitimarse con desprecio  ̂
iJe verdadero necio,
Siendo por la soberbia aborrecida,

- Mayorazgo del juro de su vida, 
orno se vió con bienes de fortuna,
Puesto sobre la luna.
Empezó á aborrecer los virtuosoŝ , 

amar a los soberbios poderosos. 
Despreciaba los pobres por estado,

3- de soberbia armado.
Mas vano que Nabuco , introducia 
En su misma persona idolotría;
Siendo en lo presumido, , . , r
Antes de tiempo ; en fi.era converti-do.

Por nacerse;señor entre señores, "
Compraba aduladores;
Y ^on ellos, y el oro,mal ganado, . !

 ̂ Alem
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Alentaba lisonjas al estado,
A tropellando la virtud de modo.
Que era la destrucción del mundo todo 

Su vil naturaleza.
Como no conocía la nobleza.
La buscaba por términos villanos  ̂
Estilo de soberbios cortesanos.

Palabra no tenia, r
Pues nunca la cumplía:
¿Verdad? á esotra puerta:
¿Caridad? en su pecho se halló muerta? 
¿Piedad? ni aun la nombraba:
Solo de la soberbia blasonaba.

Su linagefue siempre de los Godos;
Su sangre , de Ostrogodos;
Su riqueza de Midas ; y su espada 
Fue siempre de su boca laureada: 
Siendo así, que era Virgen la señora,
Y  Mártir de la bayna pecadora.

Era tan loco y vano.
Que no reconoció su propio hermano.
Y  lo negó , porque le dixo un dia. 
Viendo la vanidad con que vivía.
Que si era caballero.
Se acordase de tayta el tabernero. 

Esto de como estáis, ¿dónde estuvistes? 
¿Cómo amigo venistes?

Era
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Era lenguage suyo ínn usado,
Que le dieron por nombre el voseado: 

«. Y  fue tanto su vano atrevimiento, 
Que á un título. Señor de nacimiento, 
Le dixo: ¿cómo estáis? El Duque 

luego,
Con prudente sosiego, 
l^espondió : con decencia.
Estoy para servir á Vuecelencia.

Su lengua , taravilla de molino,
: Molía de lo fino,

Y  barajando Acerbos ignorados. 
Pintaba los vocablos mal parados. 
Cuya flor culterina.
Los necios la juzgaban por divina.

Su paso era de loco voleado.
Siempre andaba en el prado.
Su risa de rocío ; y disparaba 
Tan cruel carcajada.
Que ruciaba con ella al auditorio. 
Necio asperges venido de abolorio.

Si alguno se pasaba
Sin quitarle el sombrero , lo miraba,
Y  lo que yerro fue , lo deshacía •
A  palos otro día:
Siendo por lo cruel y lo .grosero,̂  
Inquitable su barbaro sombrero.

Sí
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Si jugaba á los naypes , no pagaba;

Y  á la dama que amaba.
Si dexarla quería.
Fingiendo zelos á su fantasía.
La quitaba el tacaño 
Quanto ganaba al año;
Y  la dexaba dándola de rostro, 
Condesa de palermo, ó puño en rostro®

Jamás pagó á criado:
Y  uno llamado aguado.
Saliendo de su casa despedido.
Tan mal entrado, como fué salido.
Le. dixo: si viviera ¿
Su buen padre , señor, yo no saliera. 
¿Por qué Aguado ? porque si no 1q

sabe,
El mozo replicó muy á lo grave.
Sepa que con mi nombre fue su padre; 
Pregúntelo á su madre.
Un bienaventurado.
Porque quanto ganó , lo ganó aguado. 

Ko obstante estos defectos,
Lisongeros perfectos.
Necios de carne y cuero.
Le alababan de agudo caballero.

Yo estaba tan perdida.
Tan loca , tan soberbia , y presumida.

Que
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Que si no bueivo en mi, me nembroneo,
O por poco, sin alma, me hercúleo.

No vi en este cruel, virtud alguna, 
y  una noche á la luna,
Le dixe: Caballero contrahecho,
Por la espalda mejor que por el pecho; 
Monstro dorado, horrible desatino; 
Hidalgo por el vino,
Y  noble por el olio;
Y  en fin del picaresco capitolio. 
Senador depravado;
Pues por ti se juzgó lo mal ganado; 

¿Sabes que soy tu alma , di, tirano?
, ¿ Sabes que eres Christiano ?

¿Sabes que hay Dios ? sin duda voy 
perdida.

Pues aliento una vida tan podrida.. 
¿Hasta quando, hasta quando , caballero. 

Mas vano que el dinero.
Has de hacer sacrilegios y maldades,

, Siendo Nerón de todas las edades? 
¿Hasta quando, sin Dios y sin conciencia. 

De una y otra insolencia 
Te armarás atrevido.
En .achaque de bien ó mal nacido? 

Ser noble, ¿es oprimir á los humildes? - 
No estimando en dos tildes,

La
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La sentencia del sabio.
De ofrecer beneficio por agravio?

¿Ser noble , es conquistar con el dinero. 
Un mentís , un sombrero,
Una caña , una afrenta?
¿Y viviendo sin cuenta 
En el libro del duelo,
Leer oprobrios contra el mismo cielo?

¿Ser noble , ó querer sello.
Es preciarse camello.
De soberbio, de necio, de tirano.
De aleve , de villano.
De falso , de atrevido,

. De sacrilego v i l , y fementido?
Si tú con el dinero.

Te metiste á señor , y á caballero, 
¿Conquistarás con él al afligido,
A  la viuda , al tullido,
Al pobre , al que no tiene,
Y  al que á tu puerta á socorrerse 

viene?
Que con estas virtudes soberanas, 
Dexando las delicias inhum.anas.
Tu salieras galan , noble , lucido, 
Prudente, y entendido.
Dándote la virtud , el verdadero 
Título de alentado caballero.

S
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Pero , si con el oro,

Responde , que lo ignoro,. 
Conquistas la delicia,
La crueldad , la malicia.
El odio , la baxeza.
Enemigos de toda la nobleza,
Claro está que tu honra.
Tendrá mayor deshonra,
Y  con soberbio ultraje,
I)e tu noble linaje
El vulgo novelero,
Sacará lo de aguado caballero. 

Amigo , ser honrado , esto conviene. 
Es el mayor blasón que el homb 

tiene;
Eexar buena memoria.
Es la mas extremada executoria;Ser piadoso , apacible , y limosnero. 
Es el acto mejor de caballero;
Ser animoso para hacer justicia.
Es superior milicia,
Yivir bien en la tieria.
Es la paz de esta guerra.
Ser cortés, y piadoso,
Es el duelo mas justo y generoso:
Y  para no cansarte.
La nobleza mayor será salvarte.
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Que todo lo demás en las edades,
Yiene á ser vanidad de vanidades.

Si te busca el soberbio lisongero.
Es por tu mala vida , y el dinero.
Si andas acompañado 
De uno y otro buscón mal aforrado -̂ 
Es por pescarte el oro,
No por tu gentileza , ni decoro,
Que en volviendo la cara , el 

amigo
Se dá por enemigo,
Y  dice , este solemne majadero.
Anda graso de puro caballero.
Yo conocí su abuelo por desastre.
Tan fino remendón como fue sastre,
Y  con este lenguage
Dá á conocer al mundo tu linaje.

Si tu te retiráras de esta gente,
Tan vil como insolente,
No te hallaras vendido.
Ni tu honor consumido.

Si buscáras al sábio , tu lo fueras,
Si al bueno , le tuvieras,
Que de las compañías virtuosas.
Salen siempre virtudes milagrosas: 
Pero de las perdidas.
Mucha deshonra , perdición de vidaSi 

S s De-
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Detente , escucha , espera, .

Me dixo , hecho una fiera.
Alma sin honra , espíritu villano. 
Ingratísimo dueño soberano,
Cese el discurso de humildades lleno. 
Que no puedo pasar ese veneno.

Bien se vé que no sabes
Las leyes honoríficas y graves 
De la caballería.
Fundamento solar de la hidalguía. 
Quien te dixo menguado 
Que tayta midió aguado.
Te mintió como infame, y si lo sientes 
De la misma manera, también mientes. 

Yo soy hijo del sol , y no es mas puro 
Ese rayo coluro,
Y  quien pusiere mancha en mis abue­

los
La pondrá como vi l , en quantos cie­

los
Descubrió lá arrogante Astrologia; 
Tan limpio soy como la luz del dia. 

Si del libro del duelo soy soldado.
Es por morir honrado.
Es por ser caballero.
Si por sus leyes muero.
Es por mi honor , y fama,

Es-
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Esta ley es mi dama,
Y  por qiialquiera de ellas,
Señiré con el sol , y las estrellas,
Y  dará una estocada mi fortuna.
Sobre el mismo epiciclo de la una.

Quando salgo á la plaza,
Si el toro m-e amenaza,
Y  se me cayó, por yerro mi ^ombrer , 
Por cumplir con la ley de caba.le_o. 
Sacando la cuchilla
Del orbe maravilla.
Batiendo el acicate.
Aunque el caballo raedellm me mate, 
Y  aunque ruede mi duelo por la arena. 
Gustosa y necia pena.
Si la varia fortuna.
Me xarandea sobre media luna.
Como yo saque sangre, tengo due.o, 
No de verme en el suelo.
Aunque me haya rompido el brazo em

tero, ^
Sino de haber olido á caballero.

Si gasto en vanidades, ^
Lo que rinden mis juros y heredades.
Es por m.ostrar al mundo,
Oue no admito segundo.
En el fausto, en la gala , en el paŝ eo,̂  

S 3
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Con que á todas las damas galanteo, 

y  si de estas locuras,
Que son caballerisimas corduras, 
Resultaren agravios 
Aborrecidos de los hombres sábios, 
Como no pierda punto mi hidalguía, 
Abrásese la máquina del dia.
Ardase el mundo todo.
Que un descendiente de Pelayo el 

Godo
No tiene obligación de ser piadoso. 
Sino caballerisimo animoso,
Franco , valiente , loco , temerario. 
Novelero , cruel, altivo , y varío, 
Que con rompe columnas cada ins­

tante,
Y  su poco de amante.
Andará dia y noche.
Escalando el lugar á troche moche.» 
Dices muy presumida.
Como si fueras ninfa recogida.
Que gaste mi dinero.
Con el pobre , la viuda , y forastero, 

íPües di m.i gravedad casi divina, 
Llamada la locura peregrina.
Ha de hablar con bribones?

. Escucha estas razones.
La
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La vida que yo ti'aigo.
Es vida de un hidalgo, ,
Mucho fausto , poquisim 
Galan como Aledoro,
Angelicas a ruedo.
Heridas á pie quedo.
Soberbia á rienda suelta,
A todos franca puerta,
Y  si faltare renta.
Poner el mundo en venta,

Culpasme de soberbio , loco , y 
Sin reparar espíritu profano,
One el cuerdo caballero.
Título no merece de escudero.
Porque la vanidad , si es bien nací 
Ha de ser el azogue de la vida,
Y  la soberbia, rayo acelerado . 
Que dexa un caballero laureado,

Y  que busco tal vez aduladore.
Dices muy sosegada.
Eres alma cansada, venido
Y  no sabes el bien que le ha ’

, ; S 4
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AI hombre entremetido.

Quien se zurce con Grandes,
Puene decir amiga , no hay mas Flan- 

des:
¿Hay gusto que se guste mas despacio 
como oler á Palacio, *
Llegando poc© á poco 
A  la esfera de loco,
A,pura reverencia? 
tóclendo : ¿cómo ha estado Vuecelen­

cia?
‘ ¿Vos cóm-o habéis venido?

Vuesa merced se tenga por servido, 
¿Cómo está Vueseñoría?
¿Cómo se halló de su melancolia? 
¿Cómo la Eeyna está? ¿ cómo está ei 

Conde?
|0 mi señor, vuesa merced se esconde! 
¿Dónde está mi señora la Duquesa? 
¿Cómo durmdó mi señora la Marquesa? 
¿Qué decretó el Consejo?
¿No se miró esta dama en el espejo? 
¿Qué hay de guerras? el mundo ha da» 

do un huleo.
Este año baxa el Turco,
Servidor, mi señor ¿ola criado?
¿O carísimo amigo? guia al prado,'

Va»
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V a y 'a s e  Vuecelencia en mi carroza.
De ninguna manera : bella moza, 
¿Cómo fue la comedia? no la abone.
Que Don Pedro murió,Diosle perdone. 
Ola, dame un caballo.
A caza salió el Sey , voy á buscaUo 
¿Perdistes Don Francisco md ducados? 
Buena runfla ha salido de privados; 
¿Abito Don Martin? ¿O mi señora? 
Aparte Don Juan que vá la aurora.
EJ mundo está perdido, -, 4»
El ha de dar siñ duda un estallido: = 
Don Fernando, ¿Élpn Vasco, Don Gar­

da, .
¿No hay un lacayo :en esa galena? 
¿Vistes á Doña Elena? es muy discreta, 
¿O mi señor Doctor? por la receta, 
Don Diego está de purga, no me hable. 
El Almirante sale , el Condestable, 
y  con estas locuras.
Vanidades seguras.
El cuerdo entremetido.
Será discreto , noble , conocido,
Y  plaza pasará de caballero.
Aunque sea su padre tabeineio.

Que soberbio no sea es imposible.
Pues no será posible .̂

Con
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Con el libro del duelo ser piadoso. 
Soberbio debe ser un poderoso.

Esto de ser humilde hermana mia.
Se quede para Doña Estefanía.

Ser arrogante y fierô
Es acción de valiente caballero.
¿Yo manso ? Dios me guarde,
Manso sea un cobarde.
Mas precio yo tiranizar la tierra. 
Que el soldado la guerra;
Y  si acaso supiera.
Que el sol era mas noble, me muriera. 
Yo fui , yo soy , y he sido 
Entre todos los hombres bien nacido, 
Excediendo m.i tronco con su rama 
A  los nueve ó noventa de la fama.
Y  quando venga la señora muerte. 
Haré que lo confiese de esta suerte.

Orate fratres, dixe.
Este loco m.e aflige.
Salgamos de él al punto,
Pues tocó desengaños de difunto.

Un dia sobre el duelo.
De una estocada sola vino al suelo,
Y  tantas le aplicaron al caldo.
Que se dió por rendido;
Murió como vivió , no fue llorado.

Ve.
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Pero valientemente sepultado, 
písalo mi soneto.
Que tiene su poquito de conceto.

S O L E T O .

 ̂¡fg qué dividió en polvo horrihle,̂
Torre viviente fue de su alvedtio.
En cû a. confusión , en cuyo brío. 
Babilonia fue fabrica, insensible.

Jloy en el lago de este mar terrible,
Oceano de tanto señorío,
Ki aun el nombre le queda de ser no. 
Tumba le guarda el piélago visible. 

Basagero recuerda , mira el NHo 
Por siete bocas convertirse en yelo, 
llorando su desgracia hilo d hilo.

Asi castiga d la soberbia el cielo.
Vivió matando , y por el mismo filo. 
Muñó sin duelo , por vivir con duelo.

XRANSMIGKACION X.

S a l í  de mi cansado caballertí,
Y  quando presumí ser el 'primero, 
Hallando un nuevo Aquiles, 
pexando á parte los sugetos viles.

Me
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Me halle dentro de un cuerpo tan in­

grato
Que le juzgué por gato.
La vergüenza me pone colorada,
Digo, que en un ladrón tomé posada. 

Era de buena capa , y tne decía 
Que de Caco por linea decendia.

Fue prunero ladrón , de si me viste.
De aspecto obscuro y triste,
OjOs oaxos , sombrero encasquetado, 
A  veces manso, á veces azorado. 
Limpio de boca , pero no de manos. 
Mas agudo que azogue de gitanos. 
Lince dei escritorio mas guardado. 
Ganzúa del dinero rnas cerrado. 
Embustero con arte.
Mas valiente que Marte,
Mas zayno que Mercurio , y por su 

diestra
De la caxa mejor , llave maestra, 
Pues donde ella llegaba,
Qualqtiiera cerradura se humillaba. 

En la casa que entraba , la barría 
En la mitad del dia,
Y  quando le encontraban.
Como con buena capa le miraban.
Le daban parabienes.

Sin
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Sin reparar en los guardados bienes;
Y  si por su desgracia le cogía 
El dueño , respondía,
Esto llevo prestado,
Volverelo mañana mejorado.

Un sombrero corría 
En lo mejor dei dia,
Y  era tan desbocado en la carrera 
Que un aguda, por Dios, no le cogiera.

A dos mil y mas pasos , divisaba 
La joya mas oculta , y la pescaba,
Y  era tan zahori de los ducados,
Que á treinta y nueve estados.
Sin perder el aliento en lo mas hondo, 
Como diestro ladrón , les daba fondo. 

Si contaba dinero algún cuitado.
Le servia su boca de sagrado. 
Sutilmente el buen hombre lo tragaba,
Y  en su casa otra vez lo bomitaba. 

Daba de cuchilladas á talegos.
Ora fuesen profesos , ora legos,.
Y  con sutiles mañas.
No les dexaba entrañas.
Siendo por lo embustero.
El primero en el arte , y el postrero. 

Preciábase , á pesar de la deshonra,
De esto que llaman honra,

Y
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Y  solía decir, yo soy honrado. 
Nunca pido prestado,
Al honor me consagro,
Puesto que me sustento de milagro 

Dió en robar servilletas y pañuelos,-
Y  con los diez anzuelos 
Que en la mano traía.
Pescaba desde Olarrda á Berbería, 
Desmantelando casas , y mesones,
A  fuerza de ladrónicas pasiones. 

Entrabase en el juego de pelota.
Jugaba un juego, y por su capa rota 
La mejor escogía,
Y  volvía por otra el mismo día. 

Derribaba una tapia con vinagre,
Eevuelto con almagre,
Y  dexaba la caxa , y el caxero.
Sin alma y sin dinero;
Y  con aquestos robos blasonaba,
Y  de rico el tacaño reventaba: 
Diciendo con eterno desenfado. 
Hombre de honra soy, yo soy honrado. 
La honra es lo primero.
El pundonor es todo mi dinero.

Tenia de su mano,
Alguacil , y escribano,
Y  aunque ellos no sabían el busiles.

Que
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Que no son estos actos de alguaciles, 
Contentos , y pagados los tenia,
Pai'a el amargo dia. 

por no vivir ocioso , y sin oficio,
Y  por disimular este exercicio,
Dió en tratante de usuras.
Bien condenadas , pero mal seguras. 

Salió tan diestro en esta fullería.
Que daba á logro , hasta la luz del 

dia.
Y  si mucho robaba siendo caco.
Con la pluma el bellaco 
Asolaba los números errantes,
A  puras falsedades palpitantes.

Sin peso , y sin medida,
Robaba de por vida 
Quanto se le entregaba,
Y  con mil juramentos lo negaba. 

Nunca ireconoció firma que hiciese.
Aunque por ello el corazón perdiese. 
Si mercaba en la plaza una gallina. 
Se traía catorce en la pretina.
Hasta fruta robaba,
Y  con ella su casa sustentaba. 

Aprendió á ser fullero,
Y  puesto á caballero
Pintaba cartas , trastornaba dados.
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Y  con estos cuidados.
Que un ladrón tiene muchos. 
Alimentaba algunos avechuchos, 
Aprendices de mano,
Y  una chula de ingenio cortesano, 
Ojos negros , esclavos de Etiopia,
De Marte , y Venus picaresca copia. 
Manos blancas, buen pico , largas ce­

jas,^
Dos zánganos por viejas.
Un dame á todas horasj de contado,
Y  con él mi ladrón quedó robado, 
Porque quanto pescaba.
En el dame , y damas se lo dexaba. 

Era rufián tronera,
Y la ninfa ramera
Le pegaba unos perros.
En tales almas ordinarios yerros.
Que con ser gato él de uñas tenaces,

» No se pudo librar de los voraces 
Aullidos , que le daba de la cama,
La perrisima dama.
Siendo á tanto bocado.
Mi dueño gatomachio , desgarrado, 
Dexándole en camisa.
Con un perro , y un gato, por divisa. 

Yo que me vi ladrona hasta los huesos,
Coa-
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Condenada á pasar tales excesos.
Le dixe á mi ladrón, no de Guevara, 
Estas sentencias en su misma cara: 
Oigalas el que sea de su oficio,
Y  dexe si quisiei'e su exercicio.
Sino quiere ser guinda en árbol meco, 
Fruto que se madura estando seco.

Dixele por lo claro,
Don Gerundio del Aguila , y Alfaro, 
Lacre de lacres , cifra del araño, 
Abestruz de las bolsas y el engaño. 
Trampa con alma, embuste declarado, 
Garrafat de lo guardado,
Lince de lo escondido.
Imán de yerros , gavilán vestido;
Pues todo el que contigo alacreado.
Si fue por lana, vino trasquilado. 

Sabañón de lo a geno,
áarna de lo mejor y lo mas bueno. 
Sarpullido del oro.
Polilla del tesoro;
Y  por llegar al centro.
Ladrón de por defuera, y por de 

dentro;
Pues no hay miembro en tu cuerpo 

desdichado.
Que nú sea ladrón- en quinto grado.

T ¿En
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2 En qué signo naciste?

¿En qué escuela aprendiste?
¿ Quién te enseñó pirata 
En las sierras de gata 
A ser, con una uña de la mano.
Gato de Troya , quando no Romano? 

¿Qué presumes, hermano sanguijuela?
¿ Ha de durar eterna esta candela? 
Tú robas en poblados y en desiertos. 
Desnudando sin alma bastados muer­

tos.
¿ Qué es esto Don Alfaro?
¿ Ha de tener este dolor reparo?
¿ Quándo se ha de enmendar tu mala 

Yida ?
Cánsate de robar falso homicida.

Tú escalas una casa.
Pintas naypes sin tasa,
Y  con ellos á.inudios has quitad©
El bien que Dios les hadado:
Caco , recuerda y mira,
Que tu vida suspira 
Por cáñamo, por soga, por madera. 
De todo lacre , escala verdadera; 
Pues en ella pagaron.
Todo quañto arañaron y pescaron. 

Bastan ya los engaños de la pluma.
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Y o  soy tu alma, mis tesoros suma; 
Quedense allá los dados,
Con sus ases y senas ocupados; 
Quédense allá los naypes con sus sotas. 
Sus caballos, sus reyes, y sus flotas 
De pintas ignoradas.
Tan mal previstas, como bien echadas; 
Quédense allá los hurtos, las ganzúas. 
Las escalas, las piias,
Y  las llaves maestras;
Que son las armas diestras.
Del arte liberal que has profesado. 
Pidiendo á Dios perdón de lo pasado. 

Hagamos penitencia,
Ajustémonos luego de conciencia,

■ Restituyamos todo lo que hubiere.
Que aquel que se arrepiente , nunca 

muere.
Demos á Dios el resto de la vida, 

Siendo tan recogida 
La virtud en el alma.
Que ganemos la palma
De un ñrme corazón arrepentido.
Sacrificio perfecto y escogido.

Esto ha de ser , amigo;
Cese el embuste , el trato y el caS“

tigo.
T a E l
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El mentir, el engaño,
Y  el bullicio alterado del araño. 

Ganemos con ayuno laureado,
A pesar del pecado.
La gloria verdadera*
Pues nuesti'a vida aunque volar qu¡* 

siera.
Como vapor que al firmamento sube. 
Se deshiciera como densa nube.
Que á los rayos del so l, la mas hin­

chada,
CoQvertida se queda en polvo, ó 

nada.
A la Justicia teme;

Da amigo por el leme,
No permitas sin gracia, y con do- 

nayre.
Hacer seis cabriolas en el ayre; 
Ecliando , con perdones,
Al pueblo bendición con los talones;
Ni quieras que el ginete de gaznates. 
Te apriete los verdugos acicates.

Dios puede perdonarte.
La Justicia del siglo condenarte:
Dios puede darte el Cielo, i
Pero el Juez colgarte de un anzuelo: 
Dios puede darte honra,

La
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La Justicia deshonra;
Dios puede ser tu amigo.
El Juez tu enemigo:
Antes que raneemos,
El arte de pecar luego dexemos:
Pues de hacer lo contrario, he de de- 

cilio.
Irás en breve tiempo á peralvillo;
Y  yo con tu gobierno, -
Por mis pasos contados al Infierno.

No pases adelante , alma sin ella.
Me dixo , ¿ eres doncella ?
O quieres predicarme,
Y  á la vida del yermo condenarme? 

Basta digo otra vez, alma santona.
Que mi casta ladrona
No sufre rectitudes de conciencia.
Ni pretende pasai' por esa ciencia, 

A_lma , ¿qué has dicho , contra aquellas 
aves,

Eacionales y graves.
Que con uñas secretas.
Son águilas perfectas.
Tan finas por la pluma,
Com.o Xenus nacida de la espuma ? 

No hay hombre que no sea 
Page de esta librea: ^

T ■?; ES-«
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Escucha mi argumento,
Y  dime por tu vida si te miento.

El escribano , escribe seis renglones,
\  se lleva por ellos cien doblones. 
Eí alguacil, si prende, no se enoja, 
Pero con una vara me despoja.
Por quatro pareceres un letrado.
Se lleva diez doblones de contado:
El médico tomando el pulso entero, 
A  visitas se lleva mi dinero;
El Juez no se unta,
Pero calla sin alma en una junta:
El m.ercader no roba, pero vende 

" El género que entiende:
El relatoiv, relata,
Mejor que el pleyto , la señora plata: 
El soberbio Señor , no gatomiza;
Pero á filo de noble tiraniza:

- No hurtan los soldados,
Pero pescan armados;
No piden los señores,
Pero quitan el pan á los menores.
No roban los piratas en los mares, 
Pero llevan las flotas á millares;
Ni-menos las boticas 
Nos venden drogas por hacerse ricas. 

A lm a, espirita, ó sombra,
. * ■ To'=
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Todo robar, se nombra 
Ganar, y yo lo gano 
Con mas sudor que 

cribanó.
Todos quantos nacieron,

Los unos á los otros, y callaron.
Este mundo , mi alma , estatúe atenta. 

Es un mar con tormenta;
Peces somos, amiga, y los mayores 
Nos tragamos, sin alma, los menores. 

Si soy ladrón , trabajo me ba costado 
El salir con oficio tan honrado.
Pues corro como sabes mayor nesgo. 
Que el que corta la tela por el sesgo;
Si hurto con aceros.
Muchos son mis amados compañeros: 
Yo robo con mi cara descubierta,
Y  ellos la traen cubierta:
Y  aunque mi error presuma.
No buela ocultamente con la pluma. 
Ladrones somos todos,
Pero por varios y diversos modos:
Yo hurto sin licencia,
Ellos con ella; y todos sin conciencia, 
A  mi me ahorcaban , si me cogieren; 
Y  á muchos darán gracias si los vieren. 
Yo robo con trabajo, .

T 4  ^
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lí ellos van sin dolor por el atajo. 
Vivimos si nos cogen con deshonra,
Y  ellos aunque los coxan tienen honra:
Y  por este camino y por el otro, 
la n  ladrón es el uno como el otro.

En nú vida di muerte por araño.
Mi limosna la doy por todo el afíô  
Soy lacre moderado.
Pues solo para mi quedo cerrado: 
Ajusto mi conciencia quanto puedo; 
Ando siempre con miedo:
No envidio posesiones;
Amo mas ios doblones:
No soy ambicioso 
Que aspire á poderoso: 
tina posada honrada 
Será siempre envidiada 
De mi tenáz deseo;
Y  como la poseo.
Doy gracias á los Cielos,
Que con mis diez anzuelos 
Pesco lo que me basta con destreza'
Sin obligarme á la mayor baxeza. 
Oyendo á todas horas en la calle,' 
Hermano, no hay que dalle;
Hombre, Dios te provea.
Remendado qual pia, ó acanea;

Y



en

D . GREGORIO GUADAÑEA,

Y  por esta razón desproveída.
Yo me proveo á mí toda la vida.

Oficio, am.iga mía.
Que no dá de comer al que le cria. 
Con todo el mundo hablo.
Dalo mi alma al Diablo:
Y  aunque el mío jamas se puso 

venta.
Yo le hallo buena cuenta:
Si tú te hallas perdida,
Sirveme en esta vida;
Que Dios es poderoso,
Y' perdona lo mas dificultoso.

Vivamos sin discordia.
Que no te faltará misericordia,
Y  si esto no bastare, vete luego, 
y  dexame en sosiego.
Que no puedo sufrir moralidades 
Eevueltas en verdades:
Si soy ladrón , paciencia,
IVIuchos nobles profesan mi conciencia 
Pues debajo del sol, si al caso varaos 
Dos unos 4 los otros nos robamos. 

Andarlo , mi ladrón , dixe corrida 
De andar en esta vida.

Salió una noche, por su mal, obscura,
A  pescar una cierta colgadura;

y
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Y  no contento con haberla hurtado,
Y  por una ventana descolgado.

Quiso saber de un escritorio fuerte '
Los ocultos secretos de su muerte:
La madera gruñia.
Por guardar sus doblones hasta el dia, 
Pero al darla garrote, le cogieron 
Con el hurto en la mano , y le pren­

dieron.
Pusiéronle á qüestion, cantó de plano. 

Sentenciáronlo á muerte en canto lla­
no,

Y  despues de meterle en la capilla. 
La plaza aderezada á maravilla,
Salió en un rucio cano.
Sin estrivos , ni rienda á lo Romano: 
Llevaba al cuello una lucida toga.
Si bien algunos la llamaron soga.
Una gorra sin plumas, y un vestido 
De varas guarnecido,

. Y  un acompañamiento tan honrado. 
Como si fuera en triunfo laureado. 

Miraba á todos lados.
Espantado de ver tantos criados;
Pero quien mas le honraba.
Era un clarín que su virtud cantaba. 

Dió vísta á la de p alo , y lloró luego;
Su-
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Subió por ella ciego.
Guiándole el verdugo lazai illo.
Guarda joyas de todo peralvillo.

Pidió perdón á todos.
Exhortó de mil modos 
A  muchos compañeros que le oían. 
Que enmendasen la vida que traían. 
Abrazó su gineíe, y él le dixo. 
Hermano , no se aflixa: no me aflixo 
Le respondió el cuitado;
Descanse de cansado
Le replicó el verdugo, y de este asiento
Arrójese con tiento,
Y  caiga un poco manso.
Porque quede en el ayre con descanso. 
Hizo dos cabriolas por el viento,
Y  quedó volatín de su elemento. 

Dieronle la ordinaria sepultura.
y  esta d.ecima en ella le asegura.

C

V  E C I M A ,

acó me emeñó á vivir, 
Mí natural í  roba¡\ 
MI ocio vil á hurtar, 
Y  la 3usticia á morir. 
Jodo ladren pu¿d.e huir

J)é
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Be este verdugo acicatê
Si no quiere que le matet 
Pues tn estas aventuras 
Por descolgar colgaduras 
Me colgaron del gaznate.

TEANSMIGEACION XL

i un buelco ai salir de Caco , y 
halléme tan fuera de él, como dentro de 
■ un arbitrista. Conocíle por los muchos 
que había dado á la naturaleza antes de 
salir al mundo , pues fueron bastantes 
para que su madre muriese , y él queda­
se vivo. Quando muchacho daba arbitrios 
al maestro de estafar sus discipulos, ha­
ciendo de azotes plata : luego que tuvo 
edad para introducirse en la República, 
se hizo temer de muchos , y querer de 
ninguno. Procuró el favor de un Minis­
tro poderoso , y el primer arbitrio que 
le dió , fue estancar el sol , asegundó 
con otro , y puso un nuevo derecho so­
bre la luna ; y al tercero estancó los 
quatro elementos con todos sus mixtos; 
y  si no le iban á la mano, arruinára los 
Cielos, y pusiera tributo sobre las es-

íre-
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trellas  ̂ y aun se truxera la tercera par­
te , si naciera en tiempo de luzbel. Te­
nia entrada en las casas de los mayores 
señores; hablaba de millones, como otros 
de maravedís, y de quantos arbitrios da­
ba , el primero que sacaba fruto era éL 
Asaba los Pueblos , quemaba las Villas, 
freía las Ciudades , y destruía poco á 
poco el género humano ; no se vió tan 

..infernal sugeto , desde que Dios crió á 
*Ádan en ef Campo Damasceno. Revolvía 
de noche la endiablada oficina de su 
juicio , y fraguaba un arbitrio de veinte 
millones , tan perjudicial á la Repúbli­
ca , que se corría el mismo arbitrio de 
ser executado. En breve tiempo se hizo 
un segundo Midas; y poco á poco se fue 
subiendo sobre la Torre de Babilonia: y 
á los cincuenta años de su edad , llegó 
á tener tanto caudal , que se rozaba 
con Señores de título , y ilamaba de vos 
á muchos nobles, con mas palacios, car* 
rozas, lacayos , pages , y criados que 
tuvo Alexandro. Y  él lo era , que como 
había robado el mundo, se le daba poco 
ó nada de repartirlo pródigamente , no 
olvidando nunca el ser arbitrista : que

co-
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como este oficio se había convertido en 
naturaleza, hacia ostentación de su mal 
exercicio. Empezó á tomar partidos, ha= 
cer asientos , cobrar rentas y sisar mi­
llones , de forma que los arbitrios que 
daba , los arrendaba él mismo. Desper­
taba los Consejos, que agenos de seme­
jantes materias , solo atendían á conser­
var la república. Cohechaba los flacos, 
alhagaba los fuertes , huia de los justi­
cieros , y jam.ás hablaba con los Jueces 
rectos. En quantos asientos hizo con la 
Hacienda E eal, si no la defraudaba , la 
hurtaba. Tenia poder en causa propia, 
y como tal la trataba ; despachaba Se= 
cetores , Factores , Comisarios y Jueces 
por todo el Reyno , para la cobranza de 
sus rentas , estos nombraban otros , y 
siendo mi arbitrista el mayor ladrón del 
mundo , los demás hasta la quarta ge­
neración , saqueaban los pueblos , hur­
tando todos por competencia , que los 
Cacos nobles así lo deben hacer.

Considerando su mala vida , como á 
quien tanto le importaba que fuese bue­
na , quise darle el mejor arbitrio tocan­
te á la salvación espiritual, para que

fue
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fue criado el hombre. Con esta firme 
resolución un dia (|ue se andaba pasean­
do por una galeria (que fuera mejor por 
una galera ) le dixe las razones siguien­
tes; Amigo, tus malas obras son causa de 
nii doctrina, y de tu mucha desorden ha 
nacido el orden de mis palabras  ̂ asién­
talas en tu corazón , si quieres alcanzar 
el asiento de loe Angeles , que por ser 
asiento , puede ser te indines á él. Cin­
cuenta años ha que hecho arbitro del 
pecado, te has introducido en la Corte, por 
langosta de los labradores, polilla de los 
mercaderes , ¡man de los tesoros, abes- 
truz de las haciendas , hidra de las ma­
nifacturas , y protodiablo de los arbitris­
tas , ó Ateisías, que todo es uno. En es­
tos años has hecho mas daño en la Mo­
narquía , que Paris en Troya, Ánibal en 
Italia , Antiocho sobre Jerusalen, Nabu- 
co sobre Judea, Dario sobre Babilonia, 
Alexandro sobre Persia, los Romanos 
sobre Grecia, y Tito sobre Palestina. 
Dime, ¿sabes que tienes alma? si me 
confiesas inmortal , bien ; y si mortal, 
¿en qué lo fundas? Amigo mió, dar ar­
bitrios para sobrecargar los pueblos , es

el
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el delito mas enorme que se comete en 
la Eepública : quien duda que pon â 
Dios un arbitrista , para castigar una°y 
muchas Monarquías ; pues en ellas no 
sirven sino de exercer el oficio del dia­
blo , acusando los buenos , y condenando 
los malos ; ¿ quieres un exemplo ? oye: 

Dixo Dios á Satanás: ¿de donde vie­
nes ? Señor, respondió el diablo , de ro­
dear el mundo. Por lo menos, dixo Dios, 
no dirás mal de mi siervo Job , justo en­
tre todos los hombres. Señor, replicó 
Satanás , Job está rico , próspero y ale­
gre , yo te daré un arbitrio ; quítale los 
ganados , derríbale la casa , mátale los 
hijos , y sabrás si Job es justo en la ad­
versidad , como lo ha sido en la prospe­
ridad ; y si admitieres m.i parecer , yo 
seré ministro de tu Justicia. . . .Aplico; 
llega un arbitrista de correr el mundo, 
pregúntale el ministro, ¿qué hay de nue­
vo ? Eesponde , señor, muchas riquezas, 
los pueblos prósperos , ios vasallos ale­
gres , todos ricos , y la Hacienda Seal 
pobre. No se quejarán (dice el Ministro) 
del Gobierno : yo te daré un arbitrio, 
dice el diablo,para que conozcas la leal­

tad
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tsd. y. fé íÍ6 Gst6 pueblo  ̂ echóles cíidŝ  
año treinta millones sobre sus bienes,; 
matules la ambición , derribales la sO'í 
berbia , y sabrás el consejo que tienes 
en mí. El IVIinistro con zelo de aceitar, 
dale licencia , y á pocos dias empieza et 
pueblo á maldecir la hora en que nació. 
Digote que sin duda alguna, todos los 
Arbitristas descienden de Satanás por li-, 
nea recta , y como hijos de tal padre,- 
siguen sus pasos y costumbres. Hable­
mos claro , dueño mió , enmendemos 
con este arbitrio los pasados, viielvaa 
los tesoros al archivo donde salieron , si- 
pretendes que tu espiritu vuelva al se­
ñor que lo dió , como dice el sabio. Ser 
fiscal" del pueblo , acusándole de rico, 
siendo pobre y aunque no lo sea , es 
el mayor delito que se comete en la Ee- 
púbiiea , y no se paga ni aun con la 
misma muerte ; antes que venga , re  ̂
partamos de esta hacienda á los po­
bres., y pues todo salió de ellos, volva­
mos el diezmo ,de lo robado. No hay que 
■ fiar hermano niio , de la privanza que se 
íiene cou -los Príncipes , que si se lle­
gan á desengañar de (juien han sido, 
J  - “ - V  quien.
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quien son , y quien serán los Arbitristas 
y: Asentistas , no quedára uno en los 
asientos del mundo. Bastan ya los millo­
nes sisados , las natas sorbidas, los do­
zavos traspuestos , los tesoros arañados, 
los partidos partidos , las rentas usur­
padas , los estanques estancados , los tri­
butos llevados , y los impuestos , traí­
dos de los albergues de los pobres , á 
las casas de los ricos. Cesen los enga­
ños hechos á 'los Príncipes ., los cohe­
chos de los factores , las mentiras á los 
Ministros , los alagos á los Jueces , las 
reverencias fingidas á los cortesanos, 
las mohatras de los Juros , las subidas 
denlas rentas , las tiranías de los ami­
gos , y el universal daño de la Repúbli­
ca. Los arbitrios nuevos engañan los 
Príncipes, alteran los Consejos , despier­
tan la ambición, maltratan los vasallos; 
empobrecen las Provincias , acortan los 
negocios, disminuyen las rentas , ani­
quilan el comercio , sustentan las guer­
ras , desautorizan la paz , arruinan las 
vidas, crian ladrones , alientan foragi- 
■ dos , y entretienen vagamundos. Los ar­
bitrios violentados son de peco fruto,

mu-
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mudio ruido , maŷ or escánd^o y de 
diez que se cobran , los nueve ; se que­
dan en los Asentistas, Arrendadores , y 
Cobradores. Demos Á Dios el resto de 
la vida , pues tanta se ha llevado el 
diablo de valde. Los agravios que has 
hecho contra el derecho de las. gentes  ̂
se deshagan con un arbitrio ,: este sea 
aconsejar á los Príncipes , qué, si quie­
ren ver, sus Rey nos, prósperos y floridos, 
que talen , quemen , consuman , y des­
truyan, los malos arbitristas , gente, antes 
condenada , que nacida , con este arbi­
trio serás señor deAí mism.o , y; podrás 
decir. ,: que todos los malos consejos que 
has dado en cincuenta años , los restau­
raste en.: una hora. Mira que nuestra vi­
da es nube que pasa , y nuestra, muer­
te deuda que llega.;:,Tus carrozas, pa­
lacios; , ,  colgaduras ,1 lacayos , y,, criados 
con las demás sabandijas de la ,vanidad, 
están en tu persona violentadas : no na­
ciste amigo , para Príncipe , naciste pa­
ra reconocer los Príncipes. ¿Qué agra­
vio te ha hecho la íRepüblica , que asi 
la persigues con las armas del ingenio 
mas vihque iníroduxn la malicia huma- 

V a  . nd$
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íia? ¿Cómo es posible que tus miembros 
no se yelen , tu corazón no se pasme, 
tu espíritu no tiemble , tu juicio no du­
de , tu lengua no enmudezca, oyendo ca­
da dia , cada hora , cada instante las 
maldiciones que te echan las gentes? Re­
cuerda.... vuelve en tí.... considerando 
que el primer arbitrista fue el Demo­
nio, pues con un arbitrio engañó á Eva 
revuelto en el árbol del Paraíso. Arqui- 
tofel se ahorcó por un arbitrio. Judas 
hizo lo mismo, Amán hizo lo propio, y 
Roboan perdió la mitad del Reyno, por 
quatro jóvenes arbitristas , que no va­
lían quatro diablos sisados. Acuérdate 
que el Bocalini dice , que la Nao , que 
ilegó dé Lepanto cargada de arbitristas, 
ia mandó Apolo á Consíantinopk para 
destruir la Monarquía del gran Turco, 
pues ellos mismos lo hablan hecho de 
las Provincias de Italia. Justo es que 
sepan los Príncipes , que esta gente es 
indigna de la comunicación humana, 
pues solo sirve de alborotar los Prínci­
pes justos con aparentes tesoros, sacadof 
á fuerza de este mal ingenio, con tributos
mal impuestos 
República,

y peor digeridos en la 
Aqui
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Aquí llegaba con su discurso un po­

tencia primera , ayudada de la memoria, 
y la imaginativa , quando mi hombre, 
dió un profundo suspiro, diciendo , i ay 
de mil ¡ay de mí , que pequél Yo le di 
por convertido , y fuera de la herética 
vida de los arbitristas , quando prosiguió 
diciendo , ¿quién pensára , quién dixe- 
ra , que un alma compañera de cincuen­
ta años, no fuera recoleta en.; los arbi­
trios , y si fuera m.enester m.uriera por 
ellos? conozco ahora que no hay mas in­
grata señera que un alma , pues en lo 
mejor , con achaque de cielo va , cielo 
viene , se aparta del mundo en dos pa­
labras , y dexa su amante cuerpo á la 
luna del sepulcro. Dime ingrata , cruel, 
y fementida , ¿hay almas mas bienaven­
turadas , que las dejos arbitristas? Pues 
gozan los bienes de la tierra, el rocío de 
los cielos , los tesoros de las gentes, -OS 
aplausos de los Consejos, la compama de 
los nobles, la estimación de los Principes, y 
los favores de los Reyes. Nosotros, anuga, 
no somos arbitristas, sino Asentistas, Ateís­
tas , Calvinistas, Anabatistas, Herodis- 
tas , Y Pitagoristas., Nuestro oficio es 

' V -5 tan
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tan noble , que no se puede conservat 
el mundo sin él , porque la naturaleza 
dá arbitrio ala forma, que anime la ma­
teria , y ella á la privación ; el enten- 
dimiento dá arbitrio á la memoria, y á 
la imaginativa ; la tierra al agua , el 
agua al ayre , y el ayre al fuego : hasta 
los cielos: son arbitros unos de los otros. 
Separa én la justicia que sustenta el 
mundo , porque el testigo da soplo arbi- 
tral al escribano , el escribano al algua­
c i l , el alguacil al solicitador, el solici- 
tador al procurador , el procurador al 
letrado , el letrado al fiscal, el fiscal al 
relator , el relator al juez , y el juez al 
reo ; de modo, que adonde comenzó el 
arbitrio , allí viene á parar. Yo bien 
conozco que el vulgo me quiere mal, 
pero esta bestia fiera , nunca dixo, ni 
hizo cosa que fuese buena al juicio de 
los Doctos. Los arbitrios que doy para sa= 
car de- los Pueblos millares de m.illares, 
y cuentos de cuentos , son impulsos del 
Cielo. Todos tienen su enemigo en esta 
vida, porque el elefante teme al ratón, 
el león al gallo , el cordero al lobo , el 
cocodrilo al delfín, ia xinüa á la onza,

el
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«1 pájaro al milano , y otros de esta for= 
roa ; y asi es justo que los Pueblos ten­
gan su gusano , y enemigo , y ninguno 
io es sino un arbitrista , porque si al ga» 
nado cada año no le quitaran lana no 
pudiera conservarse este animal. Y o pro­
b r o  aliviar el Pueblo , quitándole ca­
da año el bellon , ó la lana , y n̂ esto 
hago lo que puedo , pero no lo que ce­
bo. Bueno fuera que los Pueblos engor­
daran, V que no pagaran mas tributo, 
que el okinario. No amiga , es necesario 
que las Provincias estén dando sicmpie
como campanas, porque Provincia, que no
dá , es como relox , que en dexando de 
dar , muere , y nosotros los Arbitristas 
servimos de dispertadores eternos , y nos 
estiman tanto algunos Ministros , quanto 
nos aborrecen los Pueblos; y no me espan­
to que los unos , y los otros, y yo el pri­
mero , no miramos sino el propio ínteres. 
Y o  le dixe, amigo, interés que es contra el 
próximo y contra la conciencia , nunca es 
bueno. Conciencia , me responda) , Éqne 
es conciencia? ¿dónde vive , que micio 
tiene y de donde viene ? ¿ conciencia 
pides á- un Arbitrista?^Lo mism.o te
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<1o responder que Caín respondió á Dios 
quando le preguntó , dónde estaba su 
diermano A b e l, que dixo , ¿soy su guar­
da por ventura? La conciencia, herma­
n a , es la comodidad de cada uno , si 

-esta buscas la hallarás en todos los que 
viven , y mueren debaxo del sol. En gra­
cia me ha caido pedir conciencia á un 
Aibitrista , quando la conciencia no 
-consiente llevar un maravedí al próximo, 
,y nosotros venderemos al proximo por 
una blanca. Yo soy el alma del cuerpo 
de hacienda , sirvo como vasallo leal̂  
desvelóme por imposiciones grandes , en­
gordo con los tributos , y poco á poco 
de asiento en asiento espero una señoría, 
titulo que en Italia se dá á un sastre  ̂
y creo que he de ser Conde de los ar­
bitros , una villa que está pared, y me= 
dio del infierno dos dedos. Y  porque te 
desengañes del error en que estás , y co­
nozcas que los Arbitristas es gente cuer­
da y noble , repara en mis obras; yo no 
salgo á robar-por ios caminos la hacien­
da : en mi vida le^nté falso testimonio 
por ella : no deseo el bien del proximo 
en. particular, en general sí ; ni se ha­

lla-
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Mará qire di cuenta falsa , en la suma, 
digo , al Consejo , todas fueron apro- 
badas por los Contadores de hacienda, V 
la que he ganado , ha sido con mucha 
honra , y ninguno puede decir que me 
levanté publicamente con ella , porque 
secretamente la traxe á mi casa, -̂ a 
imposiciones yo no las eché , véanse las 
Traumaticas , y si me nombrare alguna 
de ellas, que me cuelguen. Yo no entre 
en casa de hombre , ni muger , dicien­
do , pagame este tributo, si no paga es­
te tributo á quien puede pedirlo. Léan­
se mis cartas de pago , y v e a n ^  nom­
bre de quien recibía los millones que 
cobraba , todo, lo que hice , fue a i . 
forma de como , quando , y e qi-^n 
había de cobrar. ¿Pues por este pecadi-; 
lio que no pesa un adarme , me tengo 
de condenar ? Calla bobilla , alma de­
salmada , y sin ánimo i, calla que en e 
-valle de Josaphat nos hemos de ver to­
dos , y. confio en Dios.que ha de hatiei 
misericordia para mis arbitrios. Lo es­
pero la salvación espiritual por dos co­
sas , la primera y principal , porque soy 
Christiano , y la segunda porque antes
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que me muera pienso hacer un asiente 
con los pobres , dándoles lo que no pue­
do llevar á la otra vida , en fin yo me 
entiendo , esto basta. Mucho digo , pun­
to en boca , obrar bien , que Dios es 
Dios , manos á la obra , arbitrios y á 
ello , que no es justo que falte a mi na­
tural , ni pierda oficio tan honrado , por 
quatro tizonadas mas ó menos, pues co» 
mo otros van á Eoma por todo , yo iré 
al Purgatorio , y no al Infierno , porque 
sé que los diablos no me han de querer 
recibir, temiéndose de los arbitrios , que 
podré dar á Lucifer. Buen arbitrio me 
dió el pecado , dixe , á mi entendimáen- 
to , para ir donde este dice , quiso Dios 
que aquel dia murió desastrada y en- 
sastradamente , á manos de un arbitrio 
que habia dado el Médico sobre cierta 
sangría que le hizo , hubo arbitrios de 
enterrarle á obscuras , por lo bien 
que le estaba , dieronle su mala sepul­
tura , y en ella se escribieron estos ver» 
sos.

'PE-
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DECIMA.

0 soy , ni fui Galalon,
Menelao , Architopfiel,
Bellidodolfos , Luzbel,
Caco , Judas , ni Sinon: 
jAo soy Tiberio , Ueron,
Simón Mago , ni Herodists,^
Caligula , Anabaptista,
Dionisio , Diocledano,
Ui el Apostata Juiiano’̂
Tero soy un Arbitrista.

TRANSMIGSACION XII.

S a l í  de mi arbitrista , y di con mi al­
ma en el cuerpo de un hidalgo , tan va­
no que por él dixo Salomon : vanidad 
de Vanidades , tod© vanidad ; quando 
me vi zambullida , y zarandada en qua- 
tro humores nordestes ; entendí , y era 
verdad , que estaba aposentada en Bo­
reas , ó que m.e pascaba del Bolo al f a ­
vonio , y'del Favonio al Záfiro ; no vi 
cuerpo mas adesvanado en todas quan­
tas transmigraciones habia hecho. Qmse
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hacer asiento en la cabeza, y hallé que eí 
juicio por buscar el centro, se habia desli. 
zado á los pies, los sesos podían entrar to; 
dos en una cáscara de avellana, y sobrar 
plaza. Era tan galan como enamorado, tan 
loco como soberbio , tan necio como dis­
creto , tan pesado como enfadoso , tan 
orates como frates , y tan liberal como 
perdido. Tqnia su executoria de Solar 
conocido , no se sabia si era de Frege- 
o a l, ó de las montañas de Asturias , y 
si como él decía que habia heredado no­
bleza , heredara juicio, fuera uno de 
los nueve de su linage , quando no de 
ia fama. Era unico hasta en el criado, 
bien gustára él de tener seis docenas de 
ellos , y sin duda ios tuviera , si los ta­
les fueran de naturaleza cam.aleona , que 
como el viento estaba en casa, fácilmen­
te sustentáramos una legión. Estaba tan 
oleado el mezo de día , y de noche, que 
loil veces estuvo por tomar la Extrema- 
Flncion , despidiéndose de la vida que 
tenia en su casa , y si lo dexó de hacer,; 
fue por gozar de la marea que traía su 
amo con las olas y viento en popa. Te­
níale su hidalguía tan ancho , que le ve-,

nía
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fiia angosto el cóncavo de la luna , y es= 
taba tan hidrópico de nobleza , que se 
bebía de un golpe , toda la sangre de 
Alexandro, y no quedaba satisfecho , era 
tan regatón de sombrero , que infíiiitas 
veces estuvo condenado por la sala de la 
cortesía , á cien palos en lugar de azo­
tes , y tan derecho iba por la calle el 
majadero , que no le doblára un colie- 
cho ; y yo que estaba enseñada á mi hi­
pócrita , sentía hallarme embarada ...en 
un loco , sin esperanza de reverencia, 
porque no la hiciera, si pensara ser fray- 
le. Un dia paseándose por la calle de su 
dama , vino un viento tan cortés que le 
llevó el sombrero de la cabeza quatro 
pasos de su persona , y por no lium.illa? 
se á alzarlo clel suelo no teniendo su pa­
ge oleado delante, con la misma grave­
dad se fue á su casa sin él ; y los que 
le conoeian som.brero perpetuo, y le 
veian alquitara  ̂ alababan á Dios que hi­
zo ayres maestros de ceremonias. Hacia- 
se de los Godos , pero yo que conocía 
sus obras , desesperábame de su vani­
dad , y consideraba que los nobles, nun?
ca hacen ostentación de su linage , sino

de
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de su virtud, y que los hombres que n© 
lo son quieren suplir la falta de su no­
bleza con hacer gala de ella. Gon los 
humildes era sobei'bio , con los sabios 
cruel, y :Con los honrados tirano. Pue­
do asegurar con verdad , que en toda 
mi peregrinación, á ninguno temí tanto 
como á este monstruo , porque quando 
un hombre llega á ser. soberbio en quin­
to grado , el mas levantado tronco del 
Libano ,,y  el mas inmóvil risco de los 
Alpes ,, puede temer ;su atrevida natu­
raleza. Preguntándole un amigo suyo, si 
pertenecía al Noble ser soberbio? Respon­
dió que la nobleza y la soberbia, aun­
que no eran hermanas , eran parientas, 
y que siendo, la soberbia señora , y la 
humildad esclava , tenia por mejor des­
posarse con-un a mugec altiva, que no 
con una que fuese humilde. Alcanzó por 
favor un::otficio de cierto dominio aldea­
no , adonde tenia algunas heredades que 
le dexaron sus mayores, y trataba tan 
mal á los;.pobres que las beneficiaban, 
que antes de dar el fruto estaba maldi­
to su dueño. Temblaban de él los pa- 
gizos albergues- de los miserables pasto­

res.
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res, y como tenia poder sobre ellos, aso= 
laba quanto caía debaxo de su jurisdic» 
cion. Nunca pagó trabajo de jornalero, 
aunque lo viese morir de hambre , a  
todos tenia por esclavos , y si lo fueran, 
les estuviera mejor tener el sustento se­
guro de la mano de su señor; era sober­
bio por naturaleza , con que lo digo to­
do. Un día estando maltratando un la­
brador que araba con una yunta de bue­
yes en su misma heredad , un anciano 
pastor, orácalo de aquellas montañas, 
que venia por la margen de un cristali­
no arroyo con veinte ovejas , y seis ca­
bras, unas rumiando los tesoros del Ma­
yo , y otras-los cogollos del Abril le 
dixo de la otra parte- del arroyo estas 
razones: ¿No os basta señor hidalgo opri­
mir los extraños, sino afligir ios propios? 
¿Si nacistes en los campos de Senaliar? 
¿Si aprendistes esa doctrina en la escue­
la de Babilonia? Reparad no el piirrcipio 
de la Torre , sino en el fin de su edifi­
cio, no en la soberbia de su vanidad, 
sino en el castigo de sil atrevimiento. Si 
imagináis que la nobleza , heredada , el 
blasón de vuestros mayores, y el escu­

da
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do de vuestras armas , son bastantes pa=- 
ra oprimir la virtud de ese pobre labra­
dor , os engañáis, porque ser noble , es 
serlo , pero no parecerlo. Ser noble es 
blasonar de virtud propia, no de la age- 
na ; ser noble , es amparar los humildes  ̂
no los soberbios: ser noble, es defen­
der los ñacos , no alentar los fuertes: 
ser noble, es ser piadoso, pero no cruel: 
ser noble , es perdonar ofensas , no ven­
garse de ellas ser noble , es premiar 
beneñcios , no despreciarlos y finalmen­
te, sér noble , es que lo que no se quie­
re para sí , no se quiera para el próxi­
mo., ¿Quién dirá-que sea acción de no­
bles. pechos oprimir ios humildes? Ningu­
no p porque todo. animal racional , poñ 
maLorganizado que este, tiene siempre: 
piedad de su semejante, no pretende des-, 
lucii' con una obra vil todaslas nobles y de 
lasábia naturaleza. Favorecer al afligido  ̂
animar al ñaco, y socorrer al que no pue­
de , virtudes morales son de un magná­
nimo: corazón , y de un espíritu heroi- 
,co : aquí si , que luce la sangre hereda- 
.da.de los. nobles, honrando con ella la 
«épecLe Iiupiana semejante, .á sí. Yo. co-t̂  
, , ’ no-
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iióci ese pobre labrador qué os sirve en 
diferente estado ; conoeile rico , y le veo 
pobre ; conodle alegre en su estado , y 
veole afligido fuera de él ; conocíle con 
bienes de fortuna, y veole á los pies de 
su rueda, y con estar sujeto á vuestra 
soberbia, en este y en el pasado estado, 
ie conocí, y conozco virtuoso y humil­
de. No es razón , Señor m i ó q u e  á los 
hombres á quien la fortuna atrasó , ó 
por la edad , ó por los accidentes del 
tiempo, pretendamos los soberbios sepuE 
taríos en el centro de la tierra. ¿ Por 
ventura es blasón de la nobleza quebrar 
la lanza en el flaco virtuoso, pudiendo 
romperla en nuestra misma vanidad?No 
creo yo que entre las fieras se ejerciten 
tan civiles estafermos , en los teatros de 
las selvas.

No habéis visto una fuente , pequeño 
parto de una montaña , que siendo en 
su principio , alegría de los bosques, 
hermosura de los valles ; no acordándo- 
-se de su nacimiento , convoca los arro­
yos , y ensanchando los términos de su 
soberbia , se hace Monarca de los rios, 
llevándose tras si los mas empinados ar- 

X bo.
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boles del monte , fatigando los mas fin- 
mes edificios , arruinando las mieses:, 
ahogando los ganados, y sepultando tal 
■ vez con las rústicas cabañas los inocen­
tes pastores, Pero no habéis visto , que 
siendo en ligereza una saeta disparada 
del arco, un rayo abortado de la nube, 
una exálaciOD volante , un relámpago 
ardiente , quando entra en el mar del 
Oceano , no tan solamente pierde el brío, 
la soberbia , el señorio y potestad que 
tenia con los humildes; pero ni aun que-i- 
da memoria de su nombre en los marí? 
timos rumbos? Lo mismojuzgoyo de vues.- 
tra soberbia , que siendo una pequeña 
fuente en la montaña de la naturaleza, 
convocando los humores soberbios de la 

' v̂anidad , los pensamientos de la ambi  ̂
don , los impulsos de la ira , los duelos 
de la nobleza , como rio: turbulento y 
azorado , usando m-al de vuestras accio-̂  
lies , atropelláis injustamente con ellas 
los pobres labradores , los honrados ma­
yorales , los humildes pastores y los pa<= 
cificos aldeanos. ¿ Pero quién duda que 
toda vuestra soberbia, quando vuelva al 
centro donde salió , quando entre en .el

mar
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mar del sepulcro , quando se introduz- 
ca en la casa del siglo , sea no solo lo 
que fue , pero lo que dexó de ser, que­
dando tan sin nombre, que aun no la co-=. 
nozca la vasta madre donde salló.

Amigo, la mas hinchada nube se des­
hace á los rayos del sol ; el árbol mas. 
hermoso, gahin de la pnma\ era , con la- 
menor edad pierde la'flor , y no dá fru-, 
to ; el águila que calando al sol la vi­
sera, se atreve á su luz, y con sus uñas 
es pirata de las aves, boiteándose el pi-. 
co muere loca; el muy soberbio edificio,.* 
á la fuerte artillería del tiempo se rin­
de. Es muy propio del brazo poderoso, 
anegar Faraones, colgar Amanes , dego­
llar Olofernes, descalabrar Goliades, des­
truir Antidehos, asolar Nabucos, burlar 
Baltasares , derribar Senaclicribes , ar­
ruinar Babeles, acabar Nerones, huim-. 
llar Dionisios , y asolar Dioclecianos. Y  
por el contrario, es muy propio de la 
misericordia divina , ensalzar Davides, 
levantar Mardoqueos, colocar Danieles, 
librar .Abenagos, amparar Samueles, en­
tronizar Josephos , defender Apóstoles, 
y finalmente ensalzar humildes, y abatir 

X a so-
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soberbios. A  ninguno clió gloria la, ira, Ife 
vantó la crueldad , ni ensalzó la sober-, 
bia. Aprovechaos de la sentencia del sa­
bio , que moralizada con mi rústica doe=> 
trina , dice ; Hijo, si quieres ser noble, 
sé piadoso ; si quieres ser bien quisto, 
sé humilde; si quieres que te perdonen,- 
perdona ; si quieres tener honra , dala: 
si quieres ser rico, sé limosnero; si quie­
res gobernar , gobiérnate ; si quieres ser 
prudente, calla ; si quieres ser discreto,, 
habla poco y bueno ; si quieres tener 
amigos , consérvalos ; si quieres fama, 
amala; si quieres ser justo, ajústate; si 
quieres á Dios , búscalo ; si le adoras, 
amalo; si le quieres, temelo; y si temes, 
el mundo, huye de él ; y si no quieres 
caer en juicio , no le hagas en daño del 
próximo; si quieres ser prudente, sufre; 
si quieres ser sabio., oye ; si quieres sa­
ber  ̂ estudia ; si quieres conciencia, no 
seas ambicioso ; si quieres ser honrado, 
4í siempre verdad ; si quieres bienes, no 
los desees ; si tienes enemigos, no dueiv. 
mas ; y si quieres vivir seguro , procu­
ra no tenerlos.

Si imagináis , Señor mío , que la mas
lim-
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limpia executoria puesta al sol de la vir­
tud, no descubre muchos lunares feos, 
estáis engañado ; porque si la una es ce- 
dula que dá el mundo, en el tribunal 
de la vanagloria , la otra es la cédula 
real, que dá la divinidad, eu el supre­
mo trono de los Cielos ; la una adquie­
re una pequeña gloria del siglo , y a 
otra un entero descanso , quando la vii- 
tud y nobleza se juntan ; dichoso el que 
ligó m-atrimoniq tan bueno. Alabo el no­
ble nacimiento , pero condeno la noble­
za que no frisa con la virtud ; virtud, 
pero sangre noble que afrenta con acci­
dentes feos, los soberanos hechos de sus 
pasados ; y pues vos en el oprobio que 
usáis con los humildes , habéis mancha­
do el lustre de vuestros padres ; teneos 
por el mas vano sugeto que alimentó la 
ignorancia , pues no puede ser hidalgo, 
el que es valiente con los humildes, y 
soberbio con los virtuosos.

Esto dixo el anciano Pastor , á tiem­
po que mi dueño ciego de cólera se aba­
lanzó al agua con la espada en la mano, 
acuchillando cristales , pero como el ar­
royo había ensartado ciertas perlas d&

X 3
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las montanas , en el hilo de su humil­
dad, quiso ponerlas al cuello de mi due­
ño , y haciéndoselas tragar acabó su so­
berbia á manos del mas humilde suge- 
to de Neptuno. Yo me bañé de gozo, sa- 
liéndome de la torre de B ab el, leyendo 
en su sepultura estos versos.

A
D E C IM A .

dos elementos dov 
Sentimiento natural-,
Y  el pecado original,
En uno pagando estoy:
La misma vanidad soy-.
Lúes con ella me ofendí, 
Exemplo á.los nobles di-, ■_
Y  en los extremos que halle, ^
Por el ay re me gané.
Por el agua me perdí,

VAEIAS TRANSAIIGRACIONES.

>¡ansada de vanas transmigraciones -̂ 
determiné tomar consejo con algún espí­
ritu anciano , que hubiese peregrinado,  ̂
ó trasegado mas cuerpos que yo. Encon­

tré
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tré en la inedia región del; ayre un 
alma que se había paseado por doce mil 
y quinientos cuerpos , sin haber podido 
hallar uno que le agradase ; conocióme 
la enfermedad, y despues de haberle sa­
ludado espiritualmente, me dixo; a,don- 
de vas amigo y compañero mió, peregri 
m  y solo , buscando materias y solici­
tando postemas ; adonde caminas vagan 
do regiones y surcando campanas desa­
sidas ; buscando en ese bosque de fie­
ras , en esa montaña de leones, en esa 
selva de avestruces , y en ese teatro de 
homicidas , vida que no has de gozar, 
descanso que nO has de tenei , y justi 
cia que no has de hallar. Mírame a rni, 
y considérame por exemplo soberano de 
los sucesos del siglo , por todos he pa­
sado , por todos he corrido , y en todos 
me perdí , que son tan crueles sus la e- 
rintos, que el mas prudente juicio se 
pierde en ellos; y es preso como la sim-- 
pie ave en la cautelosa red del astuto > 
cazador. Solia la materia de la especie 
humana salir de las manos de naturale­
za dócil, blanda , sanozada , y perfecta; 
pero de muchos siglos á esta parte se 

. , X 4
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trocó de manera que su mayor blasón 
es armarse de soberbia, y ceñirse de 
rania. ¿Adúnde vas imagen del Criador? 
¿ Piensas hallar la colocación que deseas 
en ese territorio de cultos? ¿En ese tea« 
tío de sacrificios nocivos? ¿En ese altar 
de adulaciones , y en ese palacio de li­
sonjas? Saliste de las manos de tu hace­
dor perfecta y limpia , y te vas á man­
char en ese abismo de corrupción : sa­
liste por creación pura y santa , y te 
vas á salpicar de generación pecadora: 
I ay de ti ! como dice Job, que quisiste 
ser nacido de muger , para calentarte 
en la hoguera del pecado, como dice Da­
vid. Buscas posada mortal, siendo in­
mortal ; baxas de la eminencia , al pre­
cipicio. ¿Quién trocó el supremo alcazar 
de la creación , por la humilde cabáia 
de la generación ? Si no sabes adonde; 
caminas , repara que vas á embarcarte 
en un baxel podrido , y á vivir en un 
edificio que pasó siempre por ruina en la 
escuela del sabio. También yo , como 
mo dice Salomon , adquirí ciencia, y di 
a mi espíritu la dolorosa herencia del, 
delito ; pero ese cruel calabozo adonde

va-
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vamos á pagar la culpa dél primer hom 
fere , horrible casa es de nuestra noble 
naturaleza, y tremendo valle , adonde 
hemos de regar con lágrimas las otes 
de la vida, tan breve, como la nube 
que pasa ; tan ligera como la exa ación 
que gira,, y tan pronta , como el relám­
pago que buela. Salimos dé la mano po 
derosa para merecer : pero corto mei e- 
dmiento alcanza quien no hace lo que 
puede , y sigue lo que no debe. ¡ 7 ®
que va condenado á vivir en edificio com 
puesto de tierra y agua , y levantado 
con fuego y ayrel ¿Qué fin se ®
aguardar de arquitectura  ̂ tan íragi , 
adonde se encuentran cada instante ioŜ  
elementos ? Si el sabio aborreció la vi­
d a , ¿qué juicio estará seguro, aunque 
se suba en la firme montaña de la pruden­
cia ? Considera, ó música de los Cie­
los , ó armenia de las inteligencias, 
que vas á tocar un instrumento hecho 
de quatro simples, cuyas cuerdas son 
formadas de vitales espíritus que quie­
bran al menor golpe de un accidente. 
Sus clavijas son pensamientos tan vanos
como torcidos ; sus trastes son impulsos

que
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que laten harmonia de salud , y acaban 
en parasismos de muerte. ¡Ay de tí quan­
do te veas cercada de la delicia, asal­
tada de la riqueza , combatida de la so­
berbia .contrastada de la Luxuria, lison­
jeada de la vanidad , oprimida de la am.. 
bidón, convidada de la gula , rodeada 
de la ira , ; alagada de la avaricia, y for­
zada del interés i ¡A y de tí i digo con 
Job, que desearás la mañana como.el 
Jornalero su dia , y la noche como el la­
brador el sueño; y quando le poseas, te 
asaltará con visiones el m.ísmo sureTob, 
convidándote con aparentes placeres , y 
engañándote con fantásticas glorias que 
no posees. Advierte, amiga , que de­
xas la perpetua paz de la potencia, por 
la guerra civil del acto, adonde hallarás 
tantos enemigos , que se agotará la me­
moria , y se perderá el entendimiento. 
Dichoso aquel que lo llora, venturoso el 
que lo siente , y mucho mas el que lo 
ignora. ¡ Oh dichoso matrimonio , si co­
mo es prestado, fuera seguro! ¡ Mas ay 
dolor ! que quando llega el divorcio na­
tural , y viene la muerte desnudando su 
corva cuchilla (segadora de espigas racio­

na-
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nales), nuestros espíritus interiormente 
padecen, y dé mala gana se 
la compañia corporal, dexando la fabri­
ca humana, á quien animaron tantos 
años , á la vasta madre que la conviei ta 
en polvo. ¡Oh dolor grande'vuelvo a de­
cir r -.desposarse por tan corto tiempo. 
Abandonando por el pecado una arqm- 
tectura tan soberana, torcida por el aî fe- 
tito , y arruinada por la culpa, i u  i cue 
pos para que os animamos 1 si de vues­
tra compañia salimos lastimadas , y vo 
sotros con nuestra ausencia quedáis per­
didos. Quando considero la ^agilidad
humana, y veo la soberbia del hombre, 
reparo, celebro y admiro aquella senten­
cia de Job; Señor,i con este te pones a 
iuicio? i Por cierto tus manos me hicie­
ron , y ellas mismas se han de deshacer.
; Oh’quién supiera explicar con palabras, 
lo profundo de este concepto' porque si 
las manos del Señor son principio y hm 
de esta obra , en vano culpamos la na­
turaleza : pero si reparamos en el segun­
do verso , que dice ; ¿con este te pones 
á inicio ? Sacaremos la verdadera inteli­
gencia; pues donde hay juicio , se supo- 
9  '  ̂ ne
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ne delito ; y sin duda el original peca­
do que cometió el primer hombre, es el 
principio de esta culpa , y fin de este jui- 
cio. ¿Quién nos hizo de señoras esclavas? 
pues vamos á lidiar con una infancia 
cansada , una juventud terrible , y una 
■ vejez caduca ; sujetándonos á los bue­
nos ŷ  malos temperamentos de la mate­
ria , á las inclinaciones de los astros , y 
a la tiranía de los enemigos. Con justa 
causa debemos llorar , no la injusticia 

e semejante cárcel , sino la intolerable 
costumbte que adquirimos en ella. ;Oh 
Hiii veces bienaventurado el que gober­
nó sus acciones con prudencia , y pasó' 
poi los laberintos del siglo con cordura, 
y salió de ellos con victoria!

Aquí llegaba con su doctrina el an­
ciano espíritu , quando oímos una voz, 
que acompañada de la armonía de un 
laúd alentó mi peregrinación con estos 
versos:

na-
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N ¿2CÍ morir , siendo la vida 
Vana delicia^ donde está, la muerte 
Entre caducas flores escondida.

Entretanto que en ellas se divierte..
Cantemos acordados, desengaños 
A  la soberbia juventud mas fuerte.

Ea cuerda que ha . tirado de los. años ¿ 
Templada en la. moral filosofia.,
Divierta penas, y deshaga engaños.

A l tiempo, quando el luminoso dia
Recordaba en los brazos de la. aurora. 
Sacudiendo la sombra elada. y fría.

Quando empezaba á enriquecerse Flora,
De aquella seber ana providencia.
Que en globos de zafir asiste, y mora.

Ufad llorando la terrible audiencia
Que el siglo, entre favores indecentes. 
Guardaba á .mi larguísima inocencia. 

Torpes gemidos, rudos accidentes,
Nocivos lloros, ásperas prisiones.
Fueron mis deudos , quando no parientes. 

Los astros comuneros de pasiones, s
S obre la vasta madre fabricaban 
Soberbias por mi mal inclinaciones.

Las leyes del nacer argumentaban . ■ -
So~
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Sobre la vida., el termino firiito%
Y  todas sin discurso se engañaban.

Unas al astro.,, y otras al delito,'
Muchas al ado, al case, y á la suerte., ' 
Penetrar, presumían lo infitiuog

Mas si se puede dar nombre ■ de fuerte.,
, Alterna.tivamente al juicio humano,
De sus discursos se- burló la muerte.

Sin duda alguna que se cansa en vano 
El polvo introducido en agua y fuego, - 
De., inquirir el secreto soberano.

A l punto que naci, se opuso luego 
El caduco.y .humilde laberinto. 
Quedando el sentimiento rudo y ciego.

No el lucero .segundo, quarto, ó quinto 
Puso á mi alma límite, pues ella 
Tuvo por creación libre distinto'.

La rigorosa fuerza de mi estrella.
Fue obedecer .el orden limitado. 
Quedando intacta la razón en ella.

E l termáno venia consultado-.
Que la eterna Deidad incomprehensible 
Mide los m.ovimientos por estado.

Libre nací-, bien puede lo sensible 
Librarse dx la altiva pesadumbre 
Si la razón moral le hace visible.

E l quaderno sagradlo de la cumbre.
In-
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Jnfiu'je\i.tmie, solícita y mueve 
Errante luz en diferente lumbre.

Si el ñúmedú pagó lo que nm debe,, 
dEaturaleza en el ha decretado 
El fin forzoso ,, el precipicio leve,

\Ay de mí \ que perdi por el pecada 
ha muerW naturah siendo violenta 
La que señala el vicio-.depravado, 

zQui'en es el-hombre,, que saber intenta - * 
El fin del hombre , par el astro misma,, 
Siendo .dudosa-SU terrible cuenta 1 

Contar puede las senos del abisma , .
El que de errante ciencia se corona:, • 
Publicando d  postrero, parasismo. 

Predestinado el hambre, na perdona - 
ha fuerzasi  es asi que no lo creo.
Del .quet.obrando su.part'eperficiona*- - 
se a]uste mi alma, con'deseo 

Que oprime sin.razón , aquel d̂ estino 
Que celebrad el Christiano-y et Hebreo,- 

El Autor, .de los mundos lo previno.
Súpolo como Dios ; mas no le fuerza / 
A  que siga el error de su camino.

Bien que la parte natural se esfuerza 
Con aliento vital, á otro sentido.
Por que. el ingenio su designio tuerza. 

Si de lo que., he de ser tengo-sentido-,-
E l
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Bl altísimo y.puro entendimiénto 
Con justicia lo tiene prevenidô  .

2 Si vine á merecer ? no tuve intento 
De alterar la salud á̂ mi delito'.
Sofistica razón sin fundamento.

Aquel juicio que .mide lo finito-
Libremente o.t,orgó su imperios, quand.Q. 
Se armó de su poder incircunscripto, . 

Si se vienen los siglos deslizando 
A l paso de los Cielos, dulcemente 
B l espirita Ubre viene obrando.. 

Aquel argos de luz omnipotente .̂
Con la vista ideal penetra quanto 
La separada inteligencia siente. 

Impulso eterno , poderoso y santo.
Es soltar las acciones de la.vida.
Aun con la- libertad sujeta ad llanto.

Si la causa primera es homicida,..
En vano sale ..del linage humano.
La mate) ia forzada y oprimida.

Lio menos el aliento simple y vano.
Que rayo intelectivo se corona. 
Anima esté, discurso soberano..

Si la potencia ..al acto perfecciona.
Que solicita el argumento, errante'.
Si el triunfo de la esfera galardona'.

Si ¡a primera ; causa fulminante, ■
Ajus-
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Ajusta cen ia fuerza su dAtlno-, 
Disculpemos la fábrica volante.

Quando á lo que ha de ser me determino, 
Hallo, que mi.pecado se desata 
Por ir al precipicio peregrino.

En libros de zafir ,, letras de plata 
Leo la inclinación de mi fortuna,
\Hado cruel\ pues sin razón me mata.  ̂

Sobre el.mismo epiciclo dpla. Ima 
Fundo la variedad de mis acciones. 
Legitimas herencias de la cuna. ^

De la parte del medio día  ̂ oírnos á la 
harmonia de un Laúd, otra voz, alma del 
discurso que se sigue.si tu espíritu lleno de opiniones. 

Repara en la materia organizada, 
■ Hallará las celestes impresiones.

No viene la sentencia decretada.
Ni puede fulminarse el. castigo 
A l reo , sin la culpa averiguada.

Con voz de amante , te llamó su amigo 
El siglo, en cu'jos mares alterados. 
Te atormentó qual bárbaro enemigo.

Si hallaste los planetas convocados. 
Hiriendo á rayos el humano tronco.

E k-̂
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hamicnda él ordm de los justos hados, ■ 

Ya de quejarse el individuo roncó̂
Tiene la voz tan flaca , que pudiera 
Músico ser del edificio bronco.

No tiene tantas luces esa esfera.,
Oceano ' de vidrios cristalinos.
Ni flores la divina primavera'.

Como tiene argumentos peregrinos.
El Damasceno polvo, contrastado 
De celestes harpones diamantinos. 

Quéjate , sí, del recibido estado,
Y  mira entre los pies de la fortuna 

- ' El pobre de virtudes laureado.
'Aqui sí , que reciproca la luna 

Movedora del húmedo tridente.
No altera nunca voluntad alguna.

\0 inmenso Dios\ ¡ó brazo omñipotenteX 
¡(? luz divinal Esencia poderosa, 
iQuien podrá penetrar la luz vivientei 

Yo confieso que fue miraculosa 
La fábrica del hombre eslabonada 
Con la angelica form.a luminosa. 

Confieso juntamente que me agrada.
Con meromisto imperio él hlvedrio. 
Corona de esta hechura celebrada. 

Taso por el gobierno sj señorío.
Que él polvo organizado reconoce.

Quan-
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Quando mponé tribulo ni alvedrio:

Tero que el malo entre tos shnos docê  
Predomine sui k'j sobre los justeŝ
Y  que los bienes de este siglo goce:

S e c r e t o  'viene d ser que los injusios.
Toman por caso , por fortuna"  ̂ y hado, 
Dioses haciendo sus lascivos gustos.

Veo la iniquidad en alto estadô
Y  digo anteponiendo la justicia,
El mundo se perdió por el pecado.

Qué reyne tan de asiento la malicia.
Que el loco viva, que perezca el sabio,
A manos de su hydropica codicia.

Que tan valido este con el agravio.
El necio , entre ignorancias sacudidas.
Que llame á la traición su desagravio.

Que las leyes del duelo mal nacidas
Tensan dominio sobre él justo y santo,¿> ' ^
Honras quitando , dividiendo vidas.

Que pida la virtud con tierno llamo,
Susticia al trono de estê siglo inmundo,
Y  que no se la dkn , nocivo encanto,

\0 Altísimo Señor! \0 mar profundu'.
\0 ciencia sacra\ \0 poderosa ideal
iBasta quando tendrá Su imperio el mundaí

Y s La



34© VIDA BÉ

T -ínúsica divina,
Sumiller de cortina 
Fue de mi pensamiento;
Y  el curioso de luz entendimiento 
Regó á Dios en la mente,
Que su dueño moral, suavemente 
Mejorase de estado,
Y  en un instante me sentí cercado 
De cuerpos infinitos.
Si pueden serlo , los que son finitos. 

Uno decia , yo soy asentista.
Contrato con el Rey á letra vista, 
Toma posada en m í, seras señora 
De los sacros Palacios de la aurora: 
Este me pareció que en un asiento,
A  seiscientos por ciento.
Me vendia sin alma , yo lo era,
Y  por esta razón me quedé fuera.

Otro decia , yo soy abogado.
Toma mi parecer , echate á nado 
En el mar de las leyes,
Oceano imperial de tantos Reyes. ¡ 
Ibame á entrar derecha ; pero luego 

‘ Otro letrado lego.
Me bolteó de un lado.
Texto en fin encontrado,

Y
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Y  éntre los dos con leyes diferentes 
Me torcieron los dientes;
Y  si mi parecer no fuera bueno.
Por derecho caminó me condeno.

Xdamabáme con voces desiguales 
Un contador de reales;
Este , dixe , se asienta.
Pase de largo , y mejore de cuenta^

Un mal Juez me daba de cobecho 
Su corazón , y pecho.
Si fuera gavilán yo le acetara,
Y  aun el hígado mismo le sacara.

Un alguacil , apenas me quería.
Un despensero vil me deféndia.
Un capón me cantaba;
Y  quien mas con su cuerpo me rogaba. 
Era íiha' dama , al uso cortesana, 
Llamábame su alma soberana,
Y  yo que me acordaba de Quiteria, 
Aun de valde no quise su materia.

Quien mas me despreció, fue un epicuro 
’ Hermanode un soberbio,y un perjuro; 

No trato de escribano.
Pues viendorae caer me dió su mano,
Y  con ser de papel me dió la vida,

, Pues ante mí, pasó la tal calda,
Yolví los oj.os á la diestra mano,

V



3 4 2 -  VIDA DE
Y  á Pitágoras veo hedió gitano, 
y  dixome llorando,
¿Hasta quando , hasta quando 
Has, de andar distraída?
Metete en este cuerpo por tu vida, 
¿Quien es? le dixe, respondió, ropero. 
Sastre de estado , digo que no.quiero, 

Eitírate, dixo , en este revoltoso, 
Mercader sin reposo, ■ ¡
Hombre de letras, de ninguna suerte. 
Entraré en esa muerte, •
Le repliqué enojada,
Que me veo en el cambio condenada. 
Pero dime si quieres,
¿Aquel que luce entre djex mil mugeres, 
Quién es? Amiga mia,
Un vano , con su punta de heregia, 
Perdido por soberbio, y mal hablado. 
Y a  me pesa de liaberle recordado. 

Metete en este , dixo, que es poetat
Y  yo le repliqué , linda beleta,
¿Qué ley tiene? no sé; ni yo tampoco; 
No pretendo posar en ese loco.

Este me dixo, es hombre de importancia, 
¿Quién es? le repliqué con ignorancia. 
Es Recetor , me dixo; quedo , quedo, 
Recetor , respondi, ya tengo miedo. .

No
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No lo nombres, justicia.
En receta cobrada á la matlda.

Este te ha de agradar que es taberneroí: 
No se'criq mi alma para uu cuero»̂  
Que aunque estoy bautizada,
Pura pretendo ser , pera no aguada. 

Vístete de este s;!strê
,,i No pretendo perdarme por desastre. 
Aquí tienes un lindo:

.Ya le quisiera ver puesto en. un guindo  ̂
Este tiene un partido.

Si lo estuviera fuera conocido.
Este que está á tu lado ¡es ateista:- 

Pasale po.rel fuego á letra .vista- 
Aqui tienes un diestro por la A.

Por el ángulo recto no hay entrada-.
Esa . niña te ruega ,  y es doncella:

Como ella lo confiese voy á ella.
Este que sale ahora es. un hidalgo ;

En este punto de un orate Salgo, 
Enojóse Pitágoraa mi dueño,,

Y  dixome ,  recuerda de tu sueño,.
. Y  buscada;.yirtud- ¿Adonde vive?.;

Le respondí: recibe 
La doctrina moral, curioso^eres,

: Vive en tí mismo, búscala si quieres.

Y 4 TRANS-
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TRANSMIGRACION' ULTIMA.

'allénie del consejo tan señora.
Que nuevo so l, de su divina aurora 
Rumbo celeste divisé en el Cielo,'
Y  asi alenté mi divertido buelo.
Uí vuelta al mundo , y discurriendo 

un dia i i ^
• ' Por la' especie mort a l v i  que lucia 

La virtud soberana, ’ T
No en la- soberbia vana, ■ ■ -
En, la virtud divina' ' A
Corriéndole la idea la cortina. ' 

Alentóse con brio - - ^
A li sefiorAlvedrio, ' í .
Y  di conmigo en el méjóf viviente, 
Que pudo la materia dócilmente 
Con gozóÁepararmeyí' - -  -
Y  en. él sin- duda preleñdí salvarme; 
Todos los que siguíerfeñ’SH^octiiná,’ ’ 
La darámpor divina:5’î , 2;::
Pue-s la Opinión es falsa-’j'recordemos,
Y  el sueño pitagórico enmeMdem_ós, 
Salgamos del engaflo,2; 2 ni
Que no hay transmigraciones todo el 

año.
Mi
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Mi- dueño rio fue rico , ni quería 

Serlo pqr vanidad, no la tenia. 
Hablaba' poco , y bueno,

Ho envidiaba jamás el bien ageno.
Era sabio I y prudente ,̂

Y  en actos de virtud muy eloqüente. 
Si alguno sé valia

De suba'cienda , cori éíía le serviav
Y  si caido estaba,' ' '
Con su vida, y poder lo levantaba. 

Amaba'la Verdad , nunca mentía.
La soberbia del loco aborrecia,

Era caritativo, generoso, ,,
Manso , 'dócil, piádosd.
Limosnero,, prudente , recatado, 
Amfgd-^ífíi'líonbr pcudrdo, y honrado. 
Sin hallarse en su pecho la codicia,
La fé"’sí',"’la verdad; y_Ia'justicia ' 

Estudiaba moral filosofia,'
■ QuáridoWpóbre, y la viuda socorría. 
Hablaba' breó de todos,

Y  pér ’segtirós modósj’ . '
‘ Los Á̂ i'cios con a m o Á reprehendía,» ' 

Que hasta los vicios quieren cortesía. 
No dio oidds'jamas a vanidades,

Y  fue“éri'yüs mocédacies
Tan euerdo',“ y recatádOs ■ - '

iii Qué



3 4 6  YW A  DE
Que espejo de virtudes fue llamado. 
Sin que lascivo empeño 
Le adormeciese con mortal beleño. 
Procurando vivir tan ajustado.
Que las leyes guardó deí hombre hon­

rado.
En la conversador, era prudente.

En la doctrina, claro, y eloqüente. 
En el consejo , docto, y entendido,
Y  en el moral, exemplo conocido.

Tuvo entre mnchos, que adquirido habla. 
Un discipulo inquieto , pero un dia. 
Por reformar sus falsas opiniones, r 
Le dixo con amor estas razones.

DOCUMENTOS MORALES.

tu, que de soberbia laureado.
Con movimiento alado,
Por el campo deí siglo vas Corriendo: 
Tu que rayo e3¿álado vas sqbiendo r 
A  chocar con el globo de la cumbre. 
Contra el curso tenaz de tu costum- 

bre,
y  devanando luces á los cielos.
Eres galan de tantos paralelos:
Oye , detente , espera,

El
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JEl orgullo , el ardor , y la carrera,
En tanto que mi lira conocida,
Te canta el desengaño de la -vida.

A  LOS SABIOS.

^5i te precias de sabio, Âa.s perdido.
Ay de aquel, que bebió por el oído 
Eetórico veneno , dulce , y grave. 
Hombre, nada se sabe.
Necio , todo se ignora.
Solo se sabe, que la vida llora 
Los rumbos cautelosos.
Con que se arman los lazos ambiciosos. 
Si el aplauso vulgar te desvanece.
Tu ingenio favorece
La errante vanidad del mundo vano,
Pues te dexa la ciencia de su mano.

Si quieres adquirir sabiduría,
Estima la moral filosofía.
Precíate de que ignoras el agravio. 
Ganarás una parte de hombre sabio. 
No dés ciencia á tu espíritu constante, 
Escalando babeles arrogante.
La escuela de virtud adora y ama. 
Estudiando en el libro de tu fama. 
Los del mundo son vanos argumentos,

, ' Tan
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Tan varios como son los elementos. 
No té aflijas con vanas opiniones.
Que los doctos varones 
Hallaron que la ciencia mas lucida, 
Era obrar con justicia en esta vida. 

¿Qué importa que Aristóteles te aliente? 
¿Ni qué Tulio eloquente 

■ Te visfá de retórica cansada?
Si la¡vida sin obras no me agrada. 
¿Qué importa que Platon divino sea.
Si armó de vanidad su docta idea?
¿De qu¿ te sirve á ti m.oral sentido, 
Si Sócrates por Venus se ha perdido?

■ ¿Ni qué Eráclito llore noche y dia,
Al paso-que Democrito reia?
Si todos estos sábios se perdieron,’

 ̂ Y  con pena' su espíritu afligieron.’
La mayor de este siglo alevosía.

Es presumir de la fllosofia, * '
Si quando el hombre obra.
Le falta la virtud, y el vicio sobra; 
Qué parentesco tiene con el cielo 
El organo mortal , que sin recelo. 
Dice , tan arrogante , como grave, 
Que él solamente sabe?
¡Ay del polvo, del barro, de la nada,

■ Que ignora el fin , y sabe la jornadas
No
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No merece ser hombre,- quien ha sibo, 
Docto en el nombre, bruto en el sentido.

A  LOS JUECES.

icen que á ser Juez, estame atento. 
Se inclina tu atrevido pensamiento.
Si io fueres , advierte
Que esta culpa se paga con la muerte;
No muerte natural, óyeme un poco,
Y  si no digo bien , tenme por loco.
Si eres Juez , no vendas la Justiicia,
Ni tuerza tu derecho la codicia:
Sé limpio como el sol, que no es el oro 
De mayor dignidad que tu decoro. 
Porque el dia que el oro te venciere. 
En ese instante tu justicia muere. 

Quando el pobre clamáre con derecho,
Y  tu se le quitáres por cohecho,
(Ay de ti , de tu vida , y de tu fama. 
Que arista vendrá á ser sóbrela llamal 
No amigo, no es de sabios,sujetarse 

, Por precio v i l , a no poder salvarse. 
Si condenas al hombre , siendo justo, 
¿Con quánta mas razón , bái'baro in­

justo.
El Juez Soberano

Con-
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Condenará tu espiritu profano?
Y  en lance tan perdido,
Te estuviera mejor no haber nacido. 

]Oh ! no goce la luz del claro día
Quien no administra en toda Mohar- 

quia
Justicia verdadera:
En ella acabe , porque en ella muera. 
Volviendo al argumento.
Quando te vieres en el regio asiento,
Y  el rico con favores pretendiere' ; 
A l pobre derribar , si se valiere 
Del favor cortesano:
El rico , y quanta poderosa mano - 
Amparáre su parte mal nacida.
Todo debe morir , da al pobre vida. 

No haya respeto humano.
Que derribe el decreto soberano. 
Quitar la hacienda amigo.
Por temer sin justicia un enemigo.
No es acción generosa.
No hay enemigo en causa tan honrosa. 
Si tienes de tu parte á Dios , no te­

mas
' Favores anatemas.

Saber juzgar , es ir á ser juzgado: 
Saber obrar , es blasonar de ‘honrado:

1̂-
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Sioue el derecho como de él se ín=O

fiere,
Y  caiga con justicia eí que cayere.

A LOS PRIVADOS.

fe-̂ i fueres conducido 
Al solio de valido,
¡O Ministro de Estadoí 
Gobierna tus acciones con cuidado.
Sé justo én tu gobierno.

Que el mandar no es eterno. 
Aconseja á ios Reyes,
Aquellas santas y divinas leyes 
Que dió á la especie humana,
La razón soberana.
El gobierno tiránico aborrece,
Que un Reyno sin justicia no flo­

rece.
No te dexes llevar de la codicia.

Que fue hydropica siempre la avaricia. 
No fatigues los Pueblos amb¡cioso_,
Sé prudente, piadoso,
Limpio , claro , constante , sabio , y 

justo.
Sin dar oídos al soberbio injusto:
Que son ios lisonjeros.

Tan
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„-Xan malos, Qons.ejeros,

Que por razón de Estado 
No, los debe tener ningún 
Siendo su tirania 
Siiina fatal de toda Monarquia.

Ama la paz, consérvala si puedes;
Y  si la guerra excedes ^ ^
A su perfecta unión , por cgso justo. 
No la declares.con pretexto injusto:; 
Susténtala con honra, y diga .el mundo 
Que tu derecho no admitió segundo. 
Pero lo mas seguro de un Priyado,
Es conservar el Reyno por Estado,
Y  con la paz , divina medianera,
Se alcanza el .solio de tan alta esfera. 
Vive en paz si pudieres, .
Que solo para ti la guerra adquieres.

PARA TODOS. ‘ '

_j.abla siempre verdad ^sé generoso,
' No defraudes; ; al - pobrq , . sé piadoso, 
Ama la honra , adquiere , bliena fama, 
Obedece al mayor qúando te llama.
No irrites al Señor, teme su ira;
Del m.alsin te retira, ;
A l huérfano socorre, sé bien quisto.

Sé
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Sé en el temor previsto,,,
No muf fnüres, no seas amfeicioso,  ̂
Teme á Dres poderoso, í
Ko ampares la malicia,,
Amá la ipa¿ ■, y estima la justicia. 

Humilla tu alvedrio con decoro,
La salvación no trueques por el oro, 
N@ pierdas ú tu amigo, ,,,,
No irrites tu enemigo,  ̂ , ,
N© aflijas 4 tú hermano,
Obedece el precepto soberarfü.
No dés 4 logfo , cumpie si prometes,

- La mocedad no inquietes.
No te juntes al necio malicioso,
No envidies al soberbio poderoso, 
Apártate del malo , y sobretodo,
No codicies su error de ningún modo. 

No pleitees jamás con los Jueces, 
Exároinñ tu vida muchas veces.
No descubras al loco tu secreto, ,
Ni al que fuere discreto:
Sé liberal en la limosna ; y mira 
Que de Dios se retira 
El que volvió la cara al pobre, al solo. 
Lámpara es esta que alumbró otro 

Polo.
Honra siempre á tu padre,

Z M e e
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Ten respetó á tu 'madre.
Sustenta don'tu sangre ál qüeiá tiene. 
Pues á tu honra y fariia le conviene. 

No presumas de rico , que en un diá 
Se pierde una florida Monarquía: .
E l crédito no quites á ninguno.
No seas importuno.
Guárdate de- malsines atrevidos.
Que como son perdidos, i
Atropellan las honras y: las- vidas. 
Jurándose de falsos homicidas.

"Ko recibas cóliécho , sé prudente,’
No murmures jamás del hombre au­

sente,
Y  con moral del alma sacrificio, 
Gratificalealeltienéficio.i'-

stos consejos daba 
Aquel varón perfecto^ quáñdo'estaba^
En su escuela divina, , -p
En todas peregrina, - h; - ■ 
Vivió , sin ies engaños - ■ ■ ■ ' '■
Bel siglo , noventa años. v ; - ;) 

en su número el sueño ieSeárs,'
' "'Qije nunca re'cordára. '

Sirva el letargo ahora ^
Be verdadera 'aurora-, '

t - T



D. GREGORIO GUADAÑA. ^
Que yo de la opinión tomo lo buenô  
Moral triaca , )' cordial venenô
Del Siglo Pitagórico,. Si puedo - ..... ..
Poner al vicio miedo.
Me tendré por dichoso,
Y  por mas que dichoso venturoso ’ . .
En haber acertado \
A  soñar el estado
Verdadero del hombre.
Para qne quede, fama de mi nombre, ' ,
Y  si no la quedare.
Otro sueñe mejor ; pero repare 
Que mi postrero dueño,
CerogUfico ha sido de mi sueño.

F I N.

IK«



í  (
I N D I C E

Pag' !•
' I I .
■•a 3. 
“3 5»

5 1 »

P E  LAS TRAIÍSMIGRACIONBS

del  siglo PITAGORICO.

ransmigracion 1. en un Atn~ 
bicioso.

■ Tretnsmigración ZL 'en un Mnhín,.
Tratómigrácion í l l .  en uncC'Tbniiíüt
Transmigración ZZC en un Pnlidô  • ■
Transmigración 'K  Vida de JD. Gre- 

gario Guadañâ  , ' . ' . ' t . ''
Cap. I. Ctiátd Í)ón Grepfío' su 

patria y genealogia.
Cap. II. Cuenta Don Gregorio su 

nacimiento prodigioso.
Cap. III. Viage de Don Gregorio de 

Sevilla á Madñd, J lo "tpie le su­
cedió en Carmena.

Cap. IV. Lo que le sucedió a DonGre- 
gofio , saliendo á rondar con el 
Jítéz en .Carmona.

Cap. V. Lo que le sucedió á Don 
Gregorio , hasta salir de Car... 
mona.

C M  VL Sale dsCamona Don Gre­
go-

53‘

67,

98.

1 IQ.



[gori0 , y cuentít lo ûs li mcidió
• 'éh una venta de Sierra Mô  

vena.
Cap. VIL Llega Don Gregorio á 

Madrid, _̂dó. cuenta de lo que 
sucedió con Un pariente suyo , y 
con un alguacil de Corte , y otros 
sucesos. ■

Cap. VIII. Cuenta Bon Gregorio la 
desgracia que le sucedió con el 
alguacil Torete, por cuya causa le

■ prendieron.
Cap. IX. De lo que le sucedió a Don 

Gregorio hasta salir d.e la Cárcel.
Cap. X. De lo que le sucedió í  Don 

Gregorio con los amigos de Don 
Cosme , y el Suez.

Cap. XI. De lo que le sucedió á 
Don Gregorio con el Juez sobre el 
suceso del antecedente Capitu­

lé- ... ^
Cap. XII. De lo que le sucedió a 

Don Gregorio con el alguacil Ta­
róte y sus amigos. _ soa.

Transmigración VI. en un Hipócrita.
Transmigración VIL en un Mise- 

rabÛ
Trans-

133-

í6i-.

J.66.
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1 8 3 .

i i ¡ .



Transmigración V lll, en un Doctor, 
Transmigración IX. en un Soberbio. 
Transmigración X. en un Ladrón. 
Tránsmigración X I.. en un Arbi­

trista.
Transmigración XII. en un Hidalgo, 
Varias Transmigraciones.
TraMsmigración ultima en un Virtuoso. 
Documentos morales.
A  los Sabios.
A  los Jueces.
¡A los Privados,
Para todos.

S 4 8 .

3 6 7 .

S83 .

3 0 0 .

ais-
3 3 6 .
344 -

3 4 6 .
3 4 7 .
349 - 

351* 
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E R I A T A S . CORRECCIOK.

P a g .  5 .  l i n .  2 3 .  loAs.
P a g .  1 7 .  l i n .  2 3 .  empezó, e m p i e z o .

P a g .  2 8 .  l i n .  2 4 .  lo. I a .

3 0 .  i i n .  4 .  recibirlla. 1 ' e c i b i l l a ,  

P a g .  4 2 .  l i n .  2 1 ,  cali, c a é i s .

P a g .  8 4 .  l i n .  6 .  turpa, z u r d a .

P a g .  1 0 4 .  l i n .  2 3 .  biahlos. d i a b l o s .

P a g ,  1 0 5 .  l i n .  4 .  Titiano. T i c i a n o .

P a g .  1 0 4 .  l i n .  g. prudencia, p r u d e n c i a .  

P a g .  2 1 9 .  l i n .  2 2 .  tan. l a s .

P a g .  2 3 Ó .  l i n .  2 4 .  gustaba, g a s t a b a .  

P a g .  2 4 2 .  l i n .  1 2 .  autorisa. a u t o r i z a .  

P a g .  2 5 0 .  l i n .  2 1 .  r a / ’ O T d / - / a .  e n t e r r a r l e .  

P a g .  2 8 0 .  l i n .  3 .  puene. p u e d e .

Se hallará en la Librería de D. An­
tonio dei Castillo , frente d.e San Felipe 
d  Real ? y en el Puesto de Manuel del 
Cerro , calle de Alcalá.


